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LA AMÉRICA 
La Union Americana ha dejado de existir. La separa-
ción del Estado de la Carolina del Sur es un hecho con-
sumado, como resultado solemne de la votación unánime 
de su cuerpo legislativo, órgano en este caso de la pre-
ponderante mayoría de la población. Parece indudable 
que la mayor parte, si no todos los Estados negreros, es-
tán decides á seguir su ejemplo, y formar una confede-
ración distinta de la que tiene por capital á Washington. 
Esta transformación no ha sido producto de un movi-
miento impremeditado y repentino. Hace años que se 
preparaba y que se la veia madurarse progresivamente, 
porque en aquella raza, aunque tan emprendedora y 
enérgica, estas grandes determinaciones no se toman sin 
largas discusiones en las convenciones y en los meetings. 
Así sucedió cuando se trató de la anexión de Tejas; así, 
en la sanción de las leyes sobre esclavos fugitivos; así, 
en fin, para poner término al gran escándalo del Mormo-
nismo. 
De tan grave acontecimiento han debido surgir, y ya 
empiezan á surgir, en efecto, muchas y muy graves cues-
tiones. La mas importante de ellas es si el gobierno fe-
deral tiene el derecho y la obligación de evitar la segre-
gación de los Estados. En esta cuestión ha fracasado el 
ministerio. El presidente está por la negativa y decidido 
.á rio tomar medida alguna de que pueda inferirse que 
piensa emplear la fuerza contra los disidentes. Fueron 
convocados los ministros para resolver si se aumentarían 
las guarniciones y armamentos de las fortificaciones fe-
derales situadas en las costas del Sur, pero, al mismo 
tiempo, declaró que no mandaría acercar tropas á las 
fronteras de los Estados descontentos. Inmediatamente 
dió su dimisión el general Cass, ministro de la guerra, 
hombre del Norte y partidario de las medidas represi-
vas. Siguióle el ministro de Hacienda Cobb. El Senado y 
la cámara de representantes han pedido los documentos 
relativos al negocio, lo cual no impide que en uno y otro 
cuerpo se hayan pronunciado violentos discursos favora-
bles á la separación. Sin embargo, los senadores y re-
presentantes mas prudentes han obtenido que se suspen-
da la discusión sobre el punto principal, hasta ver si los 
enérgicos esfuerzos de la mayoría para negociar un 
compromiso entre los Estados negreros y sus adversa-
rios, consiguen el fin que se proponen. Al mismo tiempo, 
no solo los caudillos del partido republicano, sino el mis-
mo Douglas, órgano de los demócratas del Norte, insis-
ten en que se considere como acto de rebeldía toda ten-
tativa de separación, de lo que se infiere que todo el 
Norte prefiere la guerra civil al rompimiento del lazo fe-
deral. 
Ha sucedido, en medio de estas ocurrencias un inci-
dente curioso. El Sur empieza á poner en duda la u t i l i -
dad y la conveniencia de las instituciones republicanas, 
y á sospechar que puede haber otras mas en armonía con 
sus intereses y con las condiciones de su estructura so-
cial. No faltan allí escritores que pongan en las nubes 
la Constitución inglesa, y aun alguno se ha aventurado á 
declararse partidario de la forma monárquica. Una car-
ta redactada en este sentido, y en estilo mesurado y 
circunspeto , ha merecido los honores de la reimpresión 
en los periódicos délos Estados de ambas secciones, aun-
que dirigida evidentemente á los que pretenden separar-
se. Después de p obar que la federación ha hecho fiasco, 
«estoy seguro, dice el autor, que ningún hombre de buen 
sentido convendrá en que debemos permanecer dividi-
dos en tantas pequeñas soberanías. En este caso nos ha-
ríamos de peor condición que los mejicanos. Examine-
mos lo que sucede en otras partes donde predomina un 
régimen contrario. Si aquellas instituciones son imper-
fectas, como lo son todas las humanas, evitemos los er-
rores que las afean. Adoptemos todo lo que tienen de 
bueno. No nos espante el nombre que llevan, ni nos de-
jemos seducir por sus pretensiones. Pongámoslas á prue-
ba, y adoptemos ó desechemos sus frutos. Nunca he de-
seado que nuestra unión se disuelva; pero, si ha de disol-
verse, levantaré mi voz en favor de una monarquía cons-
titucional.» Citamos estas palabras cen el único objeto de 
mostrar cuan ancho espacio se abre actualmente en aquel 
país á la discusión pública de la cuestión mas importan-
te que puede suscitarse en una sociedad humana. Seme-
jantes asertos no prueban mucho en favor de la forma 
de gobierno que se trata de adoptar, dado que la sepa-
ración se realice; pero descubren una gran perturbación 
en las ideas populares , y dan lugar á creer que el sacu-
dimiento dado á la opinión por los últimos sucesos , ha 
debido ser muy grande, cuando se tolera la publicación 
de unas doctrinas que, pocos meses hace, habrían sido 
recibidas con escándalo y horror por la nación entera, i 
También en el Nortease observan síntomas que indi^ 
can la misma tendencia, y el descrédito en que van ca-
yendo las pomposas exageraciones, tan comunes en los 
meetings, en la tribuna y en los periódicos, sobre la i n -
comparable excelencia del pacto federal. El senador Hale, 
republicano del Norte, ha pronunciado, hace pocas se-
manas en la cámara de que es miembro, un discurso tan 
elocuente, como sensato, que coincide en gran parte con 
la citada carta, á lo menos, en cuanto á lo concerniente 
al ejemplo de Inglaterra, pero deduciendo consecuen-
cias harto diferentes de las que en aquel escrito se con-
signan. «Estamos, dijo, á los principios de un gran ex-
perimento. Ha habido repúblicas que han vivido qui-
nientos años; pero la existencia de la nuestra no pasa de 
la de algunos hombres que pelearon en la guerra de eman-
cipación. La verdadera razón por la cual no es verosímil 
que nuestro experimento falle, no es que promete mara-
villas irrealizables, sino que es un eslabón en una cadena 
de experimentos, ninguno de los cuales ha fallado toda-
vía. Nuestra historia forma parte de la historia de Ingla-
terra. No se ha derramado una gota de sangre en la ma-
dre patria que haya carecido de influjo en nuestros con-
flictos.» Salta á k v i s t a de todo el que tenga algún cono-
cimiento del estado moral y político de aquellos países 
que semejantes pruritos monárquicos no pueden arrai-
garse en ellos. Dejando á parte toda otra consideración 
¿adónde irían los americanos por un rey? ¿Cuál es la 
dinastía que aceptase un trono fundado en la esclavitud, 
considerada allí como institución peculiar, y primera y 
esencial condición de la riqueza pública? 
Lástima es que en este gran negocio se haya involu-
crado la cuestión arancelaria: porque si los Estados del 
Norte atraen las simpatías de los hombres rectos por 
su mayor ilustración, p4or sus propensiones benévolas en 
favor de los negros y por la resistencia que han opuesto 
siempre á los planes invasores y anexionistas de sus r i -
vales, estos reclaman con justicia las amplitudes del sis-
tema fiscal que necesitan los ramos de industria á que su 
suelo y su clima los convidan. En el Sur predomina la 
agricultura: en el Norte la industria fabril, y de aquí na-
ce que el Norte exija protección, esto es, monopolio, y 
que el Sur exija franquicias. El arancel actual ha sido 
consecuencia de un compromiso, que aunque mas favo-
rable al tráfico libre que á la represión, dejó semillas de 
descontento en los dos intereses contrincantes. Los fa-
bricantes del Norte no se creen bastante protejidos, y 
los hacendados del Sur, desean, como es natural, mas 
facilidades para sus cambios con los grandes mercados 
de Europa. Es, pues, indudable que el primer uso que 
hagan de su independencia los pueblos separados, será. 
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modificar en sentido libre-cambista, si no suprimir de un 
todo los aranceles y las aduanas. Las ventajas que sacará 
Inglaterra de esta revolución son incalculables, no solo 
por el vasto suministro de mercancias que le promete, 
sino por el crecimiento que tomará el cultivo del algo-
don y la baja de precio que será su consecuencia infali-
ble. Pero no estarán libres de inconvenientes tan señala-
das ventajas: la extensión del cultivo traerá consigo la 
necesidad de aumentar el trabajo, y de aquí la posibilidad 
de un gran incremento en el tráfico negrero, cuya re-
presión es un deber que los ingleses se han impuesto, y 
que procuran llevar adelante á costa de toda clase de 
sacrificios. 
Mientras el Nuevo Mundo está siendo teatro de la di-
solución del mayor cuerpo político que ocupa su super-
ficie, una peripecia de la misma índole se prepara en el 
antiguo continente. El pobre imperio austríaco agoniza, 
y ya parece que no hay fuerza suficiente en su gobierno 
para resistir á los males que por todas partes lo amena-
zan. Los pueblos rechazan sus concesiones; el desconten-
to no se manifiesta en tumultos ni en violencias, sino 
en resoluciones discutidas con mesura y calma, y adop-
tadas y ejecutadas con energía. Si algo puede salvarlo 
será la cesión del terrítorrio véneto, que se obstina en 
subyugar, á pesar del implacable odio de sus habitantes, 
y contra el voto general y los consejos amistosos de los 
principales gabinetes de Europa. Todas las noticias que, 
sobre los sucesos de aquellos paises, se han publicado 
desde nuestra última revista, prestan apoyo á estos pro-
nósticos. El sentimiento nacional se despierta con desu-
sado vigor, tanto en Croacia como en Bohemia; tanto en 
Galitzia como en Dalraacia. Las proporciones que ha to-
mado en Hungría son gigantescas. Allí se reúnen los 
cuerpos municipales y provinciales; discuten libremente 
resoluciones opuestas al gobierno central, y, lo que es 
peor, los pueblos se niegan á pagarlas contribuciones, y 
la sombra de poder que aun conserva allí la corona, no 
puede sostenerse sino con fondos de las exhaustas cajas 
imperiales. El gobierno francés ha conocido que este es-
tado de cosas no conviene de ninguna manera á sus m i -
ras, y, después de haber humillado al Austria en Villa-
franca, hasta donde pueden ser humillados un gobierno 
y una nación, reconoce ahora y confiesa que ha ido de-
masiado lejos, y se echa á sí mismo en cara su falta de 
previsión, como podría hacerlo el mas encarnizado de 
sus enemigos. Tal es el sentido de un artículo del Ccws-
titiicional, órgano conocido de las Tullerías, publicado 
en uno de los primeros días del presente año. Según el 
texto de esta singular producción, el Emperador de los 
franceses, á pesar de su penetrante mirada, no contaba 
con las pérdidas sensibles que había de experimentar su 
ejército, ni con los defectos de su organización militar. 
Al fin, los hechos vinieron á desengañarlo, y entonces 
penetró que no estaba dispuesto á una lucha de mas largo 
empeño. Tampoco había caido en la cuenta de que el 
estado de Europa no era tranquilizador; que la Prusia se 
mantenía tranquila, resuelta á no intervenir sino en los 
últimos momentos, cuando se tratase, no de ayudar al 
Austria, sino de ocupar su puesto. También se ocultó á la 
mirada penetrante que ya estaba amenazada el Austria del 
trabajo de descomposición que hoy la invade. ¿Y cómo no 
había de estarlo, cuando, pocos dias antes de la paz de 
Villafranca, organizaba Kossuth, en el territorio Piamon-
tés, una legión compuesta de desertores húngaros, y re-
cibía instrucciones para promover una sublevación en 
Hungría? E l emperador no creyó mas que combatir á la 
ambición tradicional, y sucedió que apresuró la caída de 
un trono amenazado por todas partes. No brilla muy ex-
pléndidamente Vesprít francaís en este pasaje, porque á 
nadie se oculta, que si no hubiera sido por el fiero as-
pecto del cuadrilátero; por la actitud amenazadora de la 
Alemania, y por el imprevisto desarrollo del espíritu re-
volucionario en Italia, desarrollo á que daban impulso 
las bayonetas francesas, la política francesa no se habría 
curado mucho de la caída del trono amenazado. Ahora 
cuando se han frustrado tantos designios, cuando se han 
recibido tantos desengaños, ahora es cuando se reconoce 
que un gran imperio como el Austria, representa mucho 
en el equilibrio europeo. Ahora es cuando se pregunta: 
vacante este lugar ¿quién llegará á ocuparlol 
La respuesta se cae de su peso, y, á la hora esta, 
toda Europa la pronuncia. Quien ocupará el lugar del 
Austria será la Prusia. A ello la convidan su germanismo 
puro, sin mezcla de razas tan heterogéneas como las que 
forman el imperio austríaco; su liberalismo, tan ilustrado 
como circunspecto, tan acorde con el espíritu que domina 
en toda Alemania; su posición geográfica, que la coloca 
próxima al peligro de una invasión por parte de quien 
únicamente puede recelarse, y, por último, sus íntimas 
relaciones con Inglaterra, de cuyo influjo nada pueden 
temer los pueblos libres oque aspiren á serlo. Y hé aquí 
explicado el motivo de las manifestaciones amistosas de 
la prensa imperial con respecto al Austria. Prusia, no 
solo está destinada á capitanear á la Alemania entera: 
sino que puede llegar el dia en que, constituida esta en 
un solo reino, tenga por capital á Berlín. ¿Quién había 
de sospechar que los triunfos de Magenta y Solferino 
conducirian á una combinación la mas opuesta que po-
dría imaginarse á los intereses y á la política tradicional 
de Francia? Muchas veces, durante su reinado, pudo el 
último monarca aceptar las ofertas que, en este sentido, 
le hicieron los alemanes previsores y amantes de la i n -
dependencia nacional: pero Federico Guillermo IV, aun-
que dotado de superior inteligencia y muy versado en 
las ciencias y en la literatura, había enervado su ca-
rácter en las lecciones de su maestro Niebuhr, hombre 
de profundo saber, pero cuya timidez en materias polí-
tica rayaba en los límites de la puerilidad. El rey, por 
otra parte, se dejó dominar por tres grandes ideas, que, 
en cierto modo, lo alejaban del siglo en que nació, á sa-
ber : el restablecimiento del derecho divino de los reyes, 
la reunión de todas las iglesias cristianas y la nacionali-
dad histórica de Alemania. Así es que vivia en una re-
gión idteal, en que se mezclaban, á guisa de nebuloso 
conjunto, un misticismo semi-luterano y semi-católico, 
la fantasmagoría de la edad media, y los raptos metafísi-
cos de Shelílng y Hegel. Harto diferente es el temple del 
que ocupa el trono de los Brandeburgs. Quizás carece 
del vigor necesario para iniciar un movimiento general 
que ponga en sus manos los destinos de la nación que 
supo unificar Cárlos V: pero, hombre práctico y mas fa-
miliarizado con la realidad que su difunto hermano; alec-
cionado por los grandes sucesos de que ha sido testigo 
y contando con el apoyo de la Inglaterra, no es probable 
que desaproveche las ocasiones que no tardarán en pre-
sentársele de levantar la Alemania unida á la categoría 
de potencia de primer órden. Si ha de haber verdadero 
equilibrio en la balanza del poder en Europa, esta trans-
formación es indispensable. 
Pocos materiales para una revista política nos ha su-
ministrado la Gran Bretaña en la última quincena. El 
gabinete Palmerston parece exclusivamente dedicado á 
vigilar á la nación vecina, y á manifestarle la descon-
fianza que su conducta le inspira. Tenemos motivos para 
¡ creer que las notas comunicadas al gobierno francés 
I sobre la permanencia de su escuadra en las aguas de 
I Gaeta, y la prolongada ocupación de Siria por sus tro-
pas de tierra, están concebidas en términos que indican 
la firme resolución de poner término á tan equívocas 
medidas. La última de que hemos hecho mención es de 
muy grave carácter, porque , en caso de alterarse la paz 
de Europa, la expedición francesa podría fácilmente in -
terceptar el camino de la India, ocasionando por este 
medio incalculables perjuicios á los intereses comerciales 
y políticos de Inglaterra. Está próximo á expirar el tér-
mino de seis meses señalados desde el principio á la 
ocupación francesa. En este período, poco ó nada se ha 
conseguido en favor de los cristianos, y el convencimien-
to general de la inutilidad de cuantos esfuerzos se hagan 
para comprimir la feroz intolerancia de los drusos y de 
los turcos, juntamente con la fé debida á los tratados, 
parecían indicar que era llegada la hora de la evacua-
ción. Pero ha dado la casualidad que un coronel turco 
ha insultado el pabellón del imperio , y no conviene al 
honor nacional dejar impune tamaño atentado. Como si 
faltasen elementos incendiarios en los negocios públicos 
de, las grandes potencias, ha sobrevenido este inespera-
do inciden le á complicar mas y mas el enredo de cues-
tiones espinosas que oscurecen los fnturos destinos del 
mundo. Entretanto, el gobierno británico no se satisfa-
ce con manejar las armas de la diplomacia: otras mas 
eficaces apercibe para cuando sea preciso dejar la plu-
ma y empuñar el tridente. Cuando se botó al agua en los 
arsenales de Francia la fragata blindada Victoire, todas 
las trompetas de la fama entonaron un himno de triunfo 
cuyos ecos repitió la prensa de Madrid. Pocos meses des-
pués salió de los diques de Blackwall la fragata de igual 
clase Warrior, superior á su rival en porte, en fuerza, en 
solidez, y, sobre todo, en el temple del hierro en que es-
tá forrada , género de industria en que no están muy 
aventajados los constructores franceses, merced al aran-
cel protector que los ha favorecido, y á cuya sombra han 
prosperado, sin sentir la necesidad de mejorar sus pro-
ductos. Según la descripción que tenemos á la vista, la 
Warrior es un modelo acabado de construcción naval, 
con todas las condiciones que exigen la seguridad y la 
rapidez de la navegación y el buen éxito del ataque y la 
defensa. Otros seis buques con las mismas excelencias 
estarán á flote dentro de pocos meses. 
En la política interior nada ocurre en Inglaterra dig-
no de notarse. La próxima legislatura será fecunda en 
debates de importantes cuestiones, especialmente sobre 
las relativas á la política exterior. Los conservadores 
acusarán al gobierno por haber abandonado al Austria, 
y los liberales le echarán en cara la falta de energía con 
que ha procedido en los negocios de Italia. La populari-
dad de esta causa crece allí de dia en dia en todas las 
clases de la sociedad, y no hay un ion/, por arraigado 
que esté en los antiguos dogmas de su partido, que se 
atreva á defender al rey de Ñápeles, ni á combatir los 
esfuerzos de aquella nación en favor de su independen-
cia y de su organización como monarquía única y com-
pacta. En esta predilección no influve únicamente el 
amor á la libertad, tan identificado con el temple inte-
lectual y moral de la raza británico-sajona: estriva 
también en la conveniencia política y en el sentimiento 
de la propia seguridad. La ambicion'francesa dejará de 
ser temible á los ingleses el dia en que una nación de 
mas de veinte millones de habitantes, colocada al Sur 
del imperio, le sirva de contrapeso á las tentativas que 
podría hacer en sus fronteras del Este y del Norte. Pose-
yendo aquella península muchos y excelentes puertos de 
mar en el Mediterráneo y en el Adriático, la Gran Bre-
taña no podría, sin cometer una grave falta, desperdiciar 
la ocasión que se le presenta de aumentar, si no su po-
derío, su influjo al menos en aquellas aguas. Por lo de-
más, el ministerio parece sólidamente afianzado. Lord 
Palmerston ha llegado á ser el hombre indispensable, 
no solo por sus dotes como orador y hombre público, 
sino porque, no habiendo en su partido quien pueda 
reemplazarlo dignamente, seria preciso poner las rien-
das del gobierno en manos de Lord Derby, caudillo de 
los torys, y, por consiguiente, favorable al Austria, y 
poco dispuesto á promover las ideas liberales, que tanto 
fermentan actualmente en las naciones continentales. 
El parlamento futuro tendrá, sin embargo, que resol-
ver un problema harto espinoso y complicado, y que 
pondrá en serios embarazos al gobierno. Se trata de los 
presupuestos de la India, en los que se nota un déficit de 
i seis millones de libras esterlinas,* y esto después de ha-
¡ ber hecho considerables reducciones en el ejército y sus-
pendido muchas obras públicas, necesarias á la civili-
zación y al desarrollo de la riqueza pública en aquellas 
vastas regiones. La tentativa de introducir en ellas la 
contribución sobre la renta, fincóme tax) como se prác-
tica en Inglaterra, ha sido rechazada por los habitantes, 
contra los cuales no seria prudente emplear la fuerza 
después de lo ocurrido hace pocos años. Esta contribu-
ción no ha producido mas de un millón, en lugar de los 
tres presupuestados. Será, pues, necesario acudir á un 
empréstito para los gastos corrientes, y á otro mavor 
para la continuación de las obras públicas, y especial 
mente de los caminos de hierro, cuyos productos han 
de ser enormes, y capaces, según los inteligentes, de 
ahorrar á la metrópoli los sacrificios que aquellas pose-
siones le cuestan. 
Al entrar en el exámen de la situación política del 
imperio vecino, nos hallamos en la región de las tinie-
blas, ó, por mejor decir, se nos presenta un inmenso 
Kaleidoscopio, que nos aturde con la infinita variedad de 
formas y colores que ofrece á nuestra vista. Curiosísimo 
es el espectáculo que están dándonos aquellos perió-
dicos 
Incerti quo fata ferant, quo sístere detur. 
Los escritores no saben, según la 'frase vulgar, á qué 
carta quedarse. ¿Será verdad que el gobierno se libera-
liza? ¿Puede uno fiarse á las promesas del pasado no-
viembre? ¿Son los planes del nuevo ministro de lo inte-
rior una red tendida á los repúblicos eminentes que has-
ta ahora se han abstenido de todo contacto con el impe-
rio, para que vengan á la escena pública y llenen un va-
cío que ha dado lugar á tantos comentarios? ¿Se camina, 
en efecto, hácia el establecimiento de un verdadero sis-
tema representativo, ó se ha querido tan solo echar un 
remiendo á lo que hasta ahora se ha llamado asi y dure 
lo que durare? El comíais pas favorito de los parisienses 
es la única respuesta que obtienen aquellas preguntas, v 
no es, por cierto, la mas á propósito para calmar los 
ánimos y disipar desconfianzas que no carecen de fun-
damentos. Hay quien dice que el emperador ha cedido 
al Impetu de la opinión y entra de buena fé en el cami-
no de las reformas. Otros sospechan que ha querido dar 
una lección al clero, en cuyo seno se han manifestado 
elocuentes síntomas de disgusto. Algunos folletos re-
cientemente publicados dan alguna fuerza á esta última 
interpretación, porque ya se sabe que el folleto es el ve-
hículo que el oráculo emplea para permitir que sf co-
lumbren sus arcanos. La discusión de la respuesta al 
discurso del trono y la publicación de los debates parla-
mentarios son algo, pero no son mucho, y la facultad 
concedida á los periódicos amonestados de justificarse 
ante un ministro, es todavía menos que algo. Puede ser 
que de este modo se quiera educar poco á poco á los 
franceses, suministrándoles la enseñanza en pequeñas 
dósis, á fin de no provocar una reacción peligrosa. La 
próxima reunión de las Cámaras disipará estas dudas. 
Ya, por fin , se van disipando algunas de las que ha 
provocado su conducta en los negocios de Italia. La 
escuadra francesa se ha retirado de las aguas de Gaeta 
el 19 del presente mes. El catálogo de las consecuen-
cias producidas por su estancia en aquel puerto , so re-
duce á las siguientes partidas: muchos edificios arruina-
dos : el sacrificio de algunas víctimas humanas; vastas 
sumas de dinero gastadas en pró de una causa irrevoca-
blemente perdida ; mucha hambre, muchas privaciones 
y muchas enfermedades en la población; grandes estí-
mulos dados á la guerra civil; grandes esperanzas ofre-
cidas á los partidarios de la reacción absolutista , y el 
aplazamiento por algunas semanas de la unificación de 
la península, quod erat demostrandum. Si hemos de dar 
crédito al Moniteur, todo esto ha sido para «dar un tes-
timonio de simpatía á un príncipe cruelmente tratado 
por la fortuna,» esto es, á un príncipe de cuya dinastía 
se había dicho, por otro órgano no menos autorizado, 
«que sus días están contados.» Esta simpatía, en verdad, 
ha durado poco, y ha tenido que ceder al principio de no 
intervención, que el gobierno imperial considera dotado 
de cierta elasticidad, en virtud de la cual se extiende ó 
se encoje según las circunstancias. 
El respiro que la escuadra francesa ha dado á Vene-
cia y á Roma, debe terminar el dia en que los piamon-
teses se apoderen de Gaeta: pero no por esto deben l i -
songearse los amigos de la libertad con la esperanza de 
que terminen de una vez los embarazos del gabinete de 
Turin y de los defensores de la noble causa que capita-
nea. Lo que no ha hecho Barbier de Tinan , puede hacer 
la diplomacia. Ya se habla de un armisticio de tres me-
ses y de la reunión de un congreso durante este inter-
valo de hostilidades. Si Víctor Manuel tuviera la debili-
dad de aceptar esta proposición, perdería de un golpe 
todos sus derechos á la gratitud de los italianos y á la 
alta reputación de que goza. Sostenido por Inglaterra , y 
próximo á ser declarado rey de Italia por los represen-
tantes legítimos déla nación, es de esperar que no va-
cile en la prosecución de sus designios. El próximo Par-
lamento de Turin, compuesto de piamonteses, modene-
ses, parmesanos, toscanos, romanos y napolitanos, dará 
el golpe mortal á la quimera de la confederación, grata 
á la ambición dinástica cuanto es repugnante á los de-
seos de los pueblos y á los intereses de las grandes po-
tencias. 
No saben los hombres pensadores cómo calificar 
esos grandes esfuerzos que, según los periódicos ex-
tranjeros de todos colores, está haciendo en Italia el par-
tido de la paz, y aun hasta el mismo rey del Piamonte, 
para inducir á Garíbaldi á que desista de su proyectada 
expedición á las costas de liiria. No parece sino que el 
ilustre guerrillero es soberano de una nación poderosa, 
con cuyos recursos puede contar por sí solo y con ente-
ra independencia de otro gobierno cualquiera ¿Podrá sa-
car de la pobre y reducida isla de Caprera, los hombres, 
los pertrechos, los armamentos, los buques y los tesoros 
de que, para tan arrojada empresa, necesita? Forzosa-
mente tendrá que acudir á las grandes poblaciones, si no 
al gobierno mismo del Piamonte, como lo hizo para su-
blevar, con tan cumplido éxito, á Nápoles y Sicilia. Y en 
este caso, ¿no tienen poder bastante las autoridades pia-
montesas para impedir una operación á todas luces i le-
CROMCA ÍIISPANO-AMERICANA. 
gal Y condenada por la voluntad suprema del monarca? 
Dos'medios solos se presentan para descifrar este enig-
ma. O todas esas amonestaciones calmantes son una pu-
ra farsa, bajo la cual se oculta un perfecto acuerdo entre 
el gobierno y el ilustre guerrillero, ó es tal la populari-
dad de este hombre, tal la confianza que inspira á los 
italianos que el gobierno se reconoce sin la fuerza nece-
saria para evitar que acudan á su llamamiento los hom-
bres, ios capitales y cuantos medios reclame para con-
sumar sus designios. Cualquiera de las dos hipótesis es 
favorable á la causa de la libertad, á cuyo triunfo coo-
peran tantos intereses, tan sagrados motivos y tan gene-
rosos impulsos, que solo puede ponerlo en duda el que 
no lo desea: el que alimenta esperanzas de un retroceso 





Algunas personas han creído que el príncipe Fernan-
do asistió de buena fé á la última entrevista que tuvo con 
su padre: nosotros no lo creemos, y esto por hacer fa-
vor al mismo príncipe: cuando la debilidad es tan ex-
tremada que obliga á hacer cosas tan absolutamente 
contrarias en un corto período, como pasar del cariño á 
la persecución, enviar á un hombre de los brazos á la 
picota, entoces la debilidad es una enfermedad moral que 
se llama incapacidad, estupidez; y ciertamente, aunque 
débil, ni de incapaz ni de estúpido calificará la historia 
al último Rey. El príncipe, que ya estaba decidido á 
levantar pendones contra el valido, disimuló, fingió 
cuanto fué necesario hasta conseguir su fin: y ni en los 
tiempos de su prosperidad dejó aquel carácter disimula-
do, hijo de los celos con que miró desde la cuna la pre-
potencia de un guardia de Corps, que exasperaron mas 
y mas las lecciones y los consejos de Escoiquiz. El disi-
mulo es una gran cualidad que pocas veces ha faltado 
á los hombres superiores, pero es también la condición 
precisa de los hombres crueles. El vencedor de las Gá-
lias era hombre muy disimulado; el incendiario de Ro-
ma lo era también. La humanidad presenta modelos mas 
acabados del segundo que del primero. Es mas fácil 
matar que vencer, menos trabajo cuesta fusilar que go-
bernar: máxima funesta que ha sustituido con su tre-
menda íórmula en el siglo XIX á las bellísimas teorías 
de los filósofos y regeneradores de los Imperios. 
Aquel gobierno espirante, es decir, el Generalísimo, 
porque la mayor parte de los ministros se había ya pa-
sado al bando contrario, dió las oportunas órdenes el 
44 y el 15 de marzo á los generales Solano y Carrafa para 
marchar sobre Talavera y Toledo, y obrar de esta suerte 
en combinación con los cuerpos que formaban la guar-
nición de Madrid. Con igual fecha fueron comunicadas 
por segunda vez las órdenes á los jefes de Estado ma-
yor para que saliesen de Madrid con el mayor sigilo po-
sible los Guardias de la persona, los Regimientos de 
Guardias españolas y Valonas, los Escuadrones de cara-
bineros, la Brigada de artillería, los Dragones del Rey, 
los Voluntarios de Aragón, losGranaderos provinciales y 
los Escuadrones de la guardia del Almirante generalísi-
mo. Eu el camino de Madrid al sitio debía situarse en 
pequeñas partidas el regimiento de dragones de Lusita-
nia para patrullar y correr partes; en Pinto el regimien-
to de voluntarios de Estado; en Valdemoro el de Améri-
ca, y en Colmerar de Oreja, los zapadores minadores. 
Todo el deseo del Príncipe de la Paz, como también su 
remedio heróico, para evitar las grandes calamidades en 
momentos difíciles, era el de hablar al pueblo, como sí 
su voz fuese tan poderosa que hiciese volver á su antro 
los vientos desencadenados. Esta vez, sin embargo,-no fué 
él quien habló ni el Rey tampoco; y aunque se pretendió que 
lo hiciera el Consejo de Castilla, este no quiso, de manera 
que la nación no oyó la voz de nadie, ni fué menester tam-
poco , no estando los ánimos preparados para alocucio-
nes ni proclamas. En la mañana del 16 de marzo, según 
refiere el mismo Consejo de Castilla en su manifiesto, se 
presentó en casa del gobernador interino, á las siete y 
media, D. Carlos Velasco, encargado déla secretaría del 
Estado mayor, y le manifestó que los jefes de este aca-
baban de recibir un decreto del Generalísimo almirante, 
mandando salir las tropas de la guarnición para el real 
sitio de Aranjuez , y previniendo se pusiese en noticia 
del Consejo esta determinación para que mandase pu-
blicar un bando, asegurando al pueblo que en esta no-
vedad no había otras miras que las de pura precaución 
para evitar riesgos en un pueblo abierto, pues la alianza 
entre el Rey y el Emperador de los franceses existia inal-
terable. Añadió Velasco que sus jefes le enviaban con el 
mensage, ínterin le pasaban el correspondiente oficio, 
todo con el objeto de ganar tiempo en la publicación del 
bando. El gobernador , que no conocía ni tenia obliga-
ción de conocer al Velasco, usando de las artes de un 
rancio golilla, le previno pusiese por escrito y bajo su 
firma lo que le habia dicho; hízolo asi, y con aquel do-
cumento se marchó ufano D. Arias Mon al Consejo. Ocu-
pó la atención de tan respetable y respetado cuerpo la 
cuestión política que á todos preocupaba, extralimitan-
do conocidamente sus facultades, que eran solo judicia-
les y administrativas. Los consejeros hablaron mucho 
de Portugal y de la huida de aquella córte, y calificaron 
del mismo modo y llamaron con el mismo nombre al 
viaje del Rey para las provincias de Andalucía. El Con-
sejo se arredró al comprender las consecuencias, y tem-
bló por la suerte del príncipe de Asturias , ídolo enton-
ces de todos los españoles, aurora feliz de un reinado d i -
latado y glorioso, y acordó entretener, sin dar respuesta 
en todo aquel día á los jefes del Estado mayor, ya para 
evitar ó entorpecer ta marcha, yapara buscar ocasión de 
facilitar la evasión del príncipe': de suerte que aquellos 
ancianos se revelaban ya contra el gobierno, tomando 
la causa del hijo contra el padre , sin conocer que en la 
honda división que ya los trabajaba, veía el extranjero, 
que estaba á dos jornadas de la capital, la puerta abierta 
para consumar la usurpación que meditaba. Un falso 
patriotismo, un amor propio infundado, hicieron dar á 
aquellos débiles ancianos la señal de alarma en el pue-
blo de Madrid, que viéndose hasta cierto punto apoyado 
por sus principales magistrados , no tuvo inconveniente 
á los pocos dias en cometer incalificables excesos. No 
hay patriotismo ninguno que iguale en los empleados á 
la obediencia ciega que deben prestar al gobierno á quien 
sirven, ni hay tampoco excusa para faltar á la lealtad 
de un juramento, ni causa ni pretexto para entrometerse 
en cosas agenas á la profesión que á cada cual atañe. 
El Consejo permaneció deliberando hasta las cuatro 
de la tarde, y acordó , por fin, contestar á los jefes que 
habia resuelto no publicar el bando prevenido por el ge-
neralísimo hasta que S. M . , en vista de la consulta que 
elevaba á sus reales manos, determínase lo que fuera de 
su soberano agrado. Era la consulta, aunque embozada, 
una agria censura de la conducta y valimiento del Prín-
cipe de la Paz: en ella decían al Rey los consejeros que 
desconfiase de las personas que le rodeaban, las cuales 
no querían mas que su ruina, sobre todo en el grave 
asunto que á todos inquietaba, á saber, el del viaje; ade-
más, el Consejo se ofrecía á decir la verdad, y, con r id i -
cula jactancia, á salvar al reino en aquel apurado trance. 
El Príncipe de la Paz tuvo noticia y conocimiento exacto 
de aquella consulta y no adoptó ninguna providencia, 
ni contra los individuos del Consejo, ni contra los m i -
nistros sus colegas , ni contra los conspiradores que en 
aquella sazón eran ya muchos en número y ejercían su 
arte con toda insolencia á cara descubierta. ¿Qué espera-
ba el Príncipe generalísimo, qué plan era el suyo? Resis-
tir pasivamente, ganar tiempo, sacar al Rey de Aranjuez; 
pero esto no bastaba: llevar á cabo el pretexto que en-
valentonaba á los conjurados , era acelerar el desenlace 
del drama, pero no era asegurar el triunfo: y el que no 
triunfa en circunstancias difíciles, la posteridad puede 
hacerle justicia , peroles contemporáneos le condenan 
sin piedad. 
Partieron las tropas de Madrid para Aranjuez sin 
que el Consejo de Castilla hubiese publicado el bando: 
súpolo la capital, y quedó su inmensa población tran-
quila pero temerosa, esperando de hora en hora noticias 
que calmasen los agitados ánimos ó que despertasen las 
malas pasiones. El viaje estaba resuelto; el 16, ó á lo mas 
tarde el 17, debía salir la córte de Aranjuez: el favorito 
tenia esperanzas de conseguirlo; y á decir verdad era la 
única cosa acertada que en aquellas circunstancias podía 
idearse. Los del opuesto bando esperaban con algún fun-
damento que el viaje no llegaría á verificarse, tanta era 
la resistencia que oponían, tales los obstáculos con que 
contaban embarazar aquella saludable medida. El Prín-
cipe de la Paz, que como hemos dicho antes, era afi-
cionadísimo á proclamas, y tenia la candidez de creer 
que tan largos sermones aprovechan á los que los pre-
dican, refrenando los malos instintos de la gente extra-
viada, consiguió de Cárlos IV que dirigiese á la nación su 
autorizada palabra; el documento escrito por el Príncipe 
de la Paz, y que no llegó á ver la luz pública, era digno 
de la augusta persona que lo firmaba, ya por lo mesurado 
y decoroso de su expresión, como por las ideas y verda-
des que contenia. Trazaba la historia de los tiempos pa-
sados: bosquejaba la situación presente, y revelaba, aun-
que disimuladamente, los arcanos del porvenir. Trataba 
á Napoleón como amigo y aliado, no como á dueño y 
señor; no le acusaba todavía, pero mañosamente daba 
pretextos para que otros pudiesen hacerlo; no le daba 
quejas, que esto hubiera sido indigno de un soberano, 
pero deducíase de aquellas estudiadas expresiones que la 
letra y el espíritu de los tratados habían sido violados. 
Por último, anunciaba con valentía su firme resolución 
de abandonar la residencia de su córte trasladándose á 
un punto seguro y distante de las tropas francesas. Un 
monarca, no solo debe estar libre de toda influencia 
extranjera, sino que debe también parecerlo. No llegó á 
ver la luz pública este importante documento que copia-
mos íntegro en el apéndice. Los alarmantes rumores de 
un próximo alzamiento desconcertaron el no bien com-
puesto ánimo del Rey, que se asustaba con la sola idea 
de los bullicios populares. Acudía gente á Aranjuez de 
los pueblos comarcanos; los paniaguados de los principa-
les revoltosos andaban ya formando corrillos en las ca-
lles y paseos de Aranjuez: el ministro Caballero, que por 
obligación debiu castigará los revoltosos, y cuando me-
nos, vigilar sus pasos, era el que mas envalentonaba á 
aquella gente allegadiza, que hubiera huido á la primera 
embestida de la tropa que guarnecia el sitio. El infante 
D. Antonio predicaba manifiestamente la rebelión, tal 
vez con la convicción de hacer una obra meritoria á los 
ojos de su hermano. Y como si todavía faltase alguna 
cosa que causase mortificación al apocado espíritu de 
Cárlos IV, el embajador francés decía oficialmente que 
cuarenta mil hombres pasarían muy en breve por Aran-
juez, á ocupar las Andalucías. Por último, el príncipe de 
Asturias ofrecía á su padre su mas decidida cooperación, 
y suplicaba á su madre hiciese desistir al Rey de la idea 
de aquel funesto viaje. 
Así las cosas, Cárlos IV mudó de parecer, y encomen-
dándose á su ministro deGracia y Justicia, le encargó apa-
ciguar á la gente descontenta; no sin ofrecerle firmar cual-
quier escrito en que sin prometer nada por el pronto, pu-
diese ganar tiempo para llevar á cabo el viaje con tranqui-
lidad y con eldecoro queá la magostad convenia: primera 
concesión, preludio de otras muchas, primer paso de fla-
queza que, envalentonando á los enemigos, les debía ha-
cer exclamar: «no basta.» No se hizo de rogar Caballero, 
y á poco rato corría de boca en boca por todo el palacio, 
y después por todo el sitio, la noticia de la suspensión i 
del viaje que confirmó oficialmente la proclama de rigor 
en casos iguales. 
Esta fué la verdadera abdicación de Cárlos IV. 
Dióse el Rey por satisfecho con mandar escribir una 
carta al gran duque de Berg, que ya se encontraba con 
su ejército á las inmediaciones de Madrid, preguntándole 
el objeto de su viaje; grande torpeza y paso injustifica-
ble, porque el mas lerdo debia conocer que el general 
francés no contestaría á la pregunta tan categóricamente 
como era necesario para deliberar con fundamento lo 
que debia hacerse. Llevóla D. Pedro Velarde, víctima 
después de su denuedo en la sangrienta y gloriosa jo r -
nada del Dos de Mayo; Murat se dió tan buena maña 
á contestar, que la respuesta llegó á Madrid dos dias 
después de la triunfante entrada de Fernando como Rey 
y señor de la España y de las Indias. A pesar del aplaza-
miento del viaje, la gente anduvo inquieta en todo aquel 
día, que era eH7 de marzo, y los síntomas de tumulto, 
aunque no tan marcados como antes, no habían desapa-
recido del todo. El ministro Caballero aseguró al Rey 
que todo estaba tranquilo, que respondía con su cabeza 
de ser cierto lo que decía: y parecieron á Cárlos IV tan 
sinceras estas promesas, quizás por lo vulgares, que desva-
necidos los temores que habían preocupado su ánimo, se 
entregó, sino á la alegría, á la conformidad que en seme-
jantes tribulaciones tiene un varón justo. Adormeciéron-
le los vítores conque el pueblo le saludó mañana y tarde 
al verle dar su acostumbrado paseo, sin conocer que ta-
les demostraciones son el indispensable adorno con que 
el pueblo lleva al sacrificio sus víctimas. Pero las tropas 
habían salido de Madrid, y se acercaban al sitio, tara-
bien las que traía Solano de Portugal; y estos avisos, l l e -
gando á oídos de los conjurados, les hicieron pensar muy 
sériamente en su situación y adoptar medidas que, po-
niéndolos á ellos á salvo, no se les frustrasen en pocos 
instantes los resultados de las deliberaciones y trabajos 
de muchos años. 
Es fama que celebraron aquellos ilusos campeones 
una reunión en la cual se propusieron los mas opuestos 
descabellados y aun crimínales planes. Todo su empeño 
era que las tropas francesas llegasen á Aranjue'z en mo-
mentos en que la familia Real no hubiese salido á refu-
giarse en punto mas seguro; los instantes eran cortos; el 
Príncipe de la Paz la causa del viaje : su ascendiente so-
bre Cárlos IV conocido: este habia dicho al infante Don 
Antonio que por aquella noche no tuviese cuidado, que 
para ponerse en marcha, esperaba una contestación (la 
de Murat) y que en todo caso, jamás partiría de noche 
como el que va de huida, sino d(^dia con todo el apara-
to y los honores debidos á la Magostad. El Príncipe de la 
Paz fué el objeto preferente de aquella animada conver-
sación: ninguno propuso destronar á Cárlos IV; todos se 
limitaron á quitar de su lado al valido. Habia quien 
quería hacerlo desaparecer por sorpresa : otros llevaban 
á mas su venganza; pero la reunión no aprobó ni el fin 
deRómulo, ni la suerte desgraciada de César. Parece 
que el embajador francés estuvo por el motin, creyendo 
que al estallar huiría D. Manuel Godoy; y dueños de esta 
suerte de la voluntad del Rey, el príncipe de Asturias, 
apoyado por* el unánime voto del pueblo y del ejército, 
daria cima á la empresa suspendiendo definitivamente el 
viaje. En suma, aquellos conjurados se decidieron á ha-
cer ni mas ni menos que lo que creían ser la opinión de 
los franceses; guerra al Príncipe de la Paz; respeto á 
Cárlos IV y entusiasmo á favor del Príncipe heredero. 
Nunca estuvo el Rey mas descuidado, y si cabe de-
cirlo, mas contento como aquella noche, la famosa del 
17 al 18 de marzo. Creía aquel buen soberano que habia 
conjurado una récia tormenta, y que la habia conjurado 
por sí solo, y que á él y á nadie mas se le debían dar las 
albricias del buen éxito. ¡Tan grande fé prestaba á las 
promesas de Caballero! Chanceábase con su amigo en la 
visita que éste le hizo aquella noche siguiendo la costum-
bre de las anteriores: llamóle visionario, porque Godoy 
andaba receloso de las palabras del ministro de Gracia y 
Justicia, y todavía ma&, por las noticias que hasta él ha-
bían llegado de la mucha gente forastera que aquella 
noche se albergaba en el real sitio. A la hora do costum-
bre pidió la venia al Rey y se retiró á su casa: iba solo 
en su coche sin ayudante y sin mas armas que la espada. 
La mas completa tranquilidad reinaba en Aranjuez; la 
misma quietud encontró en su casa, en la cual le espe-
raban su hermano D. Diego y el brigadier comandante 
de los Húsares de su guardia. Nadie rondaba los alrede-
dores de palacio ni por las cercanías de la casa de Go-
doy. Dormían los Reyes y el corto y pacífico vecindario 
de aquel sitio. Aquella calma, era sin embargo, precurso-
ra de una larga y desecha borrasca, cuyos extragos de-
bían dejar por mucho tiempo honda huella. Aquella no-
che duró ocho años, y al desaparecer sus sombras, la 
nueva aurora saludó, no á la España antigua, respetada 
por lo poderosa, pujante en la mar, señora de dos mun-
dos, atendida por los extraños y en paz sus hijos, sino 
una España esquilmada, sin ejército, sin marina, poster-
gada en los Congresos europeos, sin el magnífico empo-
rio americano, divididos profundamente los hermanos 
de la misma familia, por fin, la España de 1814. 
Como á eso de la media noche, no se supo quién, 
disparó un tiro, señal por lo visto convenida de antema-
no; á ella acudieron los conjurados, y á poco y á sus g r i -
tos, toda la gente que llevada de curiosidad ó de mala 
intención hace coro en las revueltas. Unos soldados to-
maban las armas, otros se disfrazaban y dejando los ar-
reos militares se presentaban vestidos de paisano á en-
grosar las filas de la sedición. El conde del Montijo, 
siempre amigo de novedades, dispuesto á abrazar todas 
las causas políticas y á dejarlas también á la primera 
ocasión, con el nombre de Tio Pedro, acaudillaba gran 
golpe de gente de los pueblos vecinos. El infante D. A n -
tonio prestaba también su contingente para aquella san-
ta obra, encargando á sus lacayos y monteros que no fal-
tasen á la hora convenida. Todos en tropel, dando gritos 
frenéticos, embistieron la casa del Príncipe de la Paz: ha-
zaña poco costosa, ya por la reducida guardia que tenia 
aquel magnate, como porque gracias á la astucia y ma-
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las artes de Caballero, el gobierno no había tomado pre-
caución de ningún género. Si rudo fué el ataque, nin-
guna fué la resistencia, consumando de esta suerte los 
sediciosos el plan de tantos años casi en los primeros 
momentos de la ejecución. Aquella turba amotina-
da entró la casa á saco; que tal es en lances de esta 
especie la generosidad del vencedor; y muebles y preseas 
y riquezas, todo aniquilado, ó con el hacba ó por el fue-
go : registraron los semi-régios aposentos, sin que les 
infundiese respeto, ni la memoria de lo pasado, ni les 
tomase el miedo por las contingencias del porvenir. 
El pueblo tiene de tarde en tarde sus venganzas, pero 
dueño y señor absoluto por algunos instantes, ni conoce 
freno su ira, ni dique alguno sus ímpetus. Se complace 
en las grandes desgracia de los magnates, creyendo ins-
tintivamente que sus pasiones groseras, que su inapela-
ble arbitrariedad sirven de instrumento á la providencia 
divina, cuando en sus inexcruíables arcanos quiere hu-
millar la soberbia de los poderosos. Reyes y príncipes, 
señores y magnates, todos son iguales ante la justicia po-
pular, que ejercida breve y sumariamente, es por lo re-
gular funesta enseñanza para los vencedores y los ven-
cidos, pues consagra de una manera palpable el absurdo 
y violento derecho de la fuerza. 
El valido, que pocos minutos antes era casi el dueño 
y señor de toda España, cuya voluntad era acatada en 
ambos mundos, sus caprichos respetados por todas las 
clases del Estado, se vio en la triste y penosa necesidad 
de esconderse en un cuarto de los del último piso y espe-
rar allí resignado su suerte. Las sobras de la escasa co-
mida de uno de sus mas humildes criados sirvieron para 
aplacar su hambre, y algunas gotas de agua para encen-
der mas su devorante sed. Creyeron los conjurados que 
todo les había salido á medida de su deseo, pues conta-
ban como fugada la víctima que perseguían y daban 
motivo á esta creencia, una puerta secreta que comuni-
caba con el contiguo palacio de la condesa de Benavente 
y la persuasión de que el Principe no estaría tan descui-
dado que no tuviera una oculta y segura salida. Alaba-
ron á porfía los vencedores la conducta del pueblo, que 
habia despreciado las riquezas que encontró sin apro-
piarse la mas mínima parte, consintiendo mas en verlas 
servir de pasto á las llamas que dedicadas á usos conve-
nientes ó lícitos aprovechamientos. Las cruces, veneras 
y condecoraciones se custodiaron cuidadosamente y fue-
ron entregadas al Rey, señal manifiesta de que los caudi-
llos de la sedición no eran gente ignorante ni baladí. La 
mujer del Príncipe de la Paz fué llevada también casi 
en triunfo al palacio de los Reyes, como oriunda de su 
régia estirpe, como esposa agraviada de continuo por su 
marido, entregado á culpables devaneos. 
Todo volvió en Aranjuez á la calma acostumbrada: custo-
diaban la casa desalquilada del Príncipe de la Paz, los mis-
mos soldados que guardaban poco antes á su ilustre hués-
ped. Con harto dolor de su corazón, el Rey habia dado un 
decreto exonerandoal Príncipe de ¡a Paz de todos sus car-
gos: el príncipe heredero ejercía ya de hecljo la sobera-
nía como caudillo ostensible y reconocido de las turbas 
alborotadas, que mezclaban sus vítores á las imprecacio-
nes con que saludaban al favorito. Este, entretanto que 
la soldadesca comía y bebía , trizcaba y bailaba sobre 
las ruinas de su opulento hogar, se consumía de sed, en 
el cuarto que habia tomado por albergue en los primeros 
momentos de aquella expantosa confusión. Cierto ya de 
que no le buscaban, salió de su escondredijo con ánimo de 
oir lo que decían los soldados y también de probar for-
tuna y salir de aquella angustiosa situación. Sin ser visto 
logró variar de aposento, eligiendo cárcel mas ancha y 
también mas cómoda por hallar en el nuevo desván es-
teras, alfombras y tapices, eon los cuales se pudo pro-
porcionar una mullida cama: pero la sed le consumía y 
no fué poco que pudiera resistir por treinta y seis horas 
tan duró tormento. Nada sabia de lo que pasaba por fue-
ra, ni el mas remoto rayo de esperanza heria su imagi-
nación, porque suponia que cuando habían abandonado 
todas las investigaciones dentro de su casa, era porque 
andaban persuadidos sus enemigos que habia conseguido 
huir de sus garras. De esta suerte no podía esperar su 
libertad de parte de sus amigos, si es que algunos con-
servaba, ni del mismo Cárlos IV, á quien no olvidaba, y 
co-o- razón, porque aquel soberano no apartaba de su 
me moría la suerte de su querido Manuel. 
Juntos en palacio habían estado toda la noche los se-
cretarios del despacho: el tumulto, como ya "hemos dicho, 
completamente apaciguado, gracias á la intervención del 
príncipe de Asturias, que desde su ventana había man-
dado á toda aquella gente desalmada que se fuese á dor-
mir. Entre ocho y nueve de la mañana, pidió Caballero 
permiso para ir á ver á su familia, y fuéle concedido: al 
salir de la Cámara encontró este ministro al príncipe de 
Castelfranco, yá los capitanes de guardias de Corps, con-
de de Villarieso y marqués de Albudeíte, los cuajes le 
dijeron, que habia una gran novedad, y al preguntarles 
que cuál era, respondieron que dos oficiales de guardias, 
bajo el secreto y palabra de honor, les habían dicho que 
la noche de aquel dia seria peor que la pasada. Al oir 
esto el ministro de Gracia y Justicia, les contestó; «caba-
lleros, la autoridad del Rey sufrió ayer mucho: pero se 
consiguió el objeto; el Príncipe de la Paz no está ya en 
el sitio: bajo este supuesto el alboroto de esta noche no 
puede tener otro fin que el de lastimar los derechos 
de SS. MM., y así díganme Vds. una verdad : ¿respon-
den ó no de su tropa? Si responden, veinte hombres á 
caballo bastan para dispersar esa canalla, y si no es pre-
ciso llamar á los seiscientos carabineros que están en 
Ocaña, que seguramente no estarán corrompidos, y con 
la artillería que manda el mariscal de campo Cevallos, que 
no faltará, me atrevo á tomar los puntos precisos y á 
poner en salvo á SS. MM.» A este razonamiento se enco-
gieron de hombros, y respondieron: «quesolo el prínci-
pe de Asturias podía componerlo todo.» Cárlos IV man-
dó á Caballero que fuese eon los gefes de palacio ya 
citados á hablar al príncipe: así lo verificó encarecién-
dole mucho los deberes de un buen hijo para con su pa-
dre: el buen hijo respondió: «que nada sabia , y que de-
seaba instruirse de lo que debía hacer por sus padres.» 
El ministro le respuso: «que era necesario que llamase á 
los oficíales de guardias y demás jefes, y obligarles á que 
se rodeasen al Trono.» Así parece que lo ofreció pasando 
inmediatamente al cuarto de sus padres á darles este 
consuelo, retirándose Caballero. Todo lo que va dicho es 
copia literal de una carta de este insigne ministro inserta 
en las Memorias de D. Juan Llórente; carta que, á la par 
que revela cosas muy importantes, pone bien en claro los 
escasos conocimientos qué, en materia de lengua caste-
llana, poseía Caballero. 
Corría la mañana del i 9 , y D. Manuel Godoy pasaba 
la mas penosa y larga agonía en el triste albergue que la 
casualidad le deparó: habia oido subir y bajar por la es-
calera, que estaba al lado de aquel aposento, algunos sol-
dados que buscaban donde reposar de las fatigas pasadas 
ó que pensaban en la soledad entregarse, sin testigos, al 
placer de la bebida. Atisbó á cuatro que subían, pero el 
número no era el más apropósito, creyendo, y con ra-
zón, que podría con halagos y promesas hacerse de un 
defensor y que entre cuatro podia fácilmente hallarse 
un judas:'eran además valones, y el príncipe no quiso 
entregarse á extranjeros. Al cabo de una hora llegó por 
aquellas soledades un artillero y sentóse en los mismos 
peldaños que daban entrada á su cuarto; estaba el tal 
abatido y al parecer pesaroso; hablaba solo y contaba 
el dinero que sacó de la faltriquera. Cuando cansado de 
tan sabrosa ocupación se preparaba á abandonar aquel 
sitio, le llamó inopinadamente el Principe de la Paz, dán-
dole á entender con palabras halagüeñas y acento blan-
do si quería prestarle un gran favor, que' él se lo remu-
neraría con creces. La primera impresión fué favorable, 
pero cogióle después de lleno el miedo, y se salvó preci-
pitadamente acudiendo á sus compañeros, que en el acto 
se dirigieron hácia la parte donde el artillero había en-
contrado al Príncipe. Este salió ya definitivamente de su 
escondite, y dirigiendo á los soldados de la guardia po-
cas, aunque sentidas palabras, se puso en sus manos. Ni 
fueron estos generosos ni crueles; ni se les ocurrió tam-
poco nada que hacer en aquel crítico instante: atravesa-
ron'juntos gran parte de la casa, mas bien sirviéndole de 
escolta de honor que de seguridad: de ellos poco tenia 
que temer el Generalísimo, pero eran tan poderosos sus 
enemigos, que aquellos soldados hubieran corrido grave 
riesgo solo con dejarlo escapar, mucho mas, si se hubie-
sen declarado sus defensores. En estola nueva del hallazgo 
habia corrido por todo el sitio, y dado causa á un nuevo 
rebullicio. Las gentes del dia anterior se pusieron en 
movimiento, y en turbas mas ó menos compactas, pero 
todas presurosas, circundaron la casa de D. Manuel Go-
doy, tomando todas las avenidas y entrando á viva fuer-
za en lo interior. Estaba ya en todo lo bajo de la escalera 
aquel infortunado, y es mas que probable que hubiese 
perecido asesinado vilmente, si una partida de guardias 
de Corps no se hubiera presentado para escoltarlo, de-
biendo á ella su salvación. Colocáronlo entre los caballos 
sin permitir que montase, porque su cuerpo descubierto 
no presentase blanco seguro á las multiplicadas asechan-
zas de aquella turba amotinada: no podían tampoco lle-
varle al paso, porque haciéndose mas largo el camino se 
daba mas seguridad á los atrevidos asesinos para que con 
poco riesgo y aprovechando un descuido lograrán su 
pérfido intento. Suspenso en el aire, con los puños apo-
yados en los arzones de las sillas, el cuerpo colgando, 
cubierto con los ginetes y con los caballos, y marchando 
al gran trote, asi, en tan incómoda como peligrosa pos-
tura, atravesó desde su casa al cuartel de guardias; i n -
sultado, apostrofado,, escarnecido, recibiendo golpes y 
heridas, si no mortales, dolorosas, que por entre los piés 
de los mismos caballos lograban asestarle sus implaca-
bles perseguidores. Y jadeando, cubierto de sudor y de 
polvo, el rostro bañado en sangre, llegó al cuartel de 
guardias. Cediendo el príncipe de Asturias á las súplicas 
del Rey salió de palacio á salvar aquella desgraciada víc-
tima. Los ojos del de la Paz se fijaron en los del de 
Asturias: quedaron ambos personajes un momento sus-
pensos. Aquella gran desgracia causada por Fernando, 
nada decía al corazón de un hombre joven nacido en las 
gradas mismas del Trono y próximo á ocuparlo. En mo-
mentos tan críticos, en ocasiones tan singulares, es cuan-
do despertándose en el alma de los soberanos el gérmen 
de todos los elevados sentimientos, dan muestra evidente 
á sus súbditos de lo que deben temer ó de lo que pueden 
esperar; á la imparcial historia, lo que debe elogiar ó 
censurar; á la filosofía, la grande lección de que con ra-
ras escepciones los reyes son hijos de mismo frágil barro, 
que el resto deles humanos. 
Te perdono ¡a vida : estas fueron las palabras del 
príncipe: doble atentado á la magostad, del Rey y á la 
dignidad del hombre ; lo primero, porque no siendo mas 
que príncipe, despojaba de la mas altas de sus preroga-
tivas al Rey su padre; lo segundo ,. porque usando con 
el Príncipe de la Paz el idioma que se usa con los bando-
leros, heria su dignidad y hollaba el poder, la gerar-
quía y cuanto de grande y respetuoso se encuentra en 
las monarquías que no pueden vivir solas sino á la sombra 
del oropel mundano que respeta el pueblo... ¿Y. A. es 
ya Rey? preguntó el Príncipe de la Paz; pregunta res-
petuosa , pero severa reconvención que debiera haber 
moderado los arrebatos del augusto mozo. «No lo soy to-
davía , pero lo seré,» jactancia ridicula ó criminal pre-
meditación.De esta suerte se jugaba ya en aquella ocasión 
con el cetro y la corona de Cárlos IV entre la plebe amo-
tinada ; humillado el ministro del Rey, el príncipe he 
redero cuenta los instantes que deben quedar de mando 
al Rey su padre, y se muestra gozoso al prever su pron-
ta terminación. A la cabeza cíe la primera revolución 
que ha presenciado España estaba el príncipe de Astu-
rias; la primera sangre que se ha derramado en las con-
tiendas políticas fué la del Principe de la Paz: ambos 
sucesos tienen una grande analogía: eran el desenlace, 
.si no justo, al menos necesario del drama que empezó á 
representarse á principios de este siglo ; pero este desen-
lace era el principio de una historia funestísima , en la 
cual la Providencia habia de castigar hiriendo por los 
mismos filos al que primero, y siendo de régia estirpe, 
levantó el estandarte de la revolución; vengando al mis-
mo tiempo con desengaños repetidos la victima expia-
toria de 1808, que habíase prestado á derramar su san-
gre , cuando en el largo curso de su inaudita prosperi-
dad no se habia aplicado ni pensado aplicar á ningún es-
pañol la pena de muerte por delitos políticos. ¡Cuántas 
conjuraciones, tumultos, asonadas, revoluciones, pro-
nunciamientos, alzamientos, desde el que tuvo lugar en 
las frondosas alamedas de Aranjuez eH7 de marzo de 
1808! ¡Cuánta sangre vertida estérilmente desde que el 
Príncipe de la Paz recibió su grave herida en nombre de 
lo que se llamaba legitimidad y derecho! 
Los tumultos no cesaron en todo el dia; unas veces 
daba pretexto á ellos la invención de la huida de Godoy, 
mandada por el Rey y patrocinada por el principe de As-
turias : otras veces, los rumores que corrían de sérios al-
tercados entre este y sus augustos padres. La revolución, 
sin que nadie pudiera contenerla, iba en aumento, sino á 
despecho, á lo menos con sorpresa de sus primeros auto-
res. Habia empezado á los gritos de «abajo Godoy» y con-
cluia con los de «abajo Cárlos IV.» No queremos pensar n i . 
creer que Fernando atentára á los derechos de su pa-
dre : lo que sabemos es, que no lo defendió cual pu-
do y debió hacerlo : dejó hacer á sus entonces fieles 
cortesanos, contribuyó á desacreditar su gobierno, y si. 
no dirigió el crimen, supo aprovecharlo; aquel Rey, mo-
delo de hombres resignados, no podia llevar tan adelante 
la paciencia, que sufriese por mucho tiempo el continuo 
rugido de la revolución que tenia la audacia de darlos, 
cada vez mas temibles hasta debajo de las ventanas de 
su alcázar. Las escenas sangrientas de la revolución 
francesa se representaban ante su atemorizada imagina-
ción como otros tantos ejemplos fatídicos que le anun-
ciaban la pérdida de su Corona y quizás también la de 
sus días. Los ministros, y muy particularmente Caballero, 
le aconsejaban la abdicación como remedio extremo,* 
aunque doloroso, y el único capaz de conjurar tantos 
males como de tropel venían sobre la España: el pueblo' 
voceaba; el Príncipe de la Paz, preso; el de Asturias de 
conducta equívoca; la tropa en parte ya ganada, en parte 
ya indiferente; sin fé los pocos parciales que le quedaban. 
El Rey, convocó á sus ministros para las siete de la noche 
de aquel dia que era el 49 de marzo, y ante ellos firmó 
la abdicación de su Corona en su hijo primogénito coa 
entera libertad, como dijeron entonces y sostuvieron cons-
tantemente los instigadores, y cual se deja comprender 
fácilmente de aquel cúmulo de circunstancias adversas 
que rodeaban al Monarca. 
Entonces fué cuando ya concluido aquel acto tan so-
lemne en la vida de los pueblos, tan temido en la de los 
Reyes, victoreó y aclamó la revolución triunfante y con-
sumada al príncipe de Asturias coi: el nombre de Fer-
nando YU; entonces fué el darse parabienes los unos á 
los otros por el comienzo de tan feliz y próspero reinado 
cual debía ser el que con tan felices auspicios se levanta-
ba; entonces fué cuando todos los cortesanos volvieron la 
cara al nuevo Rey y volvieron la espalda al antiguo: eníon^ 
ees el pueblo victoreaba á Caballero, diciendo en su len-
guaje cáustico á la par que expresivo, ¡viva el picaro de 
Cahallerol Todo era alegría y júbilo; pequeños y miopes 
políticos, engañado pueblo, cuya vista no alcanzaba á 
ver lo que pasaba en las faldas de los montes carpentanos 
al extranjero que ya desde allí con un poderoso ejército se 
adelantaba hácia la mansión real para arrebatar al pa-
dre y al hijo y al hermano, y quitar de la vista de los 
españoles aquella familia que se entretenía en dar es-
cándalos; pero tan arraigados estaban los hábitos mo-
nárquicos, que pudo el conquistador quitar á los ídolos 
de los altares, pero no pudo separarlos de los corazones 
de aquella virtuosa y valiente generación. 
De esta suerte la famosa conjuración que debió su 
origen á la ambición desmesurada de un clérigo, á los 
ódíos antiguos y mal disimulados de una princesa de Ñá-
peles, á las torpes intrigas de algunos grandes, fué con 
el tiempo ensanchándose, cobrando bríos, hasta que fuer-
te y robusta asestó sus tiros contra el trono de Cárlos IV, 
derribó á su ministro, hundió en el polvo á su favorito, 
y obligó á abdicar á aquel hombre consecuente, que 
prefirió bajar del Trono antes que deshacer su hechura y 
primero que manchar su historia con una felonía. Pero 
si con este motivo hallamos ocasión para celebrar 
al hombre, no le hallamos para celebrar al Rey. Los su-
cesos de Aranjuez fueron providencial casl-igo impuesto 
por Dios á un Monarca que no quiso oir el grito cons-
tante de la opinión pública; y deben ser una grande en-
señanza para los futuros príncipes, para los grandes y 
poderosos de la tierra, si consideran cuán cercana está 
la fortuna de la desdicha, y cuán poco hay que fiar, ni 
de las adulaciones de los cortesanos, ni aun de los dere-
chos menos disputados y mas legítimos. 
AKTOKIO BENAVIDES. 
(La conclusión en el número próx imo. ) 
PRESUPUESTO DE Í861, 
Sancionada por la Corona y puesta en ejercicio la ley 
- que fija para el presente año la suma que ha de inver-
- vertirse en las atenciones públicas y la forma bajo la 
cual debe esta allegarse, de poco servirá para los resul-
tados inmediatos el poner reparos sobre las infinitas 
cuestiones que comprende obra tan extensa y complica-
da. Los ministros ejecutores de este mandato nacional 
aplicarán las partidas consignadas á cada uno de los 
servicios puestos bajo su dirección, y á la vuelta de tres 
ó cuatro años sabremos que lo han cumplido por medio 
de la cuenta general del Estado, que se publica en ex-
tracto sin pormenores á que no es posible descender. 
Para que esta rápida ojeada pueda producir alguna u t i l i -
dad y enseñanza, es preciso referir cuanto digamos al 
porvenir; pues es tarea que todos los años se repite, y 
que, si sucesivamente no se perfecciona, quedará redu-
cida á una costumbre rutinesca sin el indispensable c r i -
terio para conocer lo que debe subsistir y lo que debe 
sufrir variaciones mas ó menos radicales. 
¿Cómo se han formado los presupuestos desde la épo-
ca en que empezó tan saludable sistema de órden y pre-
visión? El gobierno, desde su alta posición, que abraza 
hasta los extremos todo el campo á que se extiende su 
actividad, reunidos los datos que le suministran los cen-
tros directivos puestos á su inmediación , forma su con-
cepto sobre las necesidades de las partes y del conjunto, 
hace su combinación, y la lleva á las Cortes para ser exa-
minada. Se nombra una comisión numerosa y escogida 
entre los mas peritos, donde cada uno se fija en lo que 
mas choca su atención, pide explicaciones concretas que 
se dan, y vota después según su.conciencia ó según sus 
•simpatías; pero nunca con el pleno conocimiento deque 
aquello es lo justo y de que guarda la debida conformi-
dad con el todo armónico que debe formar el presupues-
to general. Con esta preparación se presenta el proyecto 
á los Cuerpos colegisladores , compuestos de personas 
generalmente legas en la materia;" pero que serian , sin 
duda, competentes, si se les ilustrara con lo que deben 
saber para formar un juicio acertado, tanto sobre el es-
tado de la administración y sus necesidades, como so-
bre las fuerzas del pais para soportar sus cargas: porque 
nada de esto se les dice sino en términos vagos é insufi-
cientes para formar de ello una idea completa como al 
intento es necesaria. 
Quedan fijadas las cifras de 1,932.474,305 reales pa-
ra los gastos, y de 4,958.680,000 para los ingresos en el 
presupuesto ordinario. El gobierno, al presentar el pro-
yecto, no proponía mas que 1,926.267,So6 en el primer 
concepto, y 1,934.680,000 en el segundo. Los aumentos 
introducidos por las Córtes han sido, pues, de 6.206,749, 
y de cuatro millones redondos en el segundo. Y no ha 
sido todo por haberse descubierto en este intermedio 
nuevas obligaciones olvidadas ó por haber ocurrido cir-
cunstancias que las hicieson precisas. La comisión del 
Congreso creyó conveniente mejorar la suerte de los jue-
ces de primera instancia y abogados fiscales de las au-
diencias; y en lugar de recomendar al gobierno que para 
el presupuesto inmediato, vistos todos los antecedentes 
y formado el cálculo de lo que se necesitaba para lograr 
el objeto, viniese á pedir la partida que resultara demos-
trada, quiso hacer el señor ministro un obsequio de m i -
llón y medio, cantidad alzada, para quediscrecionalmen-
te la distribuyese entre los interesados, rasgo de genero-
sidad y confianza que raras veces acontece en cuerpos 
naturalmente escatimadores, cuando no hay una verda-
dera urgencia que no admita dilación, circunstancia que 
dudamos tenga aplicación á este caso. Por una y otra 
razón, partiendo la iniciativa, ya del gobierno, ya Jel 
Congreso (supuesto que el Senado ninguna alteración ha 
introducido) pocas son las grandes divisiones del presu-
puesto de gastos que háyan dejado de recibir aumento 
durante su exámen, prueba de que el gobierno se habia 
quedado corto en la primera apreciación de sus necesi-
dades. 
Y eso que con respecto al presupuesto anterior que 
ha regido en 1860, habia pedido una suma harto mayor, 
que ascendia á 38.897,731 rs. Se le ha otorgado , como 
ya dicho, un alboroque de 6.206,749, por lo cual la d i -
ferencia definitiva queda elevada á 45.104,480 rs. Ya 
desde muchos años estamos acostumbrados á ver cre-
ciendo constantemente el importe de las cargas del Es-
tado. ¿Es esto un síntoma de prosperidad, ó una causa 
de empobrecimiento? Cuanto mayor sea la porción que 
de la fortuna particular se saca para constituir un fondo 
común, menores serán los medios de que pueda disponer 
cada individuo para satisfacer sus necesidades y em-
plearlos en la reproducción. Pero si aquel fondo común 
se distribuye de manera que afiance la seguridad públi-
ca, mantenga la justicia, defienda la independencia y el 
honor nacional, proteja los intereses de todos los ciuda-
danos y dé impulso á su actividad para mejorar su con-
dición ; entonces los beneficios vuelven á su vez á los que 
han hecho el sacrificio para obtenerlo, y vuelven multi-
plicados por la mayor eficacia con que obran los esfuer-
zos colectivos sobre los esfuerzos aislados. 
Este es nuestro único y exclusivo criterio para juzgar 
un presupuesto. Si fuésemos recorriendo cada una de 
sus numerosas partidas, nuestra tarea se reduciría á pre-
guntar: ¿qué bienes resultan á la comunidad de qué sub-
sista esta carga? ¿qué males resultarían? Si es de justicia, 
¿está bien justificado y legalmente declarado el derecho 
en que se funda? ¿Podría llenarse á menos coste el ser-
vicio á que se refiere? ¿Se necesita mas para que este 
servicio útil se llene cual corresponde? Esta indagación 
haríamos minuciosamente: tal vez no pasaríamos por 
muchas partidas que todos los años vienen reproducién-
dose : tal vez no daríamos nuestro asentimienio á las que 
de nuevo sufren variaciones: tal vez reclamaríamos otras 
cantidades para obligaciones que vemos ahora desaten-
didas. No nos arredraría el resultado de la cifra: ningún 
presupuesto es alto ni bajo absolutamente hablando: bas-
ta que corresponda al objeto que se trata de lograr, que 
no se invierta en necesidades facticias, que todo lo que el 
pueblo anticipa vuelva al pueblo con creces en prospe-
ridad y bienestar. 
De esta manera se acallarían los clamores de los con-
tribuyentes, que atentos solo á los perjuicios que sufren 
al ver cercenado el fruto de sus afanes, é invertido el 
fondo de que son partícipes en objetos que no les repor-
tan conocida utilidad, llegan á creer que cuanto se les 
exige es para satisfacer la codicia de parásitos que viven 
del presupuesto. No sucede así, á la verdad, cuando se 
les presenta clara y distinta la idea de un bien público 
á que es preciso ú honroso atender y á que las fuerzas 
del presupuesto no alcanzan. Con motivo de la última 
guerra de Africa, ¿no hemos visto á todas las clases acu-
diendo á depositar sus ofrendas en el altar de la patria 
para recompensar los servicios y aliviar el infortunio de 
los que fueron allá á combatir por todos? ¿No hemos vis-
to en las provincias agitarse la idea de que el poder na-
val era la garantía mas poderosa de nuestra independen-
cia, y brindar al momento con recursos extraordinarios 
al gobierno para restablecer nuestra armada bajo un pié 
desconocido en los mejores tiempos? Pues lo mismo 
acontecería en todo, si en cada una de las atenciones del 
Estado se llegasen los ánimos á persuadir de que sus es-
fuerzos y privaciones momentáneos serían retribuidos 
con ventaja. 
Pero algo falta para crear esta opinión universal que 
seria el mas firme apoyo del gobierno en su marcha re-
gular y en sus empresas de progreso moral y material. 
El público no tiene datos con que juzgar de la situación 
económica y administrativa del pais; estudios que sí bien 
han empezado á excitar algún interés, no han llegado 
todavía á popularizarse. Tampoco los individuos que 
componen la representación nacional tienen los que son 
necesarios para votar con seguridad de conciencia todas 
las partes del presupuesto; pues todos los datos se guar-
dan en las oficinas en expedientes sin coordinación que 
resuma los resultados y sus explicaciones. Sí el presu-
puesto ha de ser una traducción en guarismos de he-
chos, de disposiciones y de esperanzas administrativas, 
¿cómo se puede examinar con provecho no teniendo á l a 
vista las fuentes y fundamentos de su laboriosa con-
fección? 
No nos hallaríamos en este caso, á haber continuado 
en observancia una disposición que no creemos deroga-
da. Tal es la que se dio en la ley de presupuestos de 16 
de abril de 1856, donde se previene que «cada centro d i -
rectivo de la administración pública presentará las Cór-
tes por conducto del respectivo ministro una Memoria 
del estado del ramo administrativo á que corresponde, 
con los datos estadísticos que muestren su extensión é 
importancia, las mejoras que haya experimentado y las 
que á juicio de la dirección puedan introducirse en el 
personal, material, órden ó sistema administrativo em-
pleado, con indicación de las causas que hayan influido 
en su progreso ó decadencia, así como los obstáculos le-
gales, materiales ó morales que son preciso allanar, con 
cuantas observaciones juzgue la misma dirección oportu-
nas. Cada ministerio (continúa) al presentar á las Córtes 
los trabajos de las direcciones que de él dependen (lo 
cual verificará con la anticipación conveniente á fin de 
que se hallen impresos antes de empezar el exámen de 
los presupuestos), acompañará una Memoria que resuma 
los puntos capitales de su respectivo departamento, y dé, 
bajo un solo punto de vista, una idea clara del conjunto 
de todos los ramos que al mismo corresponden.» Los 
centros administrativos cumplieron por aquel año con 
tan terminante prescripción, algunas poco mas que me-
dianamente; pero otras con sigular inteligencia, y entre 
estas últimas es preciso citar el trabajo que llevó á cabo 
el Sr. Trúpita sobre el ramo de contribuciones directas 
que le estaba entonces encomendado. Pero luego caducó 
esta laudable práctica con la varíacicn de política que 
nada tenia que ver con ella. Algunos jefes de altas de-
pendencias, movidos de su propio celo, y raras veces ex-
citadas por el ministro, han publicado documentos apre-
ciables, aunque reducidos á números y sin las reflexiones 
á que estos dan lugar para explicar las causas del resul-
tado obtenido, ni las consecuencias probables de su pro-
greso ó decadencia en lo porvenir. La Dirección de Cor-
reos, por ejemplo, ha seguido teniéndonos al corriente 
de sus operaciones, y la de Obras Públicas en la Memo-
ria del Sr. Uría que anda en manos de todos, acaba de 
darnos el estado de tan importante ramo hasta mediados 
de 1859. Pero en casi todos los demás andamos com-
pletamente á oscuras, tanto los que nos dedicamos á 
estas materias para comunicar al público nuestra opi-
nión sobre las mismas, como los que han de profundi-
zarlas mas para legislar en vista de antecedentes po-
sitivos. 
Si el órden establecido hubiese continuado ¿ignora-
ríamos acaso los adelantamientos que se han hecho en 
la investigación de los valores de la riqueza inmueble, 
base principal de nuestro sistema tributario? Y sin em-
bargo, careciendo de este conocimiento, hemos visto 
elevar desde trescientos á cuatrocientos millones la con-
tribución que pesa sobre esta misma base. Si hubiéra-
mos seguido paso á paso las operaciones de las minas 
del Estado ¿hubiéramos ido difiriendo hasta el año pre-
sente la resolución de cerrar la explotación conocida-
mente ruinosa de la mina de la Concepción de Almade-
nejos, reforma que ha completado la Providencia en los 
últimos aguaceros inundando la otra mina de Valdea-
zogues? 
Hasta parece que en algunos capítulos del presupues-
to ha habido desde antiguo y hay todavía una intención 
deliberada de ocultar misteriosamente los pormenores, 
sin dejar traslucir lo que interesa para formar un juicio 
siquiera aproximado de la necesidad ó conveniencia de lo 
que se pide. Desde que hay presupuestos se consigna ca-
da año una fuerte cantidad bajo el titulo de material de 
artillería. Para este año se piden en este concepto 
10.256,880, incluso lo personal en el presupuesto ordi-
nario, y 6.000,000 en el extraordinario. Y ¿qué explica-
ciones se dan acerca de la aplicación de esta suma á los 
numerosos objetos que comprende? No se dice mas que 
«para el coste de los materiales y demás gastos de las 
fundiciones, fábricas de armas blancas y de fuego, de 
pólvora y de cápsulas, gastos de parque, sueldos de 
maestros, jornales y compras de salitres para la elabora-
ción de pólvora para el material de arma en Canarias.» 
¿Sabemos, por ventura, el estado de los repuestos de los 
diversos objetos que constituyen el material de guerra, 
los acopios de las primeras materias, los medios de fa-
bricación, el impulso que á esta conviene para que nada 
falte para el servicio ordinario y para toda eventualidad, 
el coste á que sale cada una de las armas ó pertrechos? N i 
siquiera se nos deja saber el número ni el nombre de los 
establecimientos dedicados á esta industria, ni sus pro-
porciones y potencias, ni el plan de trabajos, ni cuanto á 
cada uno se destina. ¿Cómo, pues, se puede formar idea 
de sus condiciones, de la conveniencia de ensancharlos, 
ó de contenerlos, ó de auxiliarlos en lo que sea preciso y 
menos costoso con la industria particular á que no se 
desdeñan acudir otros gobiernos? Lo mismo sucede con 
respecto al material de ingenieros, que se lleva este año 
nada menos que 24.417,056 rs. entre el presupuesto or-
dinario y extraordinario, que podrán ser necesarios, que 
serán distribuidos con discreción; pero nadie puede ase-
gurarlo por falta de datos. Por estos ejemplos, que pu -
dieran extenderse á muchísimos otros puntos, se viene 
en conocimiento de que al presentar el gobierno los 
presupuestos del Estado á los Cuerpos colegisladores no 
los acompaña con los antecedentes necesarios para que 
sean examinados y discutidos cual corresponde: que no 
son bastantes esas llamadas notas preliminares, en que 
breve y someramente se pretende justificar las diferencias 
en mas y en menos que resultan de un año para otro; y 
que si esta irregularidad debe corregirse, uno de los me-
dios mas adecuados será restablecer las prescripciones 
de la ley de 1856, por lo cual todos los centros adminis-
trativos debían dar razón de su estado, de su natural 
desarrollo y de su opinión sobre las mejoras de que fue-
sen susceptibles. 
Volvamos, antes de concluir, á concretarnos al presu-
puesto de 1861. Si los gastos han sufrido un aumento 
con relación al año anterior, también los ingresos han 
seguido el mismo camino en lo que la previsión humana 
pueda alcanzar, atenida al prudente cálculo de las proba-
bilidades. A 1,892.544000 rs. ascendieron las esperanzas 
para 1860. El gobierno en su proyecto las elevó hasta 
1,934.680,000; pero las Córtes confiadas con la eficacia 
de las nuevas tarifas de consumos, añadieron otros cuatro 
millones, de donde resulta un aumento de 46.336,000 
reales. Dios llene los buenos deseos de todos. Para esto 
no ha sido preciso alterar el sistema existente: todo se 
espera de la creciente prosperidad del pais y del órden 
progresivo de la administración. Algo nuevo se anuncia, 
como la reforma arancelaria de Aduanas, y el uso de la 
autorización concedida por ley de 25 de noviembre 
de 1859 con respecto á los valores del papel sellado. Pero 
continúan dormidos otros proyectos de gran trascenden-
cia iniciados, y que conviene no olvidar indefinidamente, 
como la separación de la contribución pecuaria de la de 
inmuebles, la cesación del estanco de la sal que perjudica 
á tantas industrias y desaprovecha una de las mejores 
condiciones de nuestro suelo, y otras cuestiones que re-
claman estudio y resolución. 
Por lo demás, en la generalidad de las rentas se pre-
suponen aumentos, algunos justificados por la experien-
cia de los últimos tiempos, y otras en la indicada creen-
cia de que el pais se halla en un período ascendente de 
prosperidad: empléese en su beneficio lo que de él se sa-
ca, y esta creencia se verá convertida en realidad. Tam-
bién algunos se fundan en circunstancias favorables del 
momento que podrán durar mas ó menos: mientras 
ciertas minas de California permanezcan sin laboreo, el 
aumento de nuestros azogues es consecuencia necesaria. 
No por esto dejan de observarse algunas bajas. Una, bas-
tante notable , de cerca de 1.100,000 rs. en los rendi-
mientos déla cobrería de Jubía, llama nuestra atención; 
pues demuestra un empeño harto obstinado de parte del 
gobierno en querer ser fabricante concurriendo desven-
tajosamente con una industria libre muy al alcance de 
los particulares. Si todo se estudiase en los términos que 
hemos dicho , ya podrían haberse realizado las aspira-
nes que sobre este y otros establecimientos promovió el 
Sr. Bravo Murillo , menos desamortízador que el actual 
gabinete. 
Desgracias imprevistas como la de los últimos sinies-
tros, complicaciones forzosas, sí no hay la suficiente ha-
bilidad para esquivarlas, alarmas mas ó menos fundadas 
que arrebatan al tesoro en un momento dado los recur-
sos de su crédito para sostener sin apuro sus obligacio-
nes, podrán trastornar las combinaciones del gobierno; 
pero esperamos que la Providencia nos librará de estos 
males. 
Hemos expuesto brevemente la impresión que en no-
sotros ha causado el presupuesto de 18j31: no lo hemos 
juzgado; pero hemos dicho las razones que nos imposi-
bilitan de hacerlo desde el punto de vista que considera-
mos propio de nuestros principios. Esperamos todavía 
que para otra ocasión se nos darán las luces que ahora 
se nos niegan. Pero esto no depende de nuestra vo-
luntad. 
BUENAVENTURA CARLOS ARIBAU. 
EL PARTIDO CARLISTA. 
Sí alguna vez ha podido decirse de una manera ab-
soluta, sin hipérbole ni exageración, que un partido ha 
dejado de existir, que ha desaparecido completamente 
de la escena pública, que se ha extinguido perdiendo 
hasta el último de sus soldados, es en los momentos 
presentes. No conocemos en la historia fin que se ase-
meje al del carlismo. Ese Caduco, flaco y extenuado par-
tido que desde los sucesos de San Cárlos de la Rápita, 
cubierto de ridículo y de vergüenza, agonizaba con las 
postreras palpitaciones de la vida, ha sucumbido triste y 
lúgubremente, viendo morir en pocos días sus dos únicos 
jefes y representantes. Don Cárlos y Don Fernando ha-
bían llegado á ser los dos últimos partidarios de su po-
bre bandera. 
¡Grande es la enseñanza que en sus finales instantes 
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ofrece ia causa carlista! Ese bando audaz y poderoso, fa-
nático y temerario que ha mantenido una guerra civil de 
siete años con numerosas y brillantes huestes, ocupando 
provincias enteras, paseando sus armas por toda la Pe-
nínsula; que ha ganado reñidísimas batallas, consumido 
inmensos tesoros, derramado torrentes de sangre, cu-
bierto de luto á la nación; que ha detenido algún tiempo 
la incontrastable marcha de nuestra revolución política 
y entorpecido el desenvolvimiento de nuestra riqueza; 
que ha intentado sostener sobre sus robustos hombros el 
viejo y cuarteado edificio del absolutismo que se desmo-
ronaba á pedazos, que tantas veces se ha visto á punto 
de colocar sobre el trono de España al príncipe rebelde 
que representaba sus locas aspiraciones; ese partido ba-
tallador, infatigable, de intrépidos guerrilleros, de ar-
dientes conspiradores, apoyado en el clero y en la aris-
tocracia y gran explotador de la ignorancia de las al-
deas, ha dejado de existir pobre y miserablemente en la 
oscuridad y en el silencio, bajo el peso de su impopula-
ridad y de su insignificancia. ¿Y cómo se explica esta de-
cadencia, esta disolución, este aniquilamiento, siempre 
creciente, en tan breve espacio de tiempo? Porque los 
elementos disolventes han estado hirvienao en las entra-
ñas de ese partido desde que apareció en los campos de 
Navarra: los primeros síntomas de ese fenómeno se ad-
vierten cuando se hallaba en todo su auge la guerra c i -
v i l ; en las filas del ejército carlista, en la corte misma 
del Pretendiente, cuando el partido debia hallarse mas 
homogéneo y compacto por la unidad que imprime toda 
situación militar de combate y de peligro, brota la divi-
sión entre fanáticos y moderados, entre intransigentes y 
contemporizadores, entre el elemento religioso, inquisi-
torial y el elemento mas ilustrado y menos insensato. El 
fusilamiento de los siete generales primero, y el conve-
nio de Vergara después, fué el resultado de esta descom-
posición inevitable y evidente. No fué, pues, la destruc-
ción de aquei ejército, cuyas fuerzas se encontraban ya 
equilibradas con las del ejército que defendía la causa 
legítima, un hecho puramente militar, si no un gran su-
ceso moral, producido por el poderoso influjo del siglo, 
que hizo mas daño á la causa del Pretendiente que la 
espada de nuestros mas renombrados generales. 
El absolutismo antiguo había muerto como idea, y 
era la mayor de las aberraciones resucitarlo por medio 
de batallas. Cuando las instituciones han perecido bajo 
la acción regeneradora del tiempo, no hay poder huma-
no que pueda reconstruirlas. No fué, pues, el convenio de 
Vergara un hecho violento, no una traición como algu-
nos se han atrevido á llamarle, sino un acontecimiento 
lógico y natural, hijo de la descomposición, del antago-
nismo que tan trabajadas traía á las huestes carlistas. 
Desde aquel suceso capital dividióse el partido en dos 
corrientes; una, que vino á sumergirse en el seno del par-
tido moderado para producir con el tiempo la trasfor-
macion de que nos ocuparemos mas adelante; la otra, 
fugitiva y proscripta, que empezó arrastrar desde enton-
ces esa vida de ultra-tumba, dolorosa y absurda, agitán-
dose perpétuamente en las tinieblas de la conspiración, 
y derramando en tentativas insensatas la sangre de 
sus antiguos soldados. Fiel á sus tradicciones esa ra-
ma del gran partido, conservadora del espíritu de la 
célebre sociedad del «Angel exterminador» ha conti-
nuado proclamando la guerra como el único medio legí-
timo, rechazando toda transacción diplomática, y aspi-
rando al restablecimiento completo de 4824, con sus con-
ventos, su inquisición, sus realistas, sus costumbres, su 
atraso, su ignorancia, su crueldad y sus grandes iniquida-
des. Para ella no ha dado el mundo un paso desde aque-
lla fecha memorable, que constituye su ideal político, ni 
ha existido mas dinastía que la del Pretendiente, y ha 
preferido la emigración, el aislamiento, la conspiradon 
eterna con todos sus peligros, á todo arreglo con sus 
enemigos irreconciliables. Pero ese grupo numeroso y 
pujante al principio, ha vivido consumiéndose y desan-
grándose de tentativa en tentativa, de insurrección en 
insurrección, hasta llegar á presentarse en la catástrofe 
de San Cárlos, escéptico, indiferente, tocado del espíritu 
de la época, entregando al mas triste abandono á los re-
presentantes de su causa y llegando á vituperarlos y es-
carnecerlos en los momentos de su mayor infortunio. 
San Cárlos de la Rápita ha sido el segundo campo 
de Vergara del carlismo. Recordemos el apresuramiento 
de ciertas clases y personas en felicitar á la dinastía le-
gítima por el desenlace de la descabellada intentona y 
la actitud de los pueblos de mas sospechosos antecedentes. 
A l día siguiente de aquellos sucesos , puede decirse 
que no quedaban, como hemos indicado arriba, mas que 
dos carlistas; Montemolin y su hermano D. Fernando. 
El silencio y la indiferencia con que la noticia de su 
muerte ha sido recibida , á pesar de las circunstancias 
extraordinarias que la han acompañado, constituyen la 
confirmación de cuanto llevamos dicho. 
En vano un antiguo periódico, representante déla cau-
sa carlista, levanta tímidamente la ridicula bandera de los 
hijos de D. Juan ; no es ese, como algunos creen, el ú l -
timo esfuerzo de la agonía ; la explicación es mas lógica 
y sencilla; el diario á que aludimos necesita contener 
la deserción creciente de sus suscritores. 
Al hablar de las dos corrientes en que se dividió el car-
lismo en los campos de Vergara, dijimos que una de ellas 
había venido á sumergirse en el seno del partido mo-
derado, para producir en él una trasformacion radical 
y completa. Pues nada mas exacto. El elemento carlista, 
al cambiar de jefe, no cambió de principios, y él es quien, 
fermentando sordamente en las entrañas del partido mo-
derado, ha preparado su descomposición primero, y su 
conversión después á un absolutismo contemporizador y. 
transigente. No de otro modo se explica cómo el partido 
moderado, desmembración en su origen del gran parti-
do liberal, continuador de la gran revolución política in i -
ciada por las Córtes de 1812, haya llegado á sufrir un 
cambio tan completo de principios, á romper en mil pe-
dazos la cadena de sus tradiciones , á renegar de su orí-
gen, á convertirse en único representante del absolu-
tismo. 
Abramos el libro de la historia y veamos cómo esa 
trasformacion comienza á verificarse en el momento crí-
tico que hemos indicado. 
El partido moderado, desmembración del gran par-
tido liberal, nace en 4823; reaparece en 4834 proclaman-
do todavía el principio constitutivo de la soberanía na-
cional; intenta una transacción honrosa con el progre-
sista en 4837, y acepta la Constitución promulgada en 
aquella fecha á la que sirve de base el enunciado princi-
pio. Ocupa el poder en 4838 y se le vé gobernar con ar-
reglo á la Constitución que había admitido como su dog-
ma verdadero. Acontece el gran suceso de que fueron 
teatro los campos de Vergara; ingresan los carlistas en 
masa cerrada en las filas del partido moderado; comien-
zan á agitarse y á pedir su participación en la vida públi-
ca, y la transformación se inicia, adquiere color, avanza, 
predomina y entre los dos partidos que habían aceptado 
la Carta fundamental de 4837, estalla la insurrección 
de 4840. Sobrevienen, andando el tiempo, los aconteci-
mientos de 4843 y la primera necesidad que experimenta 
el partido modera'do, que se presenta entonces numeroso 
y robusto, soberbio con su victoria y en todo el auge de 
su poder y de su vida, es la de derogar la Constitución 
de 4837, la Constitución que había aceptado años antes 
por símbolo y bandera, y la de sustituirla con otra en que 
se negase el principio de la soberanía nacional, el prin-
cipio constitutivo del liberalismo. ¿Qué significa esta ne-
cesidad apremiante, esta agitación contraria á su origen 
y antecedentes? Que el elemento absolutista, venido de 
los campos de Navarra, habia concluido por dominar. La 
trasformacion estaba hecha; pero no habia llegado aun 
á sus últimas consecuencias. 
Formóse la Constitución de 4845 y apenas promulga-
da, por ese desenvolvimiento creciente del elemento ab-
solutista, vemos restringirse su espíritu liberal en las le-
yes orgánicas. Por cima de esas leyes y de la Constitu-
ción nunca practicada, levántase á poco el militarismo 
dictatorial, nueva fase del absolutismo dominante, y el 
partido moderado, so color de robustecer la fuerza del 
Trono, hace creer á la Corona que su existencia está liga-
da á la suya, conviértela en institución de bando, la mez-
cla en las luchas mas ardientes, la toma por escudo, 
trueca el ejército en elemento de gobierno, y ahogando 
á la nación en la red de hierro de la centralización ad-
ministrativa y política, declarando á los demás partidos 
fuera de la ley, expulsando al progresista de los comicios, 
encadenando la prensa, sofocando todas las manifesta-
ciones legales, cerrando las Córtes apenas las oposicio-
nes daban señales de vida, desmoralizando el cuerpo 
electoral con el cebo de los destinos, adormeciendo el 
espíritu público con los intereses materiales, distribu-
yendo honores, títulos y condecoraciones á los banque-
ros y propietarios salidos de la plebe, adulando á la an-
tigua nobleza y creando otra mas numerosa, devolviendo 
ai clero los bienes no vendidos y entregándole la primera 
enseñanza, desarrollando el lujo y el sibaritismo, cor-
rompiendo el aire y la atmósfera, deportando y fusilan-
do á sus enemigos en masa, logra durante algunos años 
la aparente unidad de la dictadura. 
Aparece 4850. El elemento absolutista, alentado 
por el desuso de las prácticas parlamentarias, por las 
infracciones de la Constitución, por los abusos introdu-
cidos , por los reales decretos, tratando de legalizar un 
sistema de gobierno en quien el nombre de representa-
tivo era una verdadera usurpación, pide una reforma 
completa de la ley y levanta la bandera de un nuevo ab-
solutismo. 
La reforma de Brabo Murillo fué el desarrollo fatal, 
inevitable, de las dictaduras moderadas; la consecuencia 
de las infracciones constitucionales; el desenvolvimiento 
completo del elemento absolutista, cuya filiación hemos 
trazado; el paso natural para convertir en legalidad aque-
llas infracciones y sustituir un código, que no funcionaba, 
con el derecho consuetudinario de gobernar arbitraria-
mente por cima de las leyes fundamentales. No cono-
cemos evolución mas lógica, mas fatal. La sublevación 
del partido contra sí mismo fué una contradicion inex-
plicable; la reunión del famoso comité de oposición vino 
á patentizar que era ya tarde para retroceder en el ca-
mino. De aquella disensión de familia, de aquella increí-
ble inconsecuencia nació la revolución de Julio. 
Durante esta revolución, la mayoría del partido mo-
derado reconoció su enorme error, comprendió que se 
había levantado en 4854 contra su propia obra, que los 
proyectos de reforma no contenían mas que la legitima-
ción de todos sus actos, porque el cercenamiento siste-
mático de las libertades no puede ni debe conducir mas 
que á la destrucción completa de ellas. Apareció 4856, 
y el partido se presentó desde el primer instante de su 
advenimiento al poder, como debía presentarse , fran-
camente reformista. Pero esta segunda vez debia expiar 
también las consecuencias de un nuevo yerro, de un yer-
ro capitalísimo. En vez de emprender la reforma de las 
instituciones en conjunto, tal como habia nacido en 4854, 
en vez de sustituir un sistema completo con otro , se en-
tregó tímidamente á las adiciones. Dominado por esa 
timidez, en vez de elegir por pontífice al hombre que 
personificaba el dogma nuevo, proclamó por jefe al que 
habia ya dejado de significarlo todo. Por eso, en vez 
de producir un golpe de Estado, nos dio un ministerio 
de ultra-tumba. 
Reconoció el error por fin, se persuadió de que admi-
tido un principio, es preciso desenvolver todas sus con-
secuencias ; de que no es á la reforma de los artículos 
constitucionales á lo que propende la nueva evolución, 
sino á un sistema completo, al despotismo moderno, 
ejercido por un presidente del Consejo de ministros á 
nombre de la Corona; y deseando enmendar tercera vez 
una lamentable equivocación, ofreció al Trono la ocasión 
de realizar el golpe de Estado. La Corona no aceptó el 
ofrecimiento y el partido moderado cayó; pero abrazado 
á su nueva bandera, convertido en masa al absolutismo 
Mil ochocientos cincuenta y uno representa la victoria 
completa de la mayoría carlista que cambió de jefe en 
los campos de Vergara. 
Los restos intransigentes del partido han encontrado 
en San Cárlos de la Rápita la ocasión de unirse á la ma-
yoría, y con sus pretextas en favor del Trono constitucio-
nal y sus insultos á los príncipes caídos, se han arrojado 
en brazos del bando moderado. Algunos órganos autori-
zados de este bando invitan en estos días á esos restos 
diseminados á que ingresen en sus filas; la invitación es 
inútil y tardía; el partido carlista está ya convertido de 
hecho en partido moderado. 
Ahora bien, séanos permitido preguntar: ¿qué condi-
ciones de vida, de aplicación, de posibilidad encierra la 
nueva evolución del partido carlista? 
Ninguna. 
La nación que peleó siete años en los campos de Na-
varra, que derramó torrentes de sangre y sacrificó la 
flor de sus hijos para destruir el despotismo personifica-
do en la rama proscripta, ¿cómo habia de admitir ese ab-
solutismo que no tiene ni la legitimidad del origen? Un 
hombre, un partido, puede cometer un gran perjurio 
una gran traición, renegar de su pasado y destruirla 
obra fabricada con sus propias manos. Pero una nación 
no cae nunca en semejantes aberraciones. Solo un golpe 
de Estado de arriba á bajo puede dar á este nuevo y r i -
dículo absolutismo la vida artificial de la dictadura."En-
tonces otro golpe de Estado de abajo á arriba conclui-
ría con él rápidamente. Las situaciones absurdas, crea-
das á despecho de la nación, pueden durar; pero no 
consolidarse. 
MANUEL ORTIZ DE PIKEDO. 
FEDERICO GUILLERMO IV Y ALEMANIA. 
I . 
La naturaleza se esplica por sus leyes; la historia por 
las ideas. En el seno de cada hecho, hay un pensa-
miento, como en el seno de cada organización un principio 
de vida. Los hombres que se agitan en la superficie de la 
historia son ideas que el espíritu humano concreta en 
grandes personalidades. Solo á este título pueden exen-
tarse de la común ley del tiempo, que todo lo destroza, 
y pasar coronados de luz ó de tinieblas al juicio de la 
posteridad. Cuando una idea se agota, suele morir la 
persona que la representa, como si hubiera vinculado su 
vida en aquella idea. No alcemos los ojos para ver esta 
ley misteriosa á las edades pasadas, que conocemos en 
su esencia mejor que la edad presente, por la razón sen-
cilla de que el oleaje agitado de la superficie nos impide-
hoy mirar los profundos senos del mar de nuestra vida. 
Miremos la ley mencionada en los hechos mismos que 
en este instante caen como los ténues granos del reloj de-
arena en la insondable eternidad. Tres hombres han 
muerto, que representan tres ideas que han muerto tam-
bién. Cuando el cañón de la Francia revolucionaria r o -
daba últimamente sobre los desfiladeros de los Alpes, 
pronto á romper los tratados de 4815, moria el hombre 
que era la encarnación viva de esos tratados; el alma de 
la reacción universal que iba á disiparse en el humo de 
los combates; moría Meternich. Cuando Italia vencedora 
se apercibía á forjar la corona de su unidad, moria el 
hombre que representaba el fraccionamiento de Italia, 
su eterna servidumbre; moria Fernando de Nápoles. Y 
hoy que, agitada y convulsa la Confederación germánica, 
vencida por la libertad el Austria, vive mas que nunca el 
pensamiento de unidad en Alemania, y Prusia necesita 
ser, para cumplir sus destinos históricos, el Píamente 
alemán, hoy acaba de espirar, después de una agonía tan 
larga y tan tenaz como el principio que representaba, 
Federico Guillermo IV, el gran reaccionario, el gran Ju-
liano el Apóstata de la filosofía y de la libertad alemana. 
Consideremos que la Providencia nos ha llamado á la v i -
da en estos grandes tiempos de renovación en que las 
antiguas ideas se apagan, caen los toscos ídolos; y entre 
tantas ruinas de instituciones maldecidas, entre tantas 
cadenas rotas, entre tantos calabozos, donde el pensa-
miento agonizaba, destrozados, solevántala luz de la l i -
bertad á iluminar para siempre nuestra vida y la vida de 
nuestros hijos; porque el principio de derecho que una 
vez se alcanza, no muere como los tíranos, antes perma-
nece y vive de generación en generación como la abso-
luta justicia del Eterno. 
ÍL 
El que en la vida posee un gran principio de justicia, 
puede estar seguro de que todos los que le nieguen ó le 
persigan han de caer vencidos á sus plantas. El profeta 
hebreo, ora ensangrentado por las espinas del desierto, 
ora azotado por el látigo de los tiranos de Oriente, ora 
arrastrando pesadas cadenas á las orillas del Eufrates, 
anunciaba, sumido en la esclavitud, áRabilonia, áNinive, 
á Tiro, que sus cimientos habían de ser borrados de la 
tierra como el soplo del aire borra la huella del reptil en 
las arenas; y una tras otra rodaron en el polvo aquellas 
soberbias ciudades, en tanto que sus esclavos guardaban 
en el arca de la alianza el principio de su perdurable v i -
da, y asistían, ellos tan pobres y tan humildes, á la rui-
na universal de todos los colosos que habian sellado sus 
frentes con la marca infame de la servidumbre. Así leba 
sucedido á la proscripta, á la maldecida democracia eu-
ropea. En 4845 creyeron los déspotas que habian logra-
do eterna noche para el pensamiento, eternas cadenas 
para la libertad. Y la Francia de la Santa Alianza, aque-
lla Francia traidora y servil, cayó al pié de las barrica-
das de 4830; y la Rusia* aristocrática y bárbara cayó en 
Sebastopol; y el Austria cayó en Solferino; y la Italia es-
clava espira en Gaeta; y la Prusia romántica acaba de ser 
herida por el ángel de la muerte en su Juliano el Após-
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tata, que al espirar ha podido ver la libertad triunfante, 
como el antiguo Juliano vio en su último sueño al Naza-
reno subiendo las gradas del Capitolio. 
Dos veces hemos llamado á Federico Guillermo IV 
Juliano el Apóstata , y debemos decir que esta denomi-
nación, que no es nuestra sino de un pensador alemán, 
explica toda la vida de ese rey. Cierto dia,unode los 
filósofos mas ilustrea^r' mas eruditos de la nueva escuela 
hegeliana, explicaba en su cátedra sencillamente, con esa 
buena fé y ese candor propio de la flemática índole ger-
mánica, la vida de Juliano el Apóstata , que titulaba el 
romanticismo en el trono. Es de notar que romanticismo 
no significa en Alemania lo que significa entre nosotros. 
Aquí es la revolución liberal contra el clasicismo corte-
sano francés, y allí es la reacción hácia el ideal de la 
edad media, la reacción política hácia el absolutismo» la 
reacción literaria- contra Schiller y Goethe, la reacción 
filosófica que quiere sustituir al raciocinio el sentimiento 
y la fé y destronar los grandes pensadores libres desde 
Kant hasta Hegel. Bajo el velo de la vida de Juliano y de 
sus ideas se encerraba admirablemente la vida del rey 
de Prusia. Las relaciones no podían ser mas exactas. Él 
liberalismo había tenido su Constantino en Federico Gui-
llermo I I I , que si no lo había elevado al trono, como 
Constantino jamás elevó al trono el cristianismo, le ha-
bía dejado libertad, aquella libertad que engendró la 
escuela de Hegel, cuyo pensamiento fué por mucho tiem-
po el sol de las inteligencias. Mas al subir al trono Fede-
rico Guillermo IV, subió con él la apostasía, es decir, la 
idea de matar toda la revolución alemana, pobre y mez-
quina en el espacio, profunda , inmensa en las concien-
cias. De aquí las relaciones entre Juliano y Federico 
Guillermo establecidas por el pensador alemán. 
Juliano el Apóstata pasó su breve vida con los ojos 
puestos en el ideal griego, en sus altares coronados de 
rosas, en sus rientes sacrificios, en los coros de sus vír-
genes, en las estátuas de Fidías , en las diosas que sur-
gían ceñidas de algas y de perlas entre las ondas, en los 
génios que cantaban al pié de Hibla y del Himeto, cor-
riendo ébrios de vida y de placer por los bosques de 
mirtos, adelfas y laureles. Federico Guillermo IV pasaba 
su vida con los ojos puestos en la edad medía alemana, 
en sus castillos feudales, en sus soberbios nobles, en sus 
góticas abadías , en sus pavorosas creencias, en sus po-
tros y en sus tormentos, en los vestiglos, y demonios, y 
génios de las tinieblas que surgían de los lagos negros y 
emponzoñados al pié de aquellas montañas de Bloker cu-
biertas de selvas oscuras , como la conciencia de la hu-
manidad amedrentada en aquel tiempo, y por amedren-
tada, esclava. Juliano el Apóstata adoraba el paganismo, 
no por íé , no por sentimiento , sino por cálculo político, 
porque creía que la nueva religión había roto la lira de 
ios Tirteos que llamaba á los ciudadanos á pelear por la 
patria, y había convertido en cenobitas á los conquista-
dores del mundo; y Federico Guillermo amaba la edad 
media, no por fé , sino porque en aquel tiempo el hom-
bre, bien hallado en sus cadenas, obedecía ciegamente á 
sus señores , al paso que hoy el liberalismo ha puesto 
sentimientos de independencia en el corazón del esclavo. 
Juliano el Apóstata mandaba abrir la caverna de Delfos 
que habia tapiado Nerón, reedificar los templos medio 
arruinados por la indiferencia pagana y atizar las lám-
paras apagadas; y Federico Guillermo IV, protestante, 
concluía, no por razones artísticas ó religiosas, sino por 
razones políticas, el monumento del catolicismo, la ca-
tedral de Colonia. Juliano el Apóstata, cuando el anti-
guo mundo moría y espiraban sus dioses, como Pontí-
fice, como Emperador. y como hombre, trabajaba por 
detener aquella gran ruina; y Federico Guillermo en 
nuestro tiempo ha trabajado por contener la ruina de lo 
antiguo, cuando sus bases , merced al diluvio revolucio-
nario, se han salido ya de su centro. Juliano conoce que, 
•concluido el paganismo, su dignidad de Pontífice, que 
pasa á la Iglesia, concluye también , y quiere tener en 
sus manos la interpretación de los oráculos y de los sím-
bolos; y Federico Guillermo conoce que el pensamiento 
libre, emancipado, no puede consentir que la monarquía 
obsoluia dirija las voluntades y regule los derechos 
cuando se le han escapado las conciencias. 
Asi es que Juliano tiene la escuela de Alejandría pa-
ra combatir al cristianismo, y Federico Guillermo la es-
cuela romántica para combatir al liberalismo ; Juliano 
tiene un Jamblico que exorcice con fórmulas semi-
orientales, semí-paganas , á los cristianos, y Federico 
Guillermo un Schelling , que después de su larga medi-
tación en Munich, exorcice con fórmulas semi-panteís-
tas, semi-católicas, á los liberales; Juliano prohibe que 
enseñen elocuencia y retórica los cristianos, y Federico 
Guillermo prohibe que enseñen historia, literatura y fi-
losofía los libre-pensadores ; Juliano repite eternamen-
te la frase de Homero, que dice, que en la voluntad de los 
príncipes se encierra algo de la voluntad de los dioses, y 
Federico Guillermo está evocando siempre la autoridad 
de los jurisconsultos de la edad media, que dicen, que 
los reyes son la imágen de Dios en la tierra; y en uno y 
otro, en los dos grandes reaccionarios, hay la misma pa-
sión por lo antiguo , la misma fiebre por sostenerlo y 
avivarlo , el mismo menosprecio por todo lo nuevo, la 
misma tenacidad, y , al fin de su vida, la misma impo-
tencia. 
III . 
Las revoluciones, y las reacciones en Alemania suce-
den siempre en las altas esferas de la inteligencia, en las 
regiones misteriosas de las ideas. Nosotros, hijos de la 
raza latina, eminentemente artística y práctica, cuya in-
teligencia aún no ha concebido una idea cuando ya la ha 
realizado, y que á veces por intuición, por génio profé-
tico, se adelanta á revestir de formas y á dar existencia á 
las ideas mas abstrusas; nosotros no podemos comprender 
cómo el carácter alemán llega hasta las mayores profun-
didades de la ciencia, sondea los abismos de nuestra na-
turaleza, conoce el derecho primitivo, esencial, que ca-
da hombre trae consigo al nacer, ley inquebrantable del 
alma; y después ese rey del espíritu, coronado de ideas 
casi divinas, recluido en su aislada conciencia, alimen-
tándose de sus pensamientos para que nada limite ni 
coarte su libertad, es pobre esclavo de ridículos prínci-
pes, que muchas veces no tienen mas ejército para for-
zar á la obediencia que sus gentiles-hombres, sus laca-
yos, y á lo mas sus monteros y sus guardas de campo. 
Y sin embargo, ¡qué portentosa revolución en el es-
píritu humano ha hecho la Alemania! Se necesita subir 
á los tiempos de la Academia y del Liceo para encontrar 
un instante igual en la vida del espíritu. Un pensador 
profundo no se contenta con analizar el conocimiento, la 
relación del objeto y del sugeto; desciende á una profun-
didad mas maravillosa, revela claramente las leyes de la 
facultad de conocer, traza los límites del infinito océano 
de nuestra conciencia y mide matemáticamente los gra-
dos porque pasan los fenómenos psicológicos, desde 
sentimiento á noción, y desde noción á idea; pudiendo 
decirse que nunca hasta él habia tenido el espíritu con-
ciencia tan clara de sí, y por consiguiente, de su dere-
cho. Alejadas las sombras que oscurecían el pensamien-
to, desvanecidos los fantasmas que se levantaban en toda 
metafísica, el espíritu humano emancipado se goza en 
contemplarse á sí mismo en esencia, y se coloca en el 
rentro de la creación, midiendo por su sér todos los gra-
dos de la vida, y dilatándose en la expansión de su l i -
bertad hasta lo infinito. Pero bien pronto la naturaleza, 
cuyos derechos no se pueden desconocer nunca, se le-
vanta á recordar al espíritu aislado, al espíritu ensimis-
mado que jamás podrá expresar sus ideas, desarrollarse 
fuera de este gran océano de la vida, donde todo se re-
suelve en grandes leyes, todas las leyes en armonías, to-
das las armonías en ideas. El espíritu se ha planteado 
como un sér en sí; la naturaleza se ha planteado tam-
bién como un sér en sí: es necesario una palabra que los 
una, y entonces nace natural y lógicamente el coloso de 
la ciencia, que viene armado de su dialéctica, no formu-
laria ni abstracta, sino real, positiva, y que, como la vara 
de Moisés, va á hacer brotar fuentes "de vida del seno de 
la antes árida metafísica. El espíritu y la naturaleza se 
unen; el pensamiento y su eterna forma se penetran; la 
idea deja de ser pura abstracción, y se resuelve en gran-
des séries que trascienden á todas las esferas de la vida; 
la lógica trueca sus fórmulas escolásticas por leyes rea-
les y objetivas; el hombre se considera como el gran ac-
tor de la historia, uno, idéntico siempre á sí mismo, que 
al través del varió oleaje de los hechos busca la concien-
cia de sí, y realiza el bien con libertad entera, que es el 
destino de su naturaleza. Por fin se levanta un nuevo 
génio, y consagra todo este gran pensamiento, tan larga 
y penosamente elaborado, al cielo, y cierra verdadera-
mente el gran ciclo de la filosofía nueva, uniendo la 
gran trilogía. Dios, la naturaleza y el hombre, y com-
pletando la gran idea del derecho. 
Mas en tanto que la idea alemana vagaba por las ex-
pléndídas alturas de la metafísica, parecía que no iba ni 
siquiera á tocar lijeramente en el suelo de la sociedad y 
en el mar agitado de la política. Un día se vió, sin em-
bargo, que toda escuela metafísica tenía un contenido 
político, y que mientras los reyes y príncipes alemanes 
ñuscaban en el polvo de la edad media el derecho divi-
no, la filosofía coronaba la frente de cada hombre con el 
derecho humano, con el derecho que nacía de nuestra 
misma naturaleza. Entonces, muerto el gran renovador 
del pensamiento, Federico Guillermo IV fué á buscar en 
Munich á un rey de la ciencia destronado, que en su so-
ledad elaboraba nuevas ideas y retrocedía en el camino 
del racionalismo y de la libertad. Este pensador fué el 
Jamblico de la reacción. Su mano vacilante escribía el 
Evangelio de la escuela romántica. Un joven hegelíano, 
que tenia algo del espíritu francés por su lijereza, la risa 
de Voltaire en sus lábios y el dolor de Byron en su pe-
cho, nos ha descrito admirablemente la impotencia de 
esta reacción filosófica, diciéndonos que Federico Gui-
llermo IV habia mandado al gran filósofo que diera á sus 
discípulos todos los pensamientos idóneos á llevarlos á la 
obediencia; y el filósofo, en aquella comunión de ideas, 
en vez de la hostia sacratísima, les daba obleas envene-
nadas para matar la razón de la jóven Alemania. Lo cier-
to es que el maquiavelismo filosófico del Augusto gér-
mánico, como le llamaba el Pontífice de nuestra escuela 
neo-católica, produjo efectos distintos y contrarios á los 
que con tanto afán buscaba. Al ver la ciencia puesta al 
servicio de las cábalas políticas, el idealismo objetivo te-
giendo una corona para un tirano, la juventud alemana, 
huyendo de aquella reacción, fué á dar en el naturalis-
mo exagerado, fué á divinizar la materia, á proclamar 
como único criterio los sentidos, á enterrar toda ideali-
dad en el seno del universo, á embriagarse, como el sá-
tiro antiguo, en las emanaciones de la vida de un día, 
á confundir su conciencia en el polvo donde viven los 
insectos, á llamar en su desesperación á los abismos de 
la nada para que recibiesen los despojos de aquel gran 
suicidio de una generación, de aquel aniquilamiento del 
alma de un siglo. 
IV. 
¡Retroceder á la edad media! Tal era la idea de Fe-
derico Guillermo IV. ¡Qué empeño tan desvariado! Se 
concibe, aunque no se justifique, ese empeño en Italia y 
en España. En Italia, la edad media recuerda el Dante, 
Petrarca, la figura tribunicia de Rienzi, el ardor de Ar -
naldo de Brescia; las conferencias platónicas á orillas del 
Arno; el cíelo poblado de ángeles de amor como Beaíri-
ce, Laura, Julieta; el suelo lleno de flores que encierran 
en sus cálices la poesía de los recuerdos; la vida agitán-
dose en los municipios; Venecia y Génova dilatando el 
nombre italiano por los mares; la liga lombarda infun-
diendo el primer sentimiento de libertad y de patria; y 
entre aquellas grandezas la ligera gracia de Bocacio, que 
parece el fauno antiguo al pié del Olimpo, haciendo reir 
á los dioses con sus lúbricas y alegres canciones. En Es-
paña, la edad media recuerda á Fernan-Gonzalez, el Cid,, 
las Córtes libres, los municipios casi republicanos, el 
gran poema que comienza en Covadonga y concluye en 
la vega de Granada, para volver á comenzaren un nuevo 
mundo: que era estrecha l? tierra conocida á nuestra 
grandeza. Pero la edad media alemana, aquella sirte do 
castillos feudales, de abadías feudales, de aristócratas 
soberbios y crueles; aquel misticismo que había endia-
blado la naturaleza, creyendo oír el génio del mal hasta 
en el cántico del ruiseñor que al caer la tarde agita sus 
alas sobre su nido; aquella larga genealogía de brujas, 
de vestiglos, de fantasmas; aquel espanto que pesaba so-
bre los bosques, donde aun se veía errar con su martillo 
á cuestas al dios Thor pidiendo sacrificios humanos y 
anhelando beber sangre; toda aquella inmensa oscuridad 
no podía satisfacer á los espíritus ansiosos de beber la 
eterna'luz en el cielo y de reposar en la tierra sobre 
la ley de su derecho. 
Y la escuela neo-católica alemana es mas ilustrada, 
mas literaria, pero mas feroz aun que nuestra escuela 
neo-católica. Por otro camino llega á las mismas conse-
cuencias de la extrema izquierda hegeliana. Gtiillermo 
Schlegel reniega de la razón humana; Federico Schlegel 
duda sí ha sido un progreso la gran redención de la cien-
cia, el descubrimiento de la imprenta; Goerres santifica 
todos los delirios eróticos y todos los milagros ridículos 
y todas las supercherías indignas que la exaltación del 
misticismo, repudiado por la misma Iglesia, ha difundido 
en los cerebros enfermos; Novalis nos hace dudar con 
su tristeza hasta de la realidad de la vida; Brentano, en-
cerrado en su adoración á lo antiguo, ódía al mundo y 
maldice la sociedad que no conserva el castillo feudal, 
ni el siervo de la gleba; Arnim es el poeta de la nada, el 
poeta de los sepulcros, y sus personajes son esqueletos, 
y su teatro las tinieblas, y sus palabras como el ruido del 
aire en los panteones, y sus grandes obras un hacina-
miento de cadáveres, como su sistema, como las ideas 
de su escuela, que de negación en negación suprime el 
hombre y Dios; al hombre, al suprimir la libertad; á 
Dios, ai suprimir la razón. La escuela neo-católica hizo 
admirablemente un día la caricatura de sí misma. Tiek, 
romántico, tradujo el Quijote, es decir, arrojó la gran 
losa, la losa que solo ha sabido tallar el titán de la l i te -
ratura, Cervantes, sobre la desvariada y loca idea de res-
taurar la edad media. 
V. 
Alemania es la gran nación de la idea moderna, de 
la idea nueva. Sus Arminíos trajeron el sentimiento de 
la personalidad humana al panteista estado romano. 
La voz de sus tribunos despertó la idea de libertad en 
Europa. Su Ulrico Hutten clavó la cuchilla del sacrifica-
dor en las entrañas de la vieja autoridad escolástica. Su 
Kant dió la primera idea del derecho. Su paz de West-
phalia escribió el primer código de la tolerancia univer-
sal y cerró las guerras religiosas. Su Fichte infundió la 
conciencia de sí á la revolución latina. Su Krause creó el 
ideal de una sociedad mas justa, de una humanidad mas 
grande y feliz. Su Asamblea de Francfort, sino ha escrito 
el derecho con letras de fuego en la frente del pueblo, 
como la Convención, lo ha escrito con ideas en la con-
ciencia y en el espíritu, de donde jamás será arrancado. 
¿Qué tiene que ver esta nación con lo antiguo? El sacro 
imperio romano, que ha sido á un tiempo el verdugo de 
Alemania y el carcelero de Italia, está en el polvo. Pru-
sia, pues, debe representar el germanismo, la unidad 
alemana y la libertad alemana, y dejar esos delirios de 
edad media, cuando en la edad media no era mas que 
un pobre terruño feudal la qué hoy es tan poderosa na-
ción. Prusia debe ser el Píamente de Italia. Ya no se le-
vanta para impedir esta gran obra la sombra de Juliano 
eí Apóstata. Es indigno que Alemania aún tenga man-
chas feudales en su frente. Es indigno que Alemania aún 
conserve restos de legislaciones bárbaras en sus códigos. 
Es indigno que la censura aun amordace á la patria de 
la libertad del pensamiento. Es indigno que haya tanta 
distancia en Alemania desde el pensamiento á la realidad. 
No se diga que Alemania, tan pura, tan blonda, tan ideal, 
tan buena como la Margarita de Goethe, por entregarse 
al amor de falsos doctores, que solo han sabido engen-
drar pasiones de una idealidad imposible en su pecho, se 
encuentra en hondo calabozo, sobre húmedo montón de 
paja, descoyuntados sus huesos, perdida su voz, secos 
sus ojos, presa de febril delirio, viendo en sueños á su 
madre, á su hermano, sacrificados por su delirio, y con 
su hijo yerto y frío sobre su desgarrado seno. 
EMILIO CASTELAK. 
BIBLIOGRAFIA. 
Todos los artículos que hemos publicado con este t í -
tulo han versado sobre la literatura extranjera. Tan fe-
cundas son en obras de sólida instrucción y de inocente 
recreo las prensas de las principales naciones, que el va-
cío que dejan, no ya sus análisis y crítica, sino el simple 
anuncio y noticia de ellas en nuestros periódicos, puede 
considerarse como gravemente perjudicial á la propaga-
ción de la cultura intelectual de nuestro país y á los ade-
lantos de la educación científica y literaria. Los débiles 
esfuerzos con que hemos procurado suplir esta falta han 
encontrado sérios obstáculos. Carecemos en España de 
esos útilísimos establecimientos, conocidos en el resto 
de Europa con el nombre de Librerías circulantes, don-
de, por una insignificante cóntribucion, se alquilan l i -
bros de todas clases, inclusos los que pertenecen á las 
ciencias mas difíciles y á la erudición mas profunda. 
Para leer libros extranjeros en España, es preciso man-
dar comprarlos en Londres, en París y en Leipsick: no 
hay otro medio de satisfacer esa noble curiosidad que 
excitan en todo aficionado al saber, los adelantos que 
hace sin interrupción en naciones mas afortunadab. 
8 L A AMERICA. 
Muestras empresas literarias no se hallan á tal altura de 
prosperidad que puedan bastar á tamaños desembolsos. 
Así es que tenemos que fiarnos á la casualidad, ó acudir 
á la benevolencia de un amigo para desempeñar el deber 
<iue nos hemos impuesto al escribir artículos como el 
presente. No se extrañe, pues, que carezca de regulari-
dad y de método esta parte de nuestras tareas, ni que á 
veces demos cuenta á nuestros lectores de producciones 
que cuentan ya meses y aun años de publicidad, pero 
que son, para la mayor parte de nuestros lectores, ente-
ramente nuevas y desconocidas. 
Pertenece á esta clase el excelente tratado de Lógica, 
que originalmente formó parte de la célebre Enciclope-
dia Británica, y que tiene bastante importancia, para 
que se haya creido conveniente publicarlo aparte en un 
Tolúmen. Su autor es el Dr. Whately, honrosamente co-
nocido por otras muchas producciones sobre asuntos fi -
lológicos, teológicos y literarios. 
En el estado presente de los estudios filosóficos, y 
después -de los grandes trabajos de Locke, Condillac, 
Cousin, La Romiguiere, Royer-Collard, y, sobretodo, 
después del gran paso que ha dado la psicología guiada 
por la inmortal escuela de Edimburgo, no faltará quien 
extrañe que en el siglo XIX se publique, se celebre y se 
propague un tratado de Lógica, fundado casi exclusiva-
mente en el método escolástico, esto es, en el arte silo-
gístico. Parece que debería haberse extirpado este artifi-
cio mental del mundo científico y de la enseñanza clási-
ca, á los esfuerzos de hombres tan eminentes como Pe-
dro Abelardo, Bacon y Luis Vives. Se concibe fácilmen-
te el predominio que en otros tiempos obtuvo, cuando 
se creia, (y así se creyó por espacio de muchos siglos) 
que la argumentación era el único medio de llegar á la 
verdad. Este error provino de dos causas diferentes. La 
primera fué haber heredado las naciones occidentales los 
tesoros filosóficos de las grandes escuelas atenienses, no 
directamente en las obras de sus fundadores, sino por 
el infecto canal de los sofistas del Bajo Imperio, en cuyas 
manos perecieron la ciencia verdadera, la sinceridad ne-
cesaria á su investigación, el estilo armonioso y plegan-
te, la dicción correcta y hasta los principios mas senci-
llos del sentido común. Estos hombres, mas agudos que 
razonadores, no ejercitándose en cosas sino en palabras, 
introdujeron en el cultivo de las facultades intelectuales 
un sistema de sutileza y de falacia que influyó funesta-
mente en el estudio de la naturaleza, y quizás también 
en las costumbres públicas y en la política de los gobier-
nos. En segundo lugar, apenas empezó_ el cristianismo á 
derramar sus luces y á conquistar naciones, fué preciso 
abandonar todo género de estudios para emplear todos 
los recursos del entendimiento en combatir el error que 
se alzaba contra la doctrina evangélica; fué preciso dis-
putar, y, para disputar, organizar y reglamentar la dis-
puta, á fin de que fuese común el campo de las hostili-
dades y de que fuesen iguales las armas de los comba-
tientes. Aristóteles Ihabia descubierto la naturaleza y las 
leyes del raciocinio. Esta parte de su filosofía sirvió de 
base al escolasticismo, y, lo que en el vasto programa del 
estagirita no era mas que una parte pequeña de un gran 
todo, fué para los escolásticos la ciencia única, la cien-
cia magna, el único estudio que merecía el nombre de 
ciencia. «Los escolásticos, dice un escritor de nuestros 
dias, convirtieron el instrumento en obra, el medio en 
término final, lo accesorio en principal, y, de lo que no 
era mas que un método, hicieron el ramo de estudio mas 
complicado, mas enredoso, mas pueril, y, al mismo 
tiempo, mas ingenioso y mas difícil de cuantos podían 
haberse imaginado para alejar al hombre del conoci-
miento de la verdad, y dar al error toda la apariencia y 
todo el poderío de la verdad misma.» 
Todo esto, como hemos dicho, se explica fácilmente; 
Í)ero no se entiende cómo, al salir el espíritu humano de a esfera de la teología, y , al.querer penetrar en la de 
los hechos y los fenómenos, no echase de ver que, para 
estas investigaciones, el instrumento con que habían i m -
puesto silencio á la heterodojia llegaba á ser completa-
mente inútil. Con el silogismo puede desbaratarse un 
sofisma; pero no puede calcularse un eclipse , y no es, 
por tanto, de admirar que el silogismo sirviese para pro-
bar que el cielo se compone de siete bóvedas concéntri-
cas; que la luz es una esencia medía entre el cuerpo y 
el espíritu, y que la forma tiene una existencia separada 
de la materia. Es digno de notarse que ese mismo siste-
ma de raciocinio con que se probaban estos desatentados 
asertos servia para probar que no hay movimiento en la 
naturaleza; que una tortuga anda tanto como un caba-
llo á galope, y que la existencia de un montón de trigo 
consiste en un grano solo. 
No podian resistir tamaños descarríos al espíritu ana-
lítico que predomina en el saber moderno. La verdade-
ra filosofía ha combatido la táctica silogística , no solo 
echándole en cara los monstruosos errores á que ha dado 
origen y consistencia, sino penetrando en su esencia mis-
ma" y descubriendo el vicio radical de su formación. «El 
principio general que abraza todo el arte silogístico, dice 
el ilustre escocés Reíd , el principio en que todos los si-
logismos se fundan, y sin el cual no hay silogismo posi-
ble, es que todo lo que se afirma ó se niega de un géne-
ro entero, se afirma ó se niega de todas las' especies é 
individualidades que en aquel género se comprenden. El 
aserto es innegable, pero no se concibe la utilidad de su 
aplicación. Los lógicos lo consideran como axioma ; en 
él toman pié para sus trabajos y vuelven á él ,• después 
de un largo y penoso viaje. 
O curas homimiml O quantum est in ivbusinaneU 
Nos falta espacio para citar lo que, comentando este 
pasaje de Reid, escribió su docto discípulo y reformador 
Dugald Stewart. Los aficionados á esta clase de estudios 
podrán consultar el capítulo segundo en la segunda par-
te de su obra intitulada Elementos de la filosofía del en-
tendimiento humano. 
Pero quien sacó mayor partido de la flaqueza y la 
inutilidad del método silogístico, fué el gran reformador 
de la lógica moderna: el mas aprovechado discípulo de 
Bentham; el no menos ingenioso que profundo Juan 
Stuart Mili . Antes de iniciar la gran revolución que i n -
trodujo en la ciencia, se ocupa en examinar la estructu-
ra de la deducción aristotélica , y reduce sus averigua-
ciones á estos puntos capitales: ¿ en qué consiste su ver-
dadero carácter? ¿Si es cierto que nos conduce de lo co-
nocido á lo desconocido? ¿Qué conocimentos nos sumí-
ministra que no poseíamos antes?—Desde luego observa 
cuán unánimes han estado todos los lógicos en asegurar 
que el silogismo es vicioso , cuando hay algo en la con-
clusión que no está en las premisas. En este silogismo: 
todos los hombres son bípedos—Juan es hombre—luego 
Juan es bípedo, claro es que la mayor encierra las otras 
dos proposiciones, y que decir : todos los hombres son 
bípedos, es lo mismo que decir: Juan es bípedo, porque 
está comprendido en la palabra hombre. Aquí no hay 
adelanto; no hay nada nuevo : no hay mas que un cam-
bio de palabras. El entendimiento no adquiere nada por 
medio de este raciocinio. Lo que sabia antes es lo mismo 
que sabe después, y si se concede el nombre de inferen-
cia á la conclusión, será una inferencia de identidad, un 
juego gramatical. Mili da el nombre de inferencia áuna 
operación de mujidistinta índole, y, en virtud de la cual, 
se adquiere un conocimiento que antes no existia. Infe-
rir no es, en su opinión, apirear la proposición á los ca-
sos particulares; es, al contrario , formar la proposición 
general de la verdad que arrojan de sí los casos parti-
culares observados uno á uno. Es la abstracción en gran-
de, tal como la explicó Condillac. En realidad, la gene-
ralización está en la fórmula mas que en el entendimien-
to, porque este aplica instantánea y espontáneamente los 
casos particulares á la idea que los comprende todos, y 
expresar esta idea en una proposición general, no es mas 
que emplear un amaño , por medio del cual nos ahorra-
rnos el trabajo de enumerar todos los casos iguales , lo 
cual seria un proceder in infinitum. 
Además de esto, tienen las proposiciones generales 
otra ventaja de gran aprovechamiento en la investigación 
científica. Por su medio podemos extender una verdad 
mas allá de los límites conocidos hasta ahora, aventurán-
donos á incluir en su jurisdicción otros hechos, no igua-
les, no semejantes, sino análogos á los ya conocidos. He-
mos visto, por ejemplo, que el calórico dilata los cuer-
dos, y de aquí inferimos que también dilata el aire. Si 
os hechos demuestran que efectivamente es as í , volve-
mos á inferir que también dilata los gases. Pero estas 
inferencias no son legítimas, sino cuando la experiencia 
las sanciona : por esto nos exponen tantas veces al er-
ror. Supongamos que un navegante observa en el hemis-
ferio boreal que la aguja magnética se inclina siempre 
al Norte. Si de estas observaciones infiriera que en el he-
misferio austral la aguja debe inclinarse al polo del Sur, 
la inferencia seria viciosa, y no resultaría de ellala ver-
dad, ni una proposición general exacta. 
El hombre que considera el raciocinio bajo un punto 
de vista tan nuevo y tan original no podía ser favorable á 
la filosofía de las escuelas, ni al silogismo que era su ar-
ma favorita. Ya hemos visto como en breves frases lo 
pulveriza y demuestra su inutilidad, y, en general, y con 
muy raras excepciones, la misma opinión han abrazado 
todos los filósofos modernos. La exagerada importancia 
que le daban los antiguos Queda destruida en el hecho de 
que ni en los sermones de sus predicadores, ni en los alega-
tos y pedimentos de sus letrados, ni en sus obras didácticas, 
ni en sus polémicas, empleaban el método silogístico, si no 
que hablaban y escribían en prosa lisa y llana como ha-
cen los modernos. Sin embargo, parécenos que, en los 
ataques dirigidos contra aquel método, se pierde algún 
tanto de vista la especialidad de su aplicación. Su gran 
mérito á los ojos de los escolásticos, no era su conve-
niencia para la enseñanza, sino su utilidad en la disputa. 
El escolasticismo es una especie de táctica militar ; es la 
regularizacion de las hostilidades intelectuales; es el ar-
senal de donde se proveen de armas y máquinas de guer-
ra los combatientes. Cuando los interlocutores están de 
acuerdo, ó cuando el uno no tiene prevenciones contra-
rias, ó no ofrece resistencia á lo que el otro dice, el silo-
gismo es enteramente inútil. Pero cuando se trata de 
imponer silencio al adversario, de encontrar en las pro-
posiciones que admite la refutación de las doctrinas que 
defiende; cuando el formidable per te se repite en la ma-
yor, en la menor y en la consecuencia, ó cuando la no 
menos temible reductio ad absurdum viene á cortar el 
nudo de la dificultad, el silogismo triunfa, y se presenta 
á los espectadores como el medio mas poderoso que ja-
más se ha inventado para sacar victoriosa una opinión. 
Fuera de esto, obsérvese que en todo raciocinio cuyo ob-
jeto es probar, está envuelto el silogismo por mas que se 
diluya en frases y amplificaciones. La sublime oración de 
Cicerón pro Archia poeta, se reduce á estas tres proposi-
ciones: todo gran literato debe ser ciudadano romano: 
Archia es un gran literato: luego, etc.. El mismo Leib-
nitz recomienda esto género de polémica para las discu-
siones que se sostienen por escrito. En las verbales, tiene 
el gran inconveniente de ser mas favorable á la presencia 
de espíritu y á la locuacidad que al convencimiento ínti-
mo de la verdad y de la razón. I n altercatione, dice 
Quintiliano, opus est imprimis ingenio veloci ac mobile... 
non enim cogitandum, sed dicendum statim est. «En la 
disputa, se requiere ante todo un ingenio vivo y volu-
ble, porque no se trata de pensar, sino de hablar de 
pronto.» (4) 
A pesar de todo lo expuesto, militan en favor del 
estudio de la lógica arístoté ica consideraciones de mu-
cho peso que ha resumido el ya citado Dugald Slewart, 
en sus Elementos de Filosofía. «No se crea, dice, que ten-
go por enteramente infructuoso este estudio, aun en los 
tiempos en que vivimos. El lenguaje técnico de que hace 
(1) Lib. VI. cap. 4. 
uso está ya tan incorporado con las mas altas ramifica-
ciones del saber, que su fraseología puede mirarse como 
u'na preparación necesaria á los trabajos científicos y l i -
terarios. Siempre será ademas asunto de gran interés 
Dará el filósofo, como uno de los hechos mas notables en 
a historia del entendimiento humano.» (1) Tan fundado 
es este dictámen, que no hay universidad alguna en Eu-
ropa donde no se incluya esta asiamatura, como un re-
quisito indispensable de la enseñanW académica. La difi-
cultad consiste en los límites que se le señalen: en escoger 
un justo medio entre la pesadez y minuciosidad de un 
Goudin y un Suarez, y la superficialidad de los innume-
rables manuales y compendios que han dado á luz, desde 
el renacimiento de las letras, los escritores de pane hí-
crando. La Lógica de Port-Royal, que por tanto tiempo 
ha dominado en las universades de Francia, resolvió con 
acierto el problema, y mas cumplidamente, en nuestro 
sentir, el tratado que sirve de asunto al presente artículo. 
Y no porque en él se enseñe nada nue^o ni original: sino 
por la conoision y sobriedad de sus preceptos; poria 
claridad con que los expone; porque nada omite de 
cuanto es necesario saber, paia que el estudioso se inicie 
suficientemente en una ciencia que tanto papel ha hecho 
en el mundo cieutífico. 
Lo mas precioso de la obra esta comprendido en el 
capítulo sobre Falacias. Desechando la antigua división 
de falacias in clictione, y en falacias extra dictionem, el 
autor las clasifica en lógicas é ilógicas. Comprende bajo 
el primer título aquellas cuya falta consiste en la imper-
fección del raciocinio, esto es, cuando la consecuencia no 
se infiere de las premisas. Las segundas, son aquellas en 
que la inferencia es legítima, y las premisas conducen 
legítimamente á la consecuencia. Antes de entrar en el 
exámen de cada uno de estos manantiales de error, el au-
tor hace una observación que nos parece tan ingeniosa 
como bien fundada. «Se cree generalmente, dice, que la 
falacia es un inconveniente que solo se presenta en la dis-
puta, y que es exclusivamente la pecularidad del sofista.» 
No es así , y por desgracia, este mismo inconveniente 
ocurre en el raciocinio solitario, esto es, cuando el en-
tendimiento no busca razones para probar un aserto-
dado, sino que, al contrario, dado un aserto, procura de-
ducir de él otros á que piensa que puede prestarse. El 
autor cita varios ejemplos de este extravío intelectual, y 
todos ellos consisten en la aceptación como legitima de 
la definición errónea de una palabra. Si es falso el sen-
tido en que una palabra se toma, es inevitable que sean 
falsas todas las otras que de ellas se deduzcan. De la falsa 
definición de la palabra riqueza, se han derivado (como 
en otra ocasión hemos demostrado) todos ios errores que 
se han cometido en la legislación mercantil y en el go-
bierno económico de las naciones. Nada es es mas fre-
cuente en todas las lenguas del mundo que confundir el 
sentido propio con el metafórico. Una simple analogía 
basta para que un solo signo se aplique indistintamente 
á dos ideas que no tienen nada de común sino aquella 
analogía, y que en todo lo demás se diferencian. Hecha 
esta viciosa asociación, se torna, digámoslo así , por mo-
neda corrienle, y propaga su vicio á todo trabajo mental 
que de ella se origina. Por esto dice con razón Hobbes 
que las palabras son las fichas del sábio y el dinero del 
ignorante. 
La obra del Dr. Wathely termina con una disertación 
sobre el descubrimiento de la verdad , que recomenda-
mos á todos los aíicionados á los estudios psicológicos. -
JOSÉ JOAQUÍN DE MORA. 
Damos lugar en nuestras columnas al artículo si-
guiente, porque lo creemos interesante bajo muchos con-
ceptos , sin que por eso pueda creerse que estamos en 
todo conformes con las opiniones emitidas por su autor» 
Hay causas muy naturales, muy humanas, que explican 
suficientemente la necesidad de las emigraciones volun-
tarias , y juzga por un falso raciocinio el que quiera 
explicar esa necesidad por otro medio que el de las cau-
sas naturales, causas elementarías de la ciencia econó-
mica moderna. Entregar en manos de los gobiernos to-
das las libertades, y hacer de ellas representantes abso-
lutos de los derechos y de los deberes mas irrepresen-
tables, porque exigen, como condición de su propia exis-
tencia, el reconocimiento de la personalidad humana; 
aunlar, en fin, al hombre en pró del gobierno, es la ten-
dencia general de la raza que se ha convenido en llamar 
raza latina, en oposición á la que se llama anglo-sajona, 
y que se desarrolla bajo el impulso de una tendencia 
contraria. En otra parte, y no en los gobiernos, es don-
de debe buscarse el remedio á ese mal de las emigracio-
nes voluntarias, que no es un mal por ahora, atendidas 
la situación y el desarrollo industriales de la España 
actual. El hombre que en España no puede ejercitar en 
provecho suyo las facultades adquiridas , vá á prestar el 
apoyo de ellas á nuestros hermanos de Sud-América , en 
donde casi siempre encuentran su merecida recompensa; 
y de ese modo, ni se pierden los conocimientos de un 
hombre en la ociosidad ó en la inacción , como sucedería 
si se le obligase á permanecer en un pais que ni le da 
ocupación, y al mismo tiempo , ese mismo pais se apro-
vecha de su ganancia acumulada que acrecienta su r i -
queza. Conocemos más de un capitalista español y resi-
dente hoy en España , que debe su fortuna á su laborio-
sidad y á su inteligencia, pero ambas empleadas en 
(1) Parle II. cap. 3. 
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América. No perdamos la libertad ahogándola nosotros 
mismos. 
Hé aquí el artículo: 
EMIGRACIONES VOLUNTARIAS. 
Hace pocos dias anunció un periódico ministerial que 
el gobierno pensaba proponer á las Córtes algunas me-
didas encaminadas á evitar las emigraciones voluntarias, 
tan frecuentes en España, y sobre todo, en nuestras 
provincias setentrionales. Esta noticia, importante bajo 
todos conceptos, merece bien un exámen detenido de lo 
que son las emigraciones en España , de sus perniciosos 
resultados y de los medios mas adecuados para evitar-
las , creemos que el gobierno tendrá presentes, circuns-
tancias todas que tratándose de un asunto que tan ín-
timamente se relaciona con el porvenir de las familias 
v la libertad del individuo. 
Las emigraciones voluntarias se repiten tan á menu-
do en nuestras provincias marítimas, que es indudable 
existe una necesidad imperiosa de dictar algunas dispo-
siciones que las impidan, ó por lo menos, las hagan me-
nos frecuentes. La administración, cuyo primer deber 
es velar por la suerte del individuo , proporcionarle la 
mayor suma de ventajas posibles, y conducirle por el 
camino del progreso y del bien , desde que nace hasta 
que muere , puede y debe ejercer su acción protectora, 
á fin de extirpar de raiz las emigraciones y convertir á 
la industria y al trabajo la multitud de brazos y de inte-
ligencias que van en busca de un porvenir á playas ex-
tranjeras. 
Pero es de suyo tan delicado este asunto, que es muy 
difícil dictar una disposición que, á par que provechosa, 
no lastime derechos respetables. ¿Qué hará el gobierno 
para impedir las emigraciones voluntarias? Los órganos 
ministeriales nada nos han dicho acerca de este asunto; 
y esta falta de noticias es en verdad bien sensible, por-
que nos priva del derecho de elogiarlas ó criticarlas, 
según fueren, en nuestro concepto, de resultados con-
venientes ó perniciosos. Se nos dirá que este mismo de-
recho podemos ejercerlo con plena libertad cuando el 
gobierno presente su proyecto á las Córtes: esto es cier-
to, pero creemos que cuestiones de tal magnitud como la 
de que se trata deben ser entregadas al dominio de la 
opinión pública y al exámen de la prensa , tan pronto 
como han sido concebidas por el gobierno y tiene la fir-
me voluntad de llevarlas á cabo; y por consiguiente, 
mucho antes de que se pongan á discusión en los Cuer-
pos Colegisladores. 
Hacemos esta observación, no ciertamente por pa-
sión de partido, sino porque creemos que ningún go» 
bierno, por ilustrado que sea, debe despreciar el resul-
tado de estas discusiones razonadas y tranquilas que 
originan siempre en la prensa de todos matices, las cues-
tiones administrativas que van á ser planteadas por el 
gobierno. 
A primera vista no se comprenden fácilmente las 
emigraciones en nuestras provincias. En efecto, ninguna 
ó muy pocas de las causas que las originan en otros paí-
ses, existen en nuestra patria . En Inglaterra, en Bélgica 
y en otros puntos de Europa , donde hay un aumento 
considerable de población, y las clases obreras, sobre 
todo en la primera de estas naciones, viven apegadas á u n 
trabajo duro y continuo, y son víctimas frecuentemente 
de la miseria; donde además la instrucción está bastante 
generalizada y las clases últimas del pueblo, compren-
den que podrían ejercer con ventaja sus facultades i n -
telectuales en otros países menos adelantados, las emi-
graciones son necesarias, y , hasta cierto punto conve-
nientes. Pero en España, donde la poblaciones escasa, 
relativamente á la extensión de territorio, donde una na-
turaleza pródiga y un clima benigno hacen menos mise-
rable la vida de nuestros pobres trabajadores; en Espa-
ña, donde la ilustración está, por decirlo asi, vinculada 
en las clases acomodadas, que no son, en verdad, las que 
alimentan esas numerosas emigraciones á las Américas; 
en España, donde el talento debe encontrar siempre una 
justa recompensa por el decaimiento en que se encuen-
tran las artes y las ciencias, y donde, por último, la fal-
ta de un comercio activo y general y de una administra-
ción vigorosa y sábia hacen tan fácil la improvisación de 
las fortunas y su crecimiento asombroso, repetimos que 
no se comprenden á primera vista las emigraciones. Pero 
estudiando detenidamente este hecho, se vé que existen 
en realidad causas profundas y generales, hasta las cua-
les es necesario llegar, si las medidas que se dicten han 
de estar á la altura del asunto. 
Por poderoso que sea el dominio de la razón en el 
hombre, es sabido que frecuentemente la costumbre tie-
ne un imperio no menos duradero y exclusivo. Creemos 
no equivocarnos señalando como una de las primeras 
causas de las emigraciones, el poder de la tradición, el 
poder de la costumbre. Nosotros, que fuimos los prime-
ros en descubrir el Nuevo Mundo, hemos sido también 
los que mas riquezas hemos extraído de aquellos países 
vírgenes, y los que con nuestra lengua, nuestras cos-
tumbres, con nuestra civilización en fin, hemos formado 
allá un vasto imperio que por mucho tiempo depen-
dió de la corona de España. El dominio se nos ha 
escapado de las manos, pero si hemos perdido el po-
der de regir aquellos paises en cambio hemos dejado 
allí una cosa que vale mas que todas las dominaciones 
y todas las riquezas, y esta es, una raza hija de la 
nuestra, y por consiguiente, con todos sus carácteres. 
Para que hayamos llegado á este resultado verdadera-
mente colosal, es necesario que haya existido durante 
muchos años una comunicación continua entre ambos 
hemisferios, una inoculación de la vida nuestra en la de 
las Américas. Esto que nos dice la razón, lo dice también 
la historia. Desde que se descubrió el Nuevo Mundo, las 
emigraciones en nuestras provincias no han cesado ja-
más. Los primeros conquistadores trajeron tantas rique-
zas, y tales maravillas contaron del nuevo hemisferio que 
acababan de visitar, que no hubo nadie en España que 
no se sintiera movido á trasladarse en busca del oro á las 
Américas. Bien pronto la facilidad en allegar inmensas 
fortunas; la abundancia exorbitante del oro y la plata, 
paralizaron nuestro comercio, llevaron hasta el último 
grado de postración posible nuestra agricultura, desvia-
ron los brazos del trabajo y engendraron el deseo gene-
ral de trasladarse, allí donde todo el mundo encontraba 
riquezas y consideración á manos llenas. Ha sido tan v i -
vo este deseo, han sido tales y tan magníficos los resul-
tados conseguidos, que aun en el dia no hay familia en 
España, por humilde y poco instruida que sea, á la cual 
el padre ó los abuelos no cuenten con admiración las r i -
quezas que trajo del nuevo mundo el Indiano que vive 
holgadamente en el pueblo inmediato. Fácilmente se 
comprenderá cuáles deben ser los sentimientos y las 
ideas que'estas conversaciones en el hogar domestico 
deben hacer brotar en el corazón de los hijos. Desde pe-
queños se acostumbran á considerar las Américas como 
la verdadera tierra de promisión: creen que allí no pue-
de existir un español sin allegar inmediatamente gran-
des riquezas; que el trabajo encuentra una remunera-
ción considerable, y estas ideas tan erróneas, alimenta-
das un dia y otro, se encarnan cada vez con mas fuerza 
en el ánimo de los que tienen algún atrevimiento, y es la 
primera causa de esas numerosas emigraciones y de 
esos crueles desengaños que reciben nuestros jóvenes 
compatriotas, en las hoy ingratas regiones del Nuevo 
Mundo. 
Este poder de la costumbre no tiene verdadera i n -
fluencia, sino en las últimas clases del pueblo. En los i n -
dividuos de alguna instrucción, ya son otras las causas, 
pero no por esto menos generales y de menos lamentables 
consecuencias. 
Si se hiciera una estadística exacta del número de i n -
dividuos que emigran allende los mares y de su oficio ó 
profesión en nuestra patria, se vería con dolor que no son, 
como se cree, en su mayor parte de la clase jornalera, 
sino, por el contrario, hombres de alguna instrucción y 
jóvenes que han concluido carreras literarias, llevadas á 
cabo á costa de muchos años y no pocos sacrificios. Es-
te dato da un carácter especial á nuestras emigraciones, 
y merece por parte del gobierno un estudio detenido y 
una reforma radical y pronta. ¿Cómo se comprende, se 
dirá, que jóvenes que pueden ser tan útiles á su patria 
con su talento, con sus fuerzas, vayan á buscar un por-
venir incierto en medio de los peligros y en naciones ex-
trañas? La respuesta es bien fácil. La enseñanza pública 
está entre nosotros organizada de tal manera, que con-
vierte forzosamente á todos los jóvenes en médicos y 
abogados. De aquí resulta, que mientras en las ciencias 
exactas hay un corto número de individuos que las culti-
ven, y la industria se resiente por falta de Ingenieros 
agrónomos, de caminos é industriales, hay un esceso 
tal de abogados y de médicos, que la mayor parte se ven 
obligados á buscar su porvenir fuera de su profesión. 
No todos se resignan, después de trece años de estudio 
y de haber invertido un capital considerable en su carre-
ra, á la humilde condición de escribiente de un ministe-
rio ó empleado en provincia con cuatro mil reales. Re-
ducidos poco menos que á la miseria; encontrándose en 
la edad de las grandes pasiones y con multitud de ne-
cesidades que satisfacer; no pudiendo conseguir un l u -
gar decoroso ni en el foro, ni en la tribuna, ni en la 
prensa, y mucho menos una reputación distinguida, por-
que esto exige facultades intelectuales superiores y mu-
chas veces un capital de que no disponen; queriendo 
reducirse á la vida miserable de un pueblo de nuestras 
provincias, el mayor número de nuestros jóvenes médi-
cos y abogados no tienen otro mfedio, al salir por última 
vez de las cátedras de la Universidad, que despedirse 
con dolor de su patria donde para nada sirven y nada 
provechoso podrían conseguir, y dirigirse á las Américas 
donde, ya que no grandes riquezas, creen encontrar una 
posición independiente y asegurada. 
Entran también en las emigraciones otras muchas 
causas hijas del malestar en unos; en otros, de un deseo 
vehemente de novedades; y en no pocos de un espíritu 
de independencia que se aviene mal con las instituciones 
y libertades algo restringidas de nuestra patria. Es pre-
ciso reconocer que las dos primeras de estas causas, lé-
jos de menguar en importancia y generalidad, son cada 
dia mas universales y de mas funestas consecuencias. Dí-
gase lo que se quiera, es lo cierto, que hoy mas que nunca 
se esperímenta ese mal estar que tanto perturba los áni-
mos de nuestra juventud, que frecuentemente la hace 
caer en la desesperación y concluye por sumirla en un 
frío escepticismo. El afán de los goces materiales tan ex-
tendido en las sociedades modernas; la relajación de los 
vínculos de la familia; la incredulidad en materias relijio-
sas; el predominio de una filosofía sensualista, encarnada, 
por decirlo así, en el espíritu de todas las revoluciones 
políticas que han conmovido á la Europa en la historia 
contamporánea; el gran número de vicios y preocupacio-
nes sociales; y por último, las tendencias de nuestros go-
biernos, en los cuales ejerce mas influencia el dinero y el 
favor que el mérito reconocido, han engendrado esa in -
quietud, esa perturbación y falta de moral cristiana, y 
han conducido á nuestros jóvenes á la negación de las 
mas grandes verdades morales y políticas. 
Una prueba de que no exageramos en este punto, es 
esa literatura contemporánea que llena nuestros teatros y 
alimenta la imaginación de los mas nombrados novelis' 
tas, la cual es un vivo reflejo de esos ánimos decaídos y 
escéptícos, que no gozan mas que negando la virtud y el 
bien; exagerando y pervirtiendo las grandes pasiones é 
introduciendo el virus de la incredulidad en todos los 
corazones entusiastas. Miles ejemplos podríamos citar, y 
los citaríamos con mucho gusto, si afortunadamente, por 
una reacción saludable, el buen juicio de la opinión pú 
blica no fuera ya dando su merecido á esas obras insen-
satas que han acarreado mas daños á las buenas cos-
tumbres que los excesos de todos los libertinos. El mal 
estarde que hablamos es una enfermedad social, que no 
desaparecerá sino robusteciendo los lazos de la familia é 
infiltrando en el espíritu público sentimientos y creen-
cías que estén acordes con la religión cristiana. 
Es necesario y muy conveniente para la moral y ro-
bustez de nuestras generaciones sucesivas, que esos j ó -
venes de veinte años, cuyos rostros pálidos y demacrados 
retratan el martirio de su alma, y cuya palabra fria y 
escéptíca refleja la esterilidad de sus sentimientos, reci-
ban el aire de la vida cristiana, y se acostumbren á mirar 
su existencia como una deuda sagrada, de la cual pueden 
reportar grandes beneficios Dios, la sociedad y ellos mis-
mos. Sí se consiguieran estos resultados, es seguro que 
desaparecería gran parte de la inmoralidad que nos cor-
roe; y que sí nuestra generación actual es tan flaca de 
ánimo como endeble en sus fuerzas físicas, las genera-
ciones venideras, por el contrarío, serian potentísimas y 
tendrían grandes elementos para vivir felices y marchar 
sin obstáculos por el camino del progreso. 
Entre todas las causas de las emigraciones, esta es la 
que mas conviene estirpar. La moral y la justicia son 
unas en toda la tierra; y si bien es verdad que desapare-
ce de entre nosotros un elemento de perturbación, cuan-
do esa juventud, agitada por el mal estar nos abandona, 
también lo es que, por sus vicios, sus inclinaciones y sen-
timientos, lleva, como esas plantas venenosas que se 
crian en el desierto, la desesperación y la muerte adonde 
quiera que vá. 
Hemos indicado también, como otro de los motivos de 
las emigraciones voluntarías, el deseo de lo incierto y de 
novedades. Esto es muy propio de toda juventud entu-
siasta, y no puede desaparecer nunca, mucho mas entre 
nosotros, cuyo carácter meridional tanto se presta á los 
encantos de la imaginación, y á iodo lo que lleva el sello 
de lo dudoso y difícil. 
Respecto á las causas políticas que pueden ser oca-
sión .de emigraciones, tampoco diremos nada porque 
tendríamos necesidad de penetrar en un terreno del que 
queremos huir, y porque esas causas son, afortunada-
mente, más débiles cada dia, conforme los gobiernos 
comprenden que su primer deber es el respeto á la con-
ciencia humana, y por consiguiente, la tolerancia con to-
das las opiniones. 
Estos son, enumerados brevemente, los motivos prin-
cipales de las emigraciones voluntarias. Los perniciosos 
resultados que hace años están acarreando á la agricul-
tura y la industria, han llamado, como era natural, la 
atención de todos los gobiernos que han creído de su 
deber hacer todos los esfuerzos posibles para evitarlas. 
Forzados á respetar la libertad individual, en virtud de 
la que no hay derechos para retener en su patria al ciu-
dadano que quiera abandonarla, y por el decaimiento de 
nuestras artes y riqueza, á tomar un partido que conci-
liara ambos estreñios, no han visto otro medio que auto-
rizar á los gobernadores de las provincias para promo-
ver obras de utilidad pública, á fin de dar trabajo á las 
clases jornaleras. 
Esto es lo único que ha hecho, y nos duele mencio-
narlo, porque revela bien á las claras la ignorancia y el 
erapirísimo de todas nuestras administraciones. Los go-
biernos no han tenido ojos sino para ver lo que hay de 
mas superficial, de mas débil é insignificante en las cau-
sas de las emigraciones. No: no es la falta de trabajo la 
que atormenta las últimas clases del pueblo; no es un 
jornal mezquino y un pedazo de pan lo que necesitan; no 
es el sostenimiento del cuerpo lo que piden, es algo mas 
elevado, mas imperioso, lo que les mueve á trasladarse 
á las Américas. Sí los gobiernos hubieran consultado la 
estadística de nuestro país, y la hubieran conocido nada 
masque medianamente, habrían sabido que no es tra-
bajo lo que falta en nuestras provincias; que por el con-
trario, la agricultura y la industria se resienten por esca-
sez de brazos, y que esto es una de las causas principales 
de que no adelantemos mas en el camino de la prospe-
ridad pública. Sabiendo esto, hubieran llevado la vista á 
otra parte; y penetrando las profundidades de la cues-
tión, se habrían convencido de que el mal de que nos la-
mentamos no se ha de remediar con medidas arbitrarias 
y pasajeras; y que teniendo las emigraciones anchas ra í -
ces en la educación pública, en la organización de nues-
tra enseñanza, en las tendencias perturbadoras de nues-
tras actuales instituciones; en el decaimiento del comer-
cio y la agricultura en nuestras provincias marítimas, y 
sobre todo, en las setentrionales, era necesario una refor-
ma radical y profunda, que mejorando lo existente, re-
generara nuestra juventud, y la hiciera comprender que 
su destino mas glorioso puede encontrarlo sirviendo en 
todos los momentos de su vida á la patria en que ha 
nacido. 
Ahora es cuando echamos de menos noticias exactas 
acerca de las medidas que el gobierno piensa proponer, 
para extirpar las emigraciones voluntarias, pues por lo 
que hemos dicho se puede venir en conocimiento de lo 
delicado y trascendental que es este asunto; y los que v i -
ven en nuestras provincias marítimas saben muy bien 
cuán urgente es una disposición que impida esos crueles 
desengaños que sufre nuestra juventud en las Américas. 
Todo lo que digéramos respecto á esto último, por enérgico 
y duro que fuera nuestro lenguaje, seria débil y pequeño 
comparado con lo que merece. ¡Qué doloroso espectáculo 
ofrecen á los ojos del hombre amante de la humanidad y 
de su patria, esos hombres que abandonando sus padres, 
sus hijos, sus hogares, despidiéndose con lágrimas en los 
ojos de la tierra que los vió nacer, se entregan, seducidos 
por mentidas promesas de riquezas y goces materiales, á 
merced del armador de un buque ó de un infame trafi-
cante, para ser después reducidos á una esclavitud odiosa 
y condenados á morir víctimas de crueles enfermedades, 
I [ejes de las personas á quienes aman, en aquel clima ar-
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diente é inhospitalario para nuestros compatriotas! Esta 
es la suerte que les espera; y cuando no, cuando algunos 
de aquellos que marchan llenos de vida, de ilusiones y 
juventud, vuelven al seno de sus familias, lo único que 
llevan consigo, no es ciertamente aquellas riquezas fa-
bulosas que se prometían, sino enfermedades, pobreza y 
malos hábitos de trabajo que los hacen inútiles para las 
artes y la industria. 
Existe en la prensa y en todos los hombres que 
tienen alguna una influencia en la opinión pública el 
deber de inculcar estas verdades en el seno de nuestras 
últimas clases; y de esta manera al menos caerá la 
venda que las ciega, y cesarán de ser víctimas de pér -
fidas sujestiones. Por aquí es por donde debe empezar la 
reforma para que sea de algún provecho: lo demás debe 
hacerlo el gobierno; pero tenga entendido que nada 
conseguirá en sus disposiciones, sino predomina en 
ellas un espíritu general y profundo y un conocimiento 
exacto de las verdaderas causas, y por consiguiente del 
carácter de nuestras emigraciones. Debe en primer lugar 
introducir modificaciones esenciales en la enseñanza; debe 
hacerla extensiva á todos los individuos y á todas las 
clases; debe mantener una armonía perfecta entre estas 
últimas, á fin de que nadie desee ocupar un lugar que no 
merezca por sus talentos y por sus virtudes; debe desar-
rollar nuestra agricultura y nuestro comercio, para que 
los que se sientan con la necesidad de allegar riquezas, 
tengan mas probabilidades de adquirirlas legítimamente 
en su patria, que á través de mil peligros en una nación 
extraña-; debe por último restablecer el equilibrio entre 
el capital y el trabajo; y solo de esta manera conseguirá 
poner al alcance de todas las fortunas, la mayor suma de 
satisfacciones; desterrar de la opinión preocupaciones 
arraigadas, y errores hijos solo déla ignorancia; dar un 
estímulo y un premio á todos los jóvenes que se sientan 
inclinados á servir á su patria, y desterrar de tantos co-
razones ese malestar continuo, enfermedad terrible que 
devora las facultades mas nobles y activas de nuestra ge-
neración. 
Si hace esto, puede prometerse un título de eterna 
gloria: sino, su obra pasará como la de tantos otros em-
píricos sin dejar mas que un testimonio de su igno-
rancia. 
FRANCISCO LOZANO MUÑOZ. 
LA. LIBERTAD DE CULTOS EN RUSIA. 
Creemos que nuestros lectores verán con gusto el sig-uien-
te artículo que contiene un extracto del reglamento vigente 
en Rusia sobre la libertad de cultos en los dominios impe-
riales. 
El artículo 1.° de este reglamento declara que la religión 
del Estado en el Imperio ruso es la del rilo cristiano, orto-
doxo , católico , oriental, pero concede el derecho de poder 
practicar los demás ritos, tanto en el Imperio como en el rei-
no de Polonia y en el gran ducado de Finlandia. 
El art. 2.° concede la misma libertad á los hebreos, maho-
metanos y paganos. 
El art. 3.° declara que los asuntos espirituales de los 
católicos de una confesión extranjera (como romanos, arme-
nios, etc.) que tienen una administración especial , están de-
terminados de antemano por la voluntad del emperador. Las 
personas encargadas de esta administración , arreglan los 
asuntos relativos al r i to, pero sin faltar á lo establecido en el 
Imperio y prestando juramento de defender , como subditos 
fieles, todos los derechos y prerogativas de S. M. imperial, 
y de respetar las leyes del Imperio. 
El art. 4.° concede á la Iglesia del rito ortodoxo domi-
nante el derecho de hacer la propaganda , autorizándola para 
que pueda recibir en su seno á los cristianos de otras confe-
siones que quieran instruirse en su creencia. El.mismo artí-
culo prohibe, tanto á los eclesiásticos como á los seglares per-
tenecientes á otras religiones, el que hagan la propaganda, 
advirtiendo que en el caso contrario , serán considerados de-
lincuentes y juzgados en este concepto. 
El art. 5.° dice que sí alguno de los que pertenecen á 
otra religión desea entrar en el gremio de la Iglesia ortodoxa, 
nadie podrá impedirle bajo ningún pretexto la ejecución de su 
deseo. 
El art. 6.° declara que toda persona perteneciente á algu-
na de las confesiones católicas extranjeras, puede pasar por 
su voluntad á otra de las mismas, siempre que haya obtenido 
permiso del jefe superior (el ministro del Interior), por medio 
de una súplica en debida forma, presentada por el interesado 
y sin que hayan tenido participación alguna en ello los sacer-
dotes del rito á que él desee pasar. 
El art. 7.° declara que se permiten los casamientos entre 
personas de diferentes comuniones cristianas, y aun entre 
aquellas de distintas religiones, siempre que en este caso se 
observen con toda exactitud las reglas especiales prescritas 
acerca de esto en la colección de leyes civiles. 
El art. 8.° dice que la administración de la parle espiri-
tual del gobierno de los cristianos de los ritos extranjeros (co-
mo católicos romanos, armenios, etc. etc.) y de los individuos 
de otras religiones, depende del ministro del Interior. En el 
Cáucaso y en la Trans-Caucasia , la inspección superior y la 
administración principal corresponden al gobernador que nom-
bra S. M. Imperial, en conformidad con la organización del 
pais y las disposiciones parliculares. 
El art. 9.° dice que las relaciones del ministro del Inte-
rior , relativamente á cada comunión católica extranjera y á 
cada religión , están determinadas al tratar de cada una de 
ellas , y que la dirección ó administración de estos asuntos 
corresponde, según la organización de esle ministerio , al de-
parlamento de negocios espirituales y religiones extranjeras. 
El art. 10 dice que, aunque todos los asuntos pertenecien-
tes á las confesiones cristianas extranjeras y á las demás re-
ligiones, dependen del ministro del interior, según lo esta-
blece el art. 8.8, no por eso debe figurarse este que semejante 
disposición le concede un dominio soberano sobre ellos. 
Los artículos siguientes fijan en siete el número de las 
diócesis del rito católico, á saber: 1.° el arzobispado de Mo-
hi lew, cuyo arzobispo es el primado del Imperio y del gran 
ducado de Finlandia ; esle arzobispado tiene tres obispados 
sufragáneos; el obispado de Wilna con otros tres sufragáneos: 
el de Samogilia , con igual número; el de Lutsko-Jilomir, 
con dos; el de Minak, con uno: el de Kamenelz , con uno, y 
el de Tiraspol, con dos. A l arzobispado de Mohilew pertene-
cen todas las iglesias del culto católico, del gobierno del mis-
mo nombre y las del gran ducado de Finlandia; al de Wilna, 
las de Wilna y las de Grodno; al de Samogilia , las de los go-
biernos de Kowenlk y Curlandia; al de Lulsko-Jilomir las de 
los gobiernos de Kiew y de Wolhynia; al de Minsk' las del 
gobierno de su nombre; al de Kamenelz, las del gobierno de 
Podolia; y al de Tiraspol, las de los gobiernos de Kherson, 
lekaterinoslaff, Táuride , Saratow, Astrakhan, las del distrito 
de Besarabia y de la región del Cáucaso y de la Trans-Cau-
cassia. 
Tanto los arzobispos metropolitanos, como los obispos dio-
cesanos y los sufragáneos son designados por S. M. imperial 
y confirmados canónicamente por S. S. el Papa, después de 
lo cual juran fidelidad á S. M. el emperador y autócrata de 
todas las Rusias y al heredero del trono. 
En caso de muerte del superior diocesano ó que este dimi-
ta su dignidad, un vicario elegido por el capítulo ocupará 
temporalmente su lugar, siendo confirmado después en este 
empleo por el jefe soberano. 
Los individuos del consistorio episcopal son nombrados 
p0r el arzobispo ú obispo de acuerdo con el gobierno, habien-
do de ser lodos eclesiásticos. Cuando se considere necesario 
separar al jefe diocesano, se le designará inmediatamente un 
sucesor de acuerdo con el gobierno. 
El secretario del consistorio es nombrado por el ministro 
del Interior á propuesta del jefe diocesano. Los demás emplea-
dos ^ la cancillería del consistorio son nombrados por el jefe 
diocesar10 á propuesta del secretario. Tanto esle como los de-
mas copleados de la cancillería del consistorio, eslán conside-
rado8 como ^ servicio del gobierno. 
ji;n el artículo 47 se previene que los católicos romanos del 
impe1^0 dependen únicamente de Roma en las cosas relativas 
al cultoY 1 ü e siempre que tengan que dirigirse al Papa para 
cualquiera asunto, lo harán por medio del ministro del Inte-
rior, el que se dirigirá á su vez al ministro de Negocios ex-
tranjeros Pai:,a I116 esle se entienda con la córle romana. Tam-
poco podrá publicarse ninguna bula, misión ni instrucción de 
S. S. sin previa autorización del Emperador comunicada al 
ministro del Interior, siempre que haya la seguridad de que 
no contienen nada contrario al gobierno establecido ni á los 
derechos del Emperador. 
El artículo 49 declara que solo un súbdito ruso puede ser 
elegido obispo. 
El artículo 90 establece que ningún católico romano podrá 
ausentarse del gobierno; los pasaportes para una ausencia lar-
ga los dá el gobernador á instancia del obispo. 
No hemos tomado de este reglamento mas que los artículos 
necesarios para demostrar hasta dónde llega la libertad reli-
giosa que gozan los católicos, en los dominios del Emperador 
de Rusia. Esta libertad, tal como la concede el reglamento, es 
verdadera, y los católicos romanos disfrutan efectivamente los 
derechos concedidos. Se ha dicho muchas veces que el gobier-
no ruso perseguía á los católicos romanos con encarnizamien-
to, y en prueba de ello se citaban las frecuentes deportaciones 
de sacerdotes polacos, pero esto es inexacto; el gobierno ruso 
no castigaba en ellos un delito religioso sino un delito políti-
co; aquellos sacerdotes deportados eran cómplices de conspi-
raciones políticas que tenían por objeto trastornar el orden 
existente. El gobierno ruso no los castigaba por pertenecer á 
un culto que estaba autorizado por las leyes vigentes, sino por 
haber alentado contra el sistema establecido, y en este caso lo 
mismo hubiera hecho aun cuando los culpables hubiesen per-
tenecido al rilo griego. Desde que la Polonia, que toda ella es 
católica, se halla bajo el poder de los Czares, no ha habido ni 
una sola conspiración en el pais en que no haya tomado parle 
el clero católico; y en ese caso, ¿qué tiene de extraño que el 
castigo haya recaído con frecuencia sobre los sacerdotes cató-
licos? Decir por eso que el gobierno ruso los persigue, es des-
conocer completamente los hechos alterando la verdad; el go-
bierno ruso, al obrar así, castiga un delito civil sin tener en 
cuenta la religión de los culpables; si esle delito civil no exis-
tiera, el gobierno dei Emperador los dejaría libres y tranqui-
los en la práctica de su culto, como deja á todos los demás que 
pertenecen á cualquiera de las otras religiones que no son la 
del Estado. Finalmente, cuando la reciente entrevista de Var-
sovia el Emperador ha dado 40,000 francos de su bolsillo par-
ticular para la construcción de una iglesia del culto católico 
romano, lo cual prueba que no se halla animado del odio que 
le suponen contra la iglesia católica romana. 
ANDRÉS BRANCAN. 
REVISTA ECONOMICA Y MERCANTIL 
DEL MES DE ENERO. 
Pocas han sido las disposiciones gubernativas que ha pu-
blicado el periódico oficial en el período que abraza esta Re-
vista, relativas á los objetos que nos ocupan, figurando en 
primer término el real decreto del mes pasado, mandando 
proceder á la rectificación del censo de población formado en 
1857 ; la real orden de 29 del mismo , estableciendo botes sal-
va-vidas en los puertos de San Sebastian, Bilbao, en Santur-
ce, Santander, Gijon, Coruña, Huelva, Cádiz, Málaga , Va-
lencia, Tarragona y Barcelona; y el real decreto de 11 de es-
te mes, publicando los presupuestos generales del Estado pa-
ra el año corriente , aprobados por los Cuerpos colegisladores 
y sancionados por S. M. 
Respecto al primero, que esta vez se extiende á las pose-
siones ultramarinas, nada tenemos que decir, sino que ha sido 
el cumplimiento de lo mandado en 1857, y que como era de 
esperar, ha sido perfectamente acogido por la prensa, que 
con sus exhortaciones al vecindario, dirigidas á probar la in-
mensa importancia de las operaciones estadísticas, ha facilita-
do en gran manera la ejecución de lo prescrito por la superio-
ridad. 
Afortunadamente, la buena semilla derramada por los 
periódicos dedicados al fomeoto de los intereses del pais, des-
de 1844 y 1845, ha producido los beneficiosos resultados 
que era de esperar , y aun cuando se tardaron muchos años 
en producir el convencimiento de la utilidad y convenien-
cia pública y privada del planteamiento de la estadística 
en^ el ánimo del gobierno, llegó un día, sin embargo, en que 
fijó su consideración en las luminosas ideas que se propala-
ban], autorizadas por la práctica y resultados obtenidos en 
otros países, y se mandó proceder á la formación del censo de 
población de España en 1857, á fin de corregir el absurdo nú-
mero de 12.000,000 de habitantes que se venía dando á nues-
tra nación. 
El resultado produjo un aumento considerable de poblado-
res, y de los 15.000,000 á que ascendió entonces , sino esta-
mos equivocados , hoy seguramente pasará de 18 , pues la 
población se ha acrecentado extraordinariamente con el au-
mento de nuestra riqueza, y solo lamentamos que ya que se 
ha tratado de cumplir el precepto legal que determinaba se 
procediese en 1860 á la rectificación de aquella operación pr i -
mera, no se haya tratado de sacar de este acto todo el partid 
posible en beneficio de la industria y del comercio 
El gobierno se ha concretado únicamente á saber el núme 
ro de habitantes que cuenta España y á nuestro parecer debía 
haber extendido mas esta disposición, abrazando todas ó la tna 
yor parte de las relaciones en que está esta con la riqueza lo 
que no se consigue empadronando solamente á todos los que 
duerman en determinado día y hora en este ó aquel domicilio 
puesto que hay infinidad de talleres y habitaciones que se c i é -
ran al anochecer ó poco después, sin que nadie quede en ella" 
resultando por lo tanto eliminadas del empadronamiento preci-
samente las habitaciones que mas importa al gobierno conocer 
ó tener noticia de ellas, y tan cierto es esto, que ya en Barce-
lona se trata de formar un padrón industrial. Bueno es saber 
la población con que se cuenta; pero mejor es saber en qué se 
ocupa, y cuál es la extensión de la industria. 
Respecto al establecimíejto de los botes salva-vidas, dis-
posición que también ha merecido los elogios de la prensa 
solo diremos que es la consecuencia necesaria del desarrollo 
de nuestro comercio y del plan de mejora que se ha propuesto 
el gobierno respecto á la mayor seguridad de nuestra navega-
ción y á los medios eficaces de remediar las catástrofes natu-
rales de tan peligroso ejercicio, siguiendo el ejemplo de In-
glaterra. 
El presupuesto de ingresos ordinarios del Estado se calcu-
la en 1938.680,000 rs.; el de gastos ordinarios en 1.932,174,305 
reales y el extraordinario en 428.334,613 rs. 
La recaudación obtenida en el mes de noviembre de 1860 
por todas las rentas del Estado ascendió á 224.360,159-36 que 
comparada con la de igual mes de 1859 da una diferencia de mas 
de 6.695,885-36. Los gastos satisfechos en el mismo mes as-
cendieron á 139.370,445-12. 
La provincia de Tarragona acaba de recibir un beneficio 
que se ha apresurado á agradecer la prensa de la capital y 
que consiste en haberse acordado por la Dirección general de 
Cosumos la concesión por tres años á aquel vecindario, del en-
cabezamiento de líquidos en la cantidad de 190,000 rs, anua-
les. Esta protección que la Hacienda ha concedido á los tarra-
conenses, les ha hecho indicar la conveniencia de resolver 
también en sentido afirmativo el expediente promovido por va-
rias clases del comercio de aquella plaza, para extender á los 
granos, harinas y otros artículos el establecimiento de los de-
rechos módicos, reclamados también por otras provincias y 
concedidos en alguna. Este medio sencillo de hacer desapare-
cer la odiosa contribución de consumos, ha merecido la acep-
tación de aquella junta de agricultura, industria y comercio y 
parece disponerse á emplear su influencia para conseguir su 
realización. 
A consecuencia de la aflictiva situación de los pueblos de 
esta misma provincia, producida por la calamidad del oidium 
tuckery, la diputación provincial ha resuelto abonar á los pue-
blos que la han experimentado 80,000 rs. como alivio de con-
tribución, mientras se resuelve el perdón de ella solicitado 
del gobierno de S. M. , y cuyo pormenor es como sigue : 
Riudecañas, 4144.—Monlroig. 8916.—Cambrils , 13740.— 
Viñols, 4048.—Botarell, 3814.—Vilanova de Escornalbou» 
2742.—Cenia, 2000.—Masó, 1266.—Riudoms , 3695.—Vila-
seca, 5331.—Reus, 8820.—Alcover, 2035.—Castellvell, 567.— 
Albiol, 755.—Almosler, 662.—Montmell, 431.—Roda, 944.— 
Bañeras, 1827.—Santa Oliva, 1624.—Torreja, 1301.—Vande-
Uós, 640.—Pradell, 1642.—Maspujols, 260.—Rindecols, 925. 
—Selva, 3,100.—Capafons, 58—Valls, 1,000.—Total, 80,000. 
El proyecto de establecer en Madrid una aduana continúa 
siendo objeto de impugnación de la prensa de los puertos del 
litoral, y el Boletín de Comercio de Cádiz dice con este 
motivo: 
«Mientras que el comercio y el pueblo de Madrid van á 
sentir la utilidad que les ha de reportar del eslablecimienlO' 
de una aduana de primera entrada, por el desarrollo del t r á -
fico en la córle, los puertos van á ver mermados sus mercados 
y hasta cierta escala comprometido su comercio, con esa nue-
va oficina que tiende á centralizar parle de ese tráfico repar-
tido por las principales plazas del litoral.» 
Como ignoramos las bases del establecimiento de esta 
aduana, no podemos emitir nuestra humilde opinión; pero si 
los efectos que han de pasar libres por !a costa hasta Madrid, 
son únicamente los consignados á los comerciantes madrile-
ños, no creemos sea tan grande la pérdida^ de los puertos, 
comparada con el beneficio que recibirá la población de Madrid 
que hoy paga aun bastante caros, objetos, que por la celeridad 
de los trasportes, debían haber abaratado. 
Las tarifas del arancel vigente en sus partidas 341, 342 y 
343 se han modificado en los siguientes términos: 
Colores preparados con aceite en tubilos ó vejigas para el 
bello arte de la pintura, incluso para el adeudo del peso del 
envase en que vengan, una libra 4 rs. en bandera nacional; 
4,05 en bandera extranjera.—Idem preparados á la aguada ó 
á la miel, en barritas, pastillas ó tablilas para ídem, incluso • 
para el adeudo el peso de los papeles y cajas en que vengan 
colocados una libra 12 rs. en bandera nacional; 12,06 en ban-
dera extranjera.—Idem líquidos ó en pasta para uso de las ar-
tes mecánicas y de la industria en general, no comprendidos 
en partida especial, incluso para el adeudo el peso de los en-
vases, una libra 0,75 en bandera nacional; 0,80 en bandera 
extranjera.—Idem en polvo, no tarifados expresamente como 
tales, adeudarán los derechos señalados en esle arancel á los 
producios en piedra ó terrón de que se derivan, con un recar-
go de 50 por 100 del mismo derecho. 
La cuestión de las aduanas y aranceles hace tiempo preo-
cupa la atención de los pueblos que, despertados de su letar-
go por la prensa económica , dirigen su atención á cuestiones 
que hace poco eran para ellos completamente desconocidas. 
El espíritu de la época ha producido ese milagro , y con pla-
cer vemos que desde 1854, la opinión pública ha cambiado de 
una manera notable en beneficio de los intereses morales y 
materiales de las naciones , y de nosotros podemos decir que 
esas asociaciones económicas, esa iniciativa del gobierno para 
modificar nuestros aranceles, son una garantía segura del por-
venir. 
Nosotros , que respetando lo establecido, deseamos mejo-
rarlo para llegar al fin que se propone la ciencia, no abogare-
mos por el plapteamiento inmediato de la doctrina libre-cam-
bista, porque traería trastornos perjudiciales, pero sí reclama-
remos una política progresiva que vaya preparando el terreno 
para que un día sean un hecho lo que hoy son teorías. Esto 
mismo anhela la mayoría de la nación , y si una prueba qui-
siéramos de esta verdad, la prensa de provincias nos la sumi-
nístraria pidiendo diariamente el desarrollo del crédito y la 
modificación liberal de los derechos de aduanas. 
Recientemente ha publicado La Tutelar un importante ar-
tículo que tiene por objeto examinar la situación económica 
de España en el año que acabado pasar, y qué han reprodu-
cido algunos periódicos de provincia, y entre otras cosas, dice 
lo siguiente: 
«Preciso es confesarlo, porque lodo el mundo lo sabe, que 
al par de los adelantos de todo género que van cambiando l a 
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f az de la nación , no ha tenido lugar en 1860 ningún aconteci-
miento económico que, partiendo de la iniciativa oficial, sea 
de esos que por su importancia están llamados á imprimir ca-
rácter y á realizar grandes bienes , cambiando las condiciones 
industriales ó comerciales, y con ellas aumentando la riqueza 
-y el movimiento de otras muchas industrias, y sobre todo, el 
bienestar de la generalidad, el aumento de la producción y la 
concurrencia del trabajo. 
«Después de lo que Francia , Inglaterra, Rusia, Austria, 
Dinamarca, Noruega, Suecia, Holanda, Bélgica, Suiza, Esco-
cia, Turquía y Portugal han hecho de la via de liberalizar sus 
aranceles de importación y exportación, solo España ha per-
manecido impasible á ese movimiento regenerador que en to-
das partes de Europa, y del mismo modo en América, ha sido 
una de las mas bellas conquistas en la civilización moderna. 
En todas partes la idea del libre-cambio, mas ó menos aplica-
da , ha sido la base de la reducción de las tarifas, y la satis-
facción debida, no solo á la pública opinión , sino á los mismos 
intereses que los prohibicionistas creian perjudicados. Esa ge-
neral atención con que todos los gobiernos de Europa han ca-
minado hácia el bien de los pueblos que rigen, nos explica 
que la cuestión económica es hoy de tal importancia , que no 
puede prescindirse de ella , si la paz del mundo ha de mante-
nerse, si la riqueza ha de crecer, si la civilización ha de pro-
gresar, si el trabajo ha de ser fructuoso , y si, en fin , todos 
los pueblos , respondiendo á los preceptos de la ley divina, 
han de caminar por la reciprocidad de relaciones é intereses 
á la fraternidad , al sosiego y al bienestar porque suspiran. 
«Véase si no el hecho elocuente ocurrido entre la Francia y 
la Inglaterra, antiguas rivales que siempre han visto con celo 
sus respectivos adelantos y su creciente poder. A l fin han re^ 
conocido la necesidad que ambos pueblos lenian de alzar las 
prohibiciones, de permitirse franquicias y de mancomunar sus 
intereses. El tratado de comercio, verificado en 1860 entre 
aquellos gobiernos, aunque la política no le ha dado lodo el 
valor que en sí tiene, no por eso deja de ser importantísimo. 
Él , sin duda alguna, está manteniendo el equilibrio europeo, 
•y los hombres que buscan la paz por los auxilios de la ciencia 
económica, miran en aquel hech© un grande acontecimiento 
que, estrechando y consolidando la amistad de ambos pueblos, 
es una garantía de sosiego general.» 
Laméntase del statu quo en que se halla nuestra reforma 
arancelaria, en que dicho ser de paso, trabaja asiduamente el 
señor ministro de Hacienda y acerca de la cual ya ha informa-
do la Sociedad Económica Matritense respecto á la industria 
ferrera, pidiendo se facilite la introducción de las materias pri-
meras, y ocupándose del sorprendente desarrollo de nuestro 
crédito, le atribuye con razón á la paz que disfrutamos, al 
concierto que se va observando en la administración, á la 
guerra de Africa y al notable incremento de los ferro-carriles 
y termina con estos párrafos: 
«Las despobladas llanuras de Castilla que atesoraban in-
mensas riquezas sin poder darlas salida, ya están cruzadas 
por la via férrea que ha cambiado la faz de aquellas comarcas. 
Aragón, Navarra y la Kioja se preparan á explotar sus pre-
ciados frutos. La Mancha y Andalucía gozan en alguna parle 
esos rápidos medios de locomoción. Las provincias Vasconga-
das serán muy pronto errzadas por iguales vias, y Cataluña, 
en cuyo seno corrió la primera locomotora, explota con fruto 
y aumenta la red de sus caminos de hierro. 
))La industria, en general ha seguido el mismo impulso que 
todos los demás elementos de riqueza. En Cataluña la produc-
ción de tejidos de lana y algodón, no solo ha sido mayor que 
la de años anteriores, sino mas adelantada en perfección y ba-
ratura, siendo por lo mismo mucho mas crecido el empleo de 
brazos y primeras materias. Las fábricas de lanerías y lence-
rías establecidas en las provincias, han trabajado y vendido 
notablemente. Las ferrerías y altos hornos, que han podido 
dar al consumo todo lo que ha demandado, ya porque sus 
medios de producción son hoy insuficientes, ya también por-
que descansando á la sombra de la mas elevada protección 
otorgada á la industria del pais, es natural que sus adelantos 
sean poco notables. Otras muchas industrias han ofrecido una 
actividad notable, que crecerá con el desarrollo que la rique-
za pública yá tomando. 
MEU suma, el año de 1860, si no ha sido en el orden eco-
nómico todo lo aventajado que nosotros quisiéramos, ofrece, 
sin embargo, motivos suficientes para satisfacer á los que, 
mirando las cosas imparcialmente, pueden ver que la nación 
marcha hácia su prosperidad y grandeza, gracias á la paz de 
que disfruta y á la estabilidad del gobierno que merece la 
confianza de la Corona y el apoyo del pais.» 
Esta es la verdad, debiendo observarse que el desarrollo 
de la industria catalana y su propagación por otras provincias, 
se debe precisamente á la modificación de los antiguos dere-
chos protectores, y desde entonces empleando medios mas 
económicos y perfectos de producción, ha llegado al apojeo en 
que hoy se encuentra. Rebájense los derechos de importación, 
facilítese la adquisición de las primeras materias que necesite 
la industria indígena, y no temer, pues, el interés individual 
buscará medios de acrecentar sus utilidades y dejará desem-
barazado al gobierno para ocuparse de los grandes intereses 
confiados á su cuidado. 
Merced á esta doctrina, ha merecido la acogida mas lison-
jera el pensamiento formulado aun por la corporación que hace 
poco hemos nombrado para establecer una unión aduanera entre 
España y Portugal-, descollando entre los varios artículos 
tyie la prensa portuguesa ha consagrado á este proyecto, el 
de ^Dtscusoo de Lisboa que trascribe La Opinión de Valencia 
y que dice en uno de sus primeros párrafos: 
«Uno de los inmediatos resultados de esta liga, dice el pe-
riódico lusitano, será«la de dar mayor extensión al consumo 
de los productos de ambos países, extensión que no solo se l i - . 
mitará al territorio que estos poseen en Europa, sino que se 
extenderá á todas esas vastas posesiones en que aun ondean 
los pabellones de Castilla y Portugal. 
«Algunos espíritus timoratos recelarán tal vez de que de la 
unión de las aduanas peninsulares resulte para el Portugal 
una inmediata y considerable disminución de los rendimientos 
del Estado, recelo exagerado y de todo punto infundado; por-
que la cuestión está por estudiar y depende de la confronta-
ción de datos estadísticos, del exámen de las condiciones eco-
nómicas, no solo de los dos reinos tomados en su totalidad, 
sino de los diversos distritos industríales, regiones agrícolas 
y plazas comerciales de ambos. 
«Este es un estudio que conviene hacerse; y asi como en 
Madrid se formó una comisión especial para ocuparse de él, 
desearíamos que el gobierno, ó en su defecto la asociación co-
mercial, hiciese las investigaciones necesarias y se ocupase de 
la solución de tan importante problema.» 
Vése pues sancionado el principio que consignamos en una 
de nuestras anteriores revistas: que en materia de adelantos 
económicos tanto peor será para la nación que no ponga en 
armonía su legislación con la de las demás potencias. 
La reforma y el crédito deben marchar unidas y con una 
prudente vigilancia del gobierno, no debe temerse el vuelo que 
este puede tomar, pues como dice muy acertadamente la Ga-
ceta de los caminos de hierro, en un artículo copiado también 
por varios periódicos de provincia: 
«El crédito, casi desconocido entre nosotros, hace poco 
tiempo, va echando raices de tal modo, que no solo viven las 
sociedades de crédito que ya existían, sino que se ha creado 
una nueva en Cádiz y se han fundado las bases de otras dos 
en Santander y Valladolid. Los Bancos de provincias han ex-
tendido también sus operaciones en términos, que algunos 
como los de Santander, Bilbao y Jerez de la Frontera, han te-
nido que pedir autorización, que el gobierno ha concedido, 
para elevar su capital efectivo. 
»Las emisiones de obligaciones que han hecho diferentes 
sociedades, han sido perfectamente acogidas, y sí bien una 
gran parle se han realizado en el mercado de París, la solici-
tud con que allí se buscan nuestros valores, prueba los quila-
tes que ha ganado nuestro crédito en el primer mercado de 
Europa. 
»Nuestros fondos durante el año han entrado en un período 
de mejora que nunca habían obtenido, y que es de esperar 
continúe. . . , 
«Finalmente hay un hecho que no debemos dejar pasar 
desapercibido. Mientras que la crisis monetaria ha precisado á 
los bancos de Francia y de Inglaterra á subir la tasa del des-
cuento, entre nosotros apenas se ha sentido mas que un pe-
queño desnivel entre los dos metales preciosos motivado por 
la extracción de la plata amonedada. Y sí bien hay que consi-
derar que siendo menores nuestras relaciones exteriores que 
las de los dos países citados, hemos de sentir menos las osci-
laciones de los grandes centros monetarios, sin embargo, toda-
vía se ha patentizado con eslo que el numerario abunda en 
nuestro pais y que ya no cedemos al pánico al menor vaivén, 
retirando los capitales de la circulación.« 
La mayor parte de los periódicos de provincias se ocupan 
con empeño de dar á convocar las ventajas del crédito y E l 
Comercio de Alicante abogando por la propagación de los Ban-
cos que llame órganos principales por cuyo medio el crédito 
lleva sus beneficios mas importantes á la sociedad, y E l Eco del 
Comercio de Santa Cruz de Tenerife explicando lo que son las 
alhóndigas y enunciando los abusos que se cometen en algu-
nas de las de las islas Canarias no proporcionando recursos á 
los labradores pobres ó necesitados, contribuyen eficazmente 
á la prosperidad de España popularizando ideas que conviene 
encarnar en el corazón de las clases inferiores, para inclinarlas 
al trabajo y al ahorro y moralizar sus costumbres. 
Huesca lo ha comprendido así y ya se ocupa su junta de 
agricultura, industria y comercio en la creación de un Banco 
hipotecario y de descuentos, no estando lejano el día en que 
España rivalice con las potencias mas adelantadas y en que 
vea como Inglaterra, formarse en un año, como ha sucedido en 
el pasado en Inglaterra, 53 nuevas compañías por acciones con 
un capital total de 17.230,000 libras exterlinas, si bien es cierlo 
que ha sido disuelta ó abandonada una cuarta parte de ellas. 
Cuán cierlo es que los intereses mercantiles ligan á las na-
ciones entre s í , lo probará el estado de la América, donde se 
teme que la crisis monetaria se convierta en comercial á con-
secuencia de las agitaciones políticas que reinan en los Esta-
dos-Unidos, justificándose con esto los temores del mercado 
de París, pues sabido es que esa crisis puede producir una in-
minente por las inmensas relaciones establecidas desde hace 
algunos años entre el continente y América. 
En las islas Canarias se agita una cuestión importantísima 
para ellas, cual es la continuación por diez años de la franqui-
cia que disfrutan sus puertos desde 1852 y el establecimiento 
de vapores interinsulares que mantengan vivas las relaciones 
mercantiles de todas aquellas islas, estando solo la diferencia 
en que se rebaje á la clase agrícola el 2 por 100 que ahora 
paga. 
Siendo las exposiciones otro medio eficaz de comercio y de 
asimilación E l Español de ambos mundos se ha ocupado de la 
hispano-americana que debe verificarse en Madrid en 1863 y 
cree con razón que puesto que nadie duda de la eficacia de 
esos certámenes de la inteligencia, y todos le esperan con im-
paciencia, no se debe aguardar á que los expositores se pre-
senten, sino buscarlos y estimularlos especialmente en Fi l ipi-
nas, donde hay algunas manufacturas importantes y productos 
de gran valor, todos en via de perfección, y en general poco 
conocidos en Europa, por lo que convendría figuraran en la 
exposición, y para lograrlo bastaría solo nombrar en Manila 
una comisión subdelegada que reuniera y remitiera los ob-
jetos. 
Barcelona se ha convencido tanto de la importancia de las 
exposiciones públicas de agricultura, ganadería, industria, co-
mercio y bellas-arles, que el día último del año pasado, quedó 
instalada la junta eñeargada de proponer los medios de levan-
tar en aquella capital un palacio para esta clase de exposicio-
nes y celebrarlas periódicamente con arreglo al acuerdo de su 
diputación provincial. 
El comercio de Santander se lamenta de los perjuicios que 
sufren las operaciones de embarque y desembarque con el 
servicio de las antiguas é insuficientes pinazas y lo costoso 
del trasporte; pues, si ya lo era exigiendo 0,10 de real por 
quintal, hoy que los pinaceros no se contentan ni aun con 0,20, 
será fácil calcular los perjuicios que sufrirá el cambio. 
También E l Comercio de Cádiz se lamenta del mal esta-
do del rio Guadalete, cuya canalización sería de gran utilidad 
para aquel pais; porque los pueblos, comprendiendo la gran 
necesidad de adelantar, y hallándose con fuerzas para labrar su 
prosperidad, buscan, naturalmente, los medios de dar valor á 
unas tierras y á unos productos que los hacen infelices en 
medio de su feracidad y abundancia. 
Pasando á ocuparnos del extranjero, diremos que Mr. Ja-
cobs ha propuesto se modifiquen los derechos de navegación 
por el canal de Bruselas á Rupel, conservando las tres clases, 
que existen; pero fijando para la primera paguen por embarque 
y desembarque 10 céntimos y las otras dos 25, proponiendo 
como consecuencia la reforma de la tarifa de 1831. 
El Monitor ha publicado recientemente el cuadro compara-
tivo del movimiento del comercio exterior de Bélgica durante 
el mes de noviembre último, y los once meses trascurridos 
con los de 1858 y 1859. De estos guarismos resulta que la im-
portación ha disminuido en 12 por 100 en el primer caso, com-
parada con 1859, y ha aumentado un 17 por 100 con relación á 
1858; la exportación ha aumentado 3 por 100 comparada con 
la de 1859 y en 41 con 1858. La importación en el segundo 
caso ó sean los once meses, han aumentado un 17 por 100 en 
favor de 1860 y la exportación del 17 á 24 l i4 por 100, ha-
biendo consistido el aumento de importación en café, algodón 
en rama, lino en bruto y rastrillado, hilados de lana, granos 
oleaginosos, trigo, cebada, harina, pieles en bruto, arroz, ta-
bacos y vinos: y la disminución en patatas y tisúes de lana l i -
geros. La exportación ha aumentado en cerveza, carbón de 
piedra, hierro balido, lino en bruto y rastrillado, hilados de l i -
no sencillos y retortas, máquinas, municiones de guerra y ar-
mas portátiles, pieles en bruto, azúcar refinado, tegidos de 
algodón, de lana, de lino, de cáñamoy zinc en bruto; y la dis-
minución en caballos, fundición en brulo y hierro viejo, trigo, 
cebada y harina. 
Las diez aduanas que mas productos han rendido en el mes 
de noviembre último, han sido: Barcelona 3.585,905- Cádiz 
3.059,765-02; Alicante 1.824,640-54; Vizcaya 1.755,680-55; 
Guipúzcoa 1.509,217-77; Málaga 1.460,018-23; Valencia 
1.269,769-75; Santander 1.201,769-75; Sevilla 1.009 360-10-
y Coruña 605,387-96. 
La aduana de Santander sigue con su acostumbrada activi-
dad ofreciendo los mejores resultados en sus productos. La re-
caudación obtenida por este ramo en el mes de diciembre an-
terior, ha ascendido á la cantidad de 1.730,439 rs. habiendo 
cubierto, la consignación designada para recaudar en dicho 
mes con un esceso de 230,429. 
Los conceptos porque se ha obtenido la recaudación son 
los siguientes: 
Por derechos de arancel, 1.515,139; derechos de navega-
ción, 91,434; derechos menores, 21,759; comisos, 86,243; po-
licía sanitaria, 13,864. 
El movimiento comercial de nuestros puertos ha sido el si-
guiente: en los de Alicante, Santander, Valencia y Bar-
celona entraron en el mes de diciembre último, proceden-
tes de América, 13 buques españoles con géneros coloniales. 
En el mismo mes salieron de los puertos de Santander, Vigo, 
Barcelona y Málaga, 19 buques españoles con trigo, harina y 
frutos del país con dirección á diferentes puntos de América. 
El movimiento de buques fué bastante animado el último 
mes en el puerto de Alicante , y el de mercaderías ha 
sido también lan activo, que muchos días apenas han bas-
tado los almacenes de la aduana para contener los bultos 
que se han aglomerado, si bien es verdad, que en punto á al-
macenes el edificio la aduana de Alicante, ni satisface sus ne-
cesidades ni corresponde á su importiincia. 
Durante el año último se han importado en Barcelona 
115,174 balas de algodón, de las cuales quedaron en primeras 
y segundas manos 20,000 balas, dando por consiguiente un 
consumo mensual de 9,200 balas. 
En el mes de noviembre la importación y exportación por 
las aduanas de Santander ha sido : 
POR LA ADUANA DE SANTANDER.—Importación del extranjero 
y América.—Aguardiente , 4.058 arrobas.—Azúcar, 37,582 
í d e m . — B a c a l a o , ^ ^ quintales.-Cacao, 2,262 id.—Café, 163 
ídem.—Carbón mineral, 15,638 id.—Cueros, 153 id.—Pasama-
nería, 473 libras.—Hilaza, 76 quintales.—Lalon, 1,090 libras. 
—Maderas, 46,367.—Máquinas y piezas sueltas, 82.—Té, 153 
libras.—Cristalería, 149 arrobas.—Tejidos de hilo. 58 quinta-
les.^Idem de lana, 18,779 varas.—Idem de seda, 820 libras.— 
Idem de algodón hilado, 44 id.—Idem de algodón, 3,982 i d . — 
Idem de id con mezcla de otras materias, 826 varas. 
Entrada del Reino.—Aceite, 916 quintales.—Aguardiente, 
562 id.—Arroz, 2,048 id.—Carbón mineral, 2,700 id.—Frutas 
secas, 1.829 id.—Carne salada, 105 id.—Conservas alimenti-
cias, 264 id.—Trigo, 954 id.—Grasa, 439 id . -Har ina , 1,373 
idem.—Hierro, 1,973 id.—Jabón, 1,034 id. 
Salida al Reino.—Aceite, 119 quintales.—Aguardiente, 
1,139 id.—Arroz, 486 id.—Azúcar, 703 id.—Cacao, 2,350 id . 
—Café, 44 id.-Grasa, 109 id.—Jabón, 51 id.-Cebada al 
Océano, 218 id.—Maiz á idem, 212 id.—Harina á idem, 3,950 
idem.—Cebada al Mediterráneo, 2,640 id.—Trigo áidem, 3,482 
idem,—Harina á idem, 92,717 id. 
Exportación á América.—Alubias á Santiago de Cuba, 10 
fanegas.—Garbanzos á la Habana, 700 arrobas.—Idem á Nue-
vilas, 212 id.—Harina á la Habana, 43,728 id.—Idem á San-
tiago de Cuba, 15,544 id.—Idem á Nuevitas, 10,120 id.—Idem 
á Puerto-Rico, 9,840. 
Exportación al extranjero.—A Bayona, lentejas, 183 arro-
bas.—A Liverpool, alubias, 216 id.—A Amberes, garbanzos, 
25 ¡d.—A Liverpool, harina, 73,126 id.—A Lóndrcs, harina, 
44,268 id.—A Dublin, harina, 1,980 id.—A Burdeos, mineral 
de calamina, 500 quintales.—A Liverpool, patatas, 473 id .— 
A Liverpool, trigo, 74,195 fanegas.—A Lóndres, trigo, 12,402 
idem.—A Goole, trigo, 12,000 id.—A Hul l , trigo, 20,500 id . 
— A Rollerdan , trigo, 3,500 id. 
Idem per la de Suances.—A Amberes, calamina, 10,300 
quintales. 
Idem por la de San Vicente.—A Amberes, calamina, 11,183 
quintales. 
La exportación de pasa de Dcnia (Alicante) ha terminado 
calculándose en 140,000 quintales aproximadamente laembar-
da este año. 
La extracción de vino de Jerez de la Frontera en el año de 
1860 ha sido: para Londres, 613,065 3i4 arrobas.—Liverpool 
67,998.^1^1111 64,979.—Bristol 34,727.—Glasgow 20,953 
112.—Leith 19,208. —San Petersburgo 14,970.—Ncw-York 
12,375.—Melbourne 7,922.—Gibraltar 6,335 li2.—Hull 6,242. 
- C o r k 6,157 li2.—Plymoulh 3,810.—Belfast 3,517 l i 2 . — 
Hamburgo 3,122 l i4 . —Gloucester 3,054 l i2 . —Witehaven 
2,866.—Monlreal 2,687.—Amberes 2,396 li2.—Boston 2,196 
ll2.—Odessa 2,179.—Porsmoulh 2,175.—Veracruz 1,814.— 
Buenos Aires 1,379.—Si. Nazaire 1,222.—Weymoulh 1,207 
1[2. —Manila 1,173 314.—Soulhamptom 1,140.—Stocholmo 
1,059 li2.—Quebec 1,020.—Exeter 1,020.—Copenhage 969. 
—Limerick 847 li2.—Newcastle 840.—Oslende 748.—Marse-
lla 747 1(4.—Jersey 615.—Bayona 489 3(4.-Dinamarca 404 
3i4.—Elsinfors 336 3[4.—Nanles 243 li2.—Guernesey 225.— 
St. Thomás 169 3i4.—Terranova 150—Montevideo 145.—Rio 
Janeiro 130 li2.—Habana 104 li4.—Bruselas 90.—Gothem-
burgo 75 li2.—Lisboa 71 li2.—Puerto-Rico 67 ^2.—Riga 67 
1J2 —Wigburgl 60.—Greenok 60.—Cronslads 41.—Rio de la 
Plata 30.—Burdeos 20.—Génova 9 li2.—Canarias 4.—Brest 3 
—Oran 3.—Rollerdan 3.—Bombay 2.—Total 921,766 3i4.— 
Que hacen bolas de 30 arrobas, 30,725-16 3|4 
La del Puerto de Santa María ha sido de 21,126-4 3(4, ha-
biendo sido los mayores extraclores en Jerez, los Sres. Gon-
zález Dubosc y compañía, y en el Puerto D. Manuel Moreno 
de Mora. 
La estadística comercial de la isla de Cuba en 1858 y la 
nueva tarifa de aduanas vigente en aquella posesión española, 
acaba de ser recibida por el gobierno belga , cuyos documen-
tos han pasado por quince días á la Cámara de comercio de 
Amberes, y después serán consultados por el departamento de 
negocios extranjeros. 
La estadística comercial publicada en diciembre de 1859, 
manifiesta los progresos del comercio español de algunos años 
á estaparte. En 1853, el producto del comercio de.exporta-
ción y de importación no era mas que de 1,570 millones de 
reales; se elevó gradualmente hasta 2,723 en 1857 ; en el año 
de 1858 descendió á 2,475 millones; pero aun esta cifra es 
muy superior del término medio de los cinco años anteriores. 
En cuanto al extranjero, los últimos dalos publicados en 
los periódicos oficiales , dan á conocer que la red de caminos 
de hierro en explotación en Francia es de cerca de 10,000 
kilómetros, y 16,352 concedidos á diversas compañías. Estas 
vias atraviesan 74 departamentos, desembocando en Bélgica 
por cinco puntos y en Alemania por tres. 
El movimiento total de las mercancías trasportadas en Fran-
cia en 1860 por estos caminos de hierro , ha sido de 2,750 mi-
llones de toneladas, siendo la percepción media 7 cenlímelros 
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por tonelada. Los gastos de explotación han ascendido á 180 
millones, y la recaudación á 400. El material en acción com-
prende cerca de 3,000 locomotoras, 7,000 coches y 75,000 wa-
gones, contándose 70,000 personas afectas al servicio de la ex-
plotación. 
Durante el período de 1849 á 1858 el precio medio de al-
gunas especies, después de deducidos el año mas bajo y mas 
alto de cada una, ha sido en Reus el siguiente:—El del trigo, 
59 reales 04 céntimos, la fanega.—Centeno, 36, 87, id.—Ce-
bada, 26,09, id.—Avena, 23,37, id.—Garbanzos, 55,85, id .— 
Judias, 55,71, id.—Aceite, 48,54, la arroba.—Vino, 13,23, 
idem.—Aguardiente, 39,02, id.—Vaca, 1,52, la libra.—Car-
nero, 2,19, id—Miel , 25,46, la arroba.—Cera, 161,53, id. 
La abundancia de materiales, y la importancia de los datos 
y cuestiones de que trata esta revista, nos impiden dar el es-
lado de los principales mercados españoles. 
JOSÉ LESEN Y MOKENO. 
CUATRO M0NGES DEL SIGLO XVI. 
Cualquiera que pase la vista por la tabla sincrónica de los 
personajes ilustres de la primera mitad del siglo X V I , no deja-
rá de observar, á poco que pare la atención, una coincidencia 
tan rara, cuanto escasamente notada ha sido: aludimos al he-
cho de aparecer en ella casi juntos, y como dándose la mano, 
los nombres de cuatro hijos de la Iglesia católica que, después 
de haber anatematizado á su madre y apostatado de su doctri-
na, fueron tiempo adelante los iniciadores, cada cual en su 
terreno, de la gran revolución religiosa llamada la Reforma. 
Y caso no menos raro es, que mientras dos de estos campeo-
nes han alcanzado fama y popularidad extensísimas, sus com-
pañeros de combate á duras penas hayan adquirido carta de 
vecindad en la historia, permaneciendo también en completo 
olvido sus obras ó lo que es peor, sirviendo de pasto á algu-
nos de esos vampiros de la literatura, vulgo anticuarios. Los 
nombres rodeados de prestigio y gloria son los de Martin Lu-
lero y Francisco Rabelais: los condenados á la oscuridad, el 
del inglés Juan Skellon y el del italiano Folengo Merlín Co-
ecaie. 
Agrupados en esta forma, á manera de paralelo, y atendi-
da la discordancia de caracteres, el desnivel de las inteligen-
cias y hasta la diversidad de razas, parece natural que entre 
la vida y aventuras de los cuatro renegados, no pueda existir 
grande semejanza; pero en vez de ser así, aparecen unidos 
por sorprendentes analojías, puesto que recorrieron espacio 
idéntico é idénticas vicisitudes en países distintos, aunque con 
fortuna y resultados desiguales. ¡Tan verdades, que la atmós-
fera de la misma época y el oleaje de la misma civilización 
arrastra/i consigo las naturalezas y los talentos mas encon-
Irados! 
Skelton, el primero en el orden cronológico, dado que su 
nacimiento varia entre los años de 1465 á 1469, y su primera 
publicación se remonta al de 1512, debe ser el que abra aquí 
la marcha, con tanto mas motivo, cuanto que reúne en si los 
caracteres del grotesco Folengo, del filósofo Rabelais y del 
leólogo Lulero: no tiene la importancia histórica de este últi-
mo, ni el valor literario del autor del Pantagruel; en cambio 
es notabilísima su figura como hombre de acción y de combate. 
Skellon, según los anales literarios, era el único poeta in-
glés de su tiempo. Fué preceptor y favorito de Enrique V I I I , 
y lal vez á esta misma circunstancia se debiese su encarniza-
da enemistad contra el otro favorito del Tiberio inglés, el cé-
lebre cardenal Wolsey, á quien llama Shakspeare atrevido en 
el vicio. En medio del terror que este hombre inspiraba, y 
cuando el filósofo Erasmo rendía homenaje delante de su om-
nipotencia, resguardándose detrás de la lisonja para mejor 
poder injuriarlo así que cayese; en una palabra, cuando el 
mismo Enrique VIH, que aceptaba de mano de su ministro el 
regalo de un palacio, no sabia de cuál pretosto valerse para 
castigar la magnífica insolencia de su privado; en esa época 
solo había un hombre en Inglaterra, capaz de declararse ene-
migo de Wolsey, y este hombre era Skelton, que refugiado 
en los cláustros de Weslminster, desde ellos derramaba las 
invectivas, la sátira y los folletos en verso contra el primer 
consejero católico de un rey que iba á destruir el catolicismo 
para hacerse Papa. En vano se encolerizabaWolsey : las cos-
tumbres de la edad media oponían á su venganza un obstáculo 
insuperable. En Weslminster reinaba el abad Islip, quien 
con ayuda de su poder feudal defendía á Skelton de los ata-
ques del amigo del Monarca, del primer ministro del reino, le-
gado de León X y arzobispo de York. En tanto, la prensa y 
los copistas esparcían por entre el pueblo los punzantes poe-
mas de Skellon, que pasaban con aplauso de boca en boca, y 
una de sus sátiras, titulada ¿Por que no vais á la Corte? se h i -
zo tan popular en Lóndres en el período de 1517 á 1525, como 
lo fueron en París las de Beranger en el de 1815 á 1830. La 
popularidad de Skellon se desvaneció luego que formaron es-
cuela en su país las afeclaciones retóricas y el estilo concep-
tuoso y rebuscado: ya bajo la dominación de Isabel, pocos 
años después de la muerte del poeta, Putlenham, que es como 
si digéramos el La Harpe ó el Hermosilla de allende el canal, 
lo relega á la categoría de los escritorzuelos despreciables, 
«por ser un rimador grosero y dado á la injuria, ridículo en lo-
do lo que compone y que solo puede agradar á orejas plebe-
yas:» opinión desnuda de lodo fundamento y sentido históri-
co. Precisamente el mérito mas relevante de Skelton consiste 
en haber sabido conquistar las simpatías de la muchedumbre y 
en haber inmolado sus títulos de poeta al designio de ser ór-
gano é instrumento principal de una revolución formidable. En 
• verdad que no merecía tanto desden el coplero, cuyos versos 
diariamente iban á sembrar la zozobra y el espanto en los pa-
lacios de Wolsey y á hacer temblar de ira al orgulloso mag-
nate católico. 
Skelton, que á los veinte años de edad, perseguía ya con 
sus epigramas las voluptuosidades, las ambiciones y los ex-
cesos del clero, por su parte no debió ser ningún dechado de 
buenas costumbres, puesto que fué suspendido de sus funcio-
nes sacerdotales por el obispo deNorwich , á causa del rapto 
de una joven, con quien, según un historiador, contrajo lue-
go matrimonio, mientras que otros cronistas menos caritativos 
aseguran, que la tuvo pura y simplemente por concubina. Ello 
es, que ansioso de tomar venganza contra sus superiores, se 
propuso abrir brecha y destruir con los certeros tiros de su 
jovialidad inagotable, el poder que acababa de imponerle el 
castigo. A este fin, apoderóse diestramente de la opinión po-
pular, respecto á la indignidad real ó supuesta de aquel admi-
rable clero católico al que son'deudores los pueblos modernos 
de su forma política y social, de sus leyes, de su literatura y 
de sus artes, y tan activo y tan ardiente propagador se hizo 
del sentir de las masas, que bien puede afirmarse que en los 
tiempos anteriores á Lulero, nadie hay que haya combatido 
con mayor acritud y perseverancia que Skelton el influjo 
eclesiástico y la autoridad de la gerarquía romana, como tam-
poco hay nadie que en su época y en su país ejerciese acción 
mas enérgica que él sobre el particular, ni que sostuviese el 
largo y récio combale que sostuvo en pró de la regedad tem-
poral contra la regedad teocrática. 
Skelton, en el poema arriba citado, reconcentra en su an-
tagonista Wolsey todos los vicios del clero, la astucia, la ar-
rogancia, la hipocresía , la codicia, la violencia , la ambición, 
el lujo, la incontinencia; de modo que los cargos contenidos 
en el acta del proceso del cardenal , de antemano se hallan 
indicados por el poela, que á la par sirve el empleo de acusa-
dor público cerca del pueblo , y cerca del rey el de fiscal de 
sus venganzas: las mas de las veces un epigrama de Skelton 
era el pregón, por medio del cual advertía Enrique VI I I al 
vasallo que le estorbaba por algún concepto , de que pronto 
iba á saltar la cabeza de sus hombros. Repárese por la si-
guiente pintura la maestría con que Skelton aguijoneaba la 
ira popular contra el privado. «¿Por qué no se os ve en la cór-
le? preguntan al poeta—¿Por qué? Porque hay cerca del rey 
un hombre mas alto que el rey, tan hinchado con la gerar-
quía fantástica de su orgullo, que cree no es lícito mirarle 
frente á frente. ¿Sabéis lo que hace en el consejo de Estado y 
en la Cámara Estrellada? Golpear la mesa con su anillo; ciér-
ranse entonces todas las bocas; nadie se atreve á pronunciar 
una palabra; todos se callan; lodos se humillan; nadie le con-
tradice ; y cuando acaba de hablar, arrolla sus papeles y gri-
ta:—Y bien! ¿qué decís, señores? ¿Mis razones no os parecen 
buenas,—rebuenas,—buenísimas? Y hé aquí que se sale, síl-
vando el aire de Robin Hood. Ese es el hombre que nos go-
bierna, el hombre á quien rodean y sofocan por todas parles 
el fausto y el orgullo, el hombre que para mejor guardar el 
voto de castidad , no bebe mas que hipocrás exquisito, ni se 
alimenla sino de recios capones cocidos en salsa, de perdices 
y de faisanes maravillosamente sazonados, y que no perdo-
na ni casada ni doncella. Hermosa vida para un apóstol!» 
En todos los escritos de Skellon traspira el doble movi-
miento revolucionario del siglo XVT, la rebelión contra el es-
pirilualismo y contra la Iglesia, y el panegírico de los apeti-
tos de la carne y de las pasiones terrenales. No se descubre 
en sus obras profundidad filosófica, ni elevación de pensa-
mientos , ni gracia en la parte imaginativa; pero en cambio, 
revelan una facilidad, una inspiración en su genero, una inten-
ción y una audacia , que exceden á todo cuanto se diga. Sus 
contemporáneos llamaron a Skellon elinvehtor, aludiendo á 
su chispeante verbosidad y facundia asombrosa , que raya en 
lo inverosímil : quizá lo dijeran también refiriéndose al ritmo 
exclusivamente suyo de que Skellon hizo uso en la mayor 
parte de las composiciones que dió á luz ; ritmo rápido, vigo-
roso , redoblado , vibrante y seco; ritmo que acaba siempre 
por traer á la memoria el toque de las campanas á rebato. 
En cuanto al lenguaje, el mismo Skellon sabe y confiesa 
que no es elegante, sí bien da á entender con sus palabras que 
adrede lo usa, convencido de la imposibilidad de conmover al 
pueblo, empleando la jerga pedantesca de los eruditos de su 
tiempo. «Mi rima, escribe, es haraposa, es coja, es pobre, es-
tá mojada , descalza, desnuda, miserable; sin embargo, su 
fuerza tiene.» 
En suma: Skelton, aunque aparezca en la historia con el 
traje de payaso inglés del siglo X V I , debajo de su disfraz de-
ja ver la fuerte musculatura del hombre de lucha y de com-
bale, y el que, á pesar de eso, insista en creer que es un sim-
ple bufón, hará bien en reparar que sí con la una mano agita 
los cascabeles, con la otra maneja la maza de armas tan suelta 
como briosamente. 
En extremo sucintos estaremos al hablar de Lulero, pues 
como quiera que son notorias, lo mismo las peripecias de su 
vida que la misión que ejerció en los destinos de la humani-
dad, seria ocioso repetir lo que tantos han dicho y todos saben. 
Nos limitaremos á recordar que nació el año 1483 en la aldea 
de Eisleben y que fué hijo de un pobre minero de la Sajonia. 
De imaginación ardiente, impetuoso de carácter, dolado de 
gran talento, austero de costumbres y místico por naturaleza, 
al tocar los umbrales de la juventud sintió que titubeaba su fé 
combaüda por la violencia de sus pasiones, y á fin de poner 
freno á^estas, y remedio al decaimiento de aquellas, decidió 
visitar á Roma. Lulero emprendió el viaje á pié, con el saco al 
hombro, el bastón en la mano y mendigando el sustento diario; 
contrariedades todas que de seguro debieron parecer ligeras 
al peregrino que iba á la capital del mundo cristiano, esperan-
zado de ver con los ojos de la realidad la visión de la Jerusa-
len celeste que dentro de sí se había forjado con la magia de 
las primeras ilusiones. ¡Fatal desengaño! El enfermo que anhe-
laba respirar la esencia de las virtudes católicas para aliviar 
la crispacion de sus sentidos; el adolescente que se figuraba el 
Valicano, á manera de otro paraíso terrenal, custodiado por 
una legión de ángeles, vió y palpó la verdadera Roma, la 
Roma del Papa reinante Julio I I , la Roma de los Borjias y del 
Arelíno, la Roma colonia de vicios seculares, apesladero de 
Italia y asiento de todo linaje de pecados é inmoralidades. 
Fácil es comprender cuan horrorosa no seria la tempestad que 
estallase en el alma de Lulero, delante de tan desolador espec-
táculo: de la adoración crédula y candorosa, pasó al ódío cie-
go é insensato, y desde entonces hasta el fin de su vida fué su 
dogma único consagrar lo que Roma destruía y destruir lo que 
Roma consagraba. Por vía de protexta contra el celibato de 
los sacerdotes, contrajo matrimonio con Catalina Bora; recons-
truyó el altar de la concupiscencia, proclamándose vengador 
de la larga servidumbre impuesta á la materia; proscribió el 
cilicio y los demás símbolos de las mortificaciones corporales, 
propios de la religión cristiana, y por último, no economizó 
medio alguno á fin.de echar á tierra el edificio del catolicismo. 
En tan gigantesca empresa, se sirvió, como de palancas formi-
dables, de la ironía, del epigrama, de la caricatura y aun de 
la violencia, precisamente las mismas armas que asestaban 
contra la Iglesia Rabelais y Skelton: iguales eran el objeto y 
los recursos, pero no así los combatientes, toda vez que Lulero 
desempeña en la lucha el papel de protagonista, al paso que 
los oíros figuran á su lado sin alcanzar mas carácter que el de 
comparsas ó corifeos. 
En el mismo año de 1483 que vió nacer al apóstol de la re-
forma, vino al mundo el célebre Francisco Rabelais, cuyo 
nombre camina siempre asociado, no al recuerdo de una revo-
lución, sino al de un libro: también sus padres le hicieron 
abrazar la carrera del sacerdocio, pero no bien hubo vestido 
los hábitos de fraile, cuando lo expulsaron del convento la ma-
licia y la envidia de sus compañeros de claustro; prevalidos, 
en efecto, estos, de la desmedida afición de Rabelais á las cien-
cias profanas, lanzaron contra él la acusación de sospechoso 
de heregía y fué necesario el influjo de amigos de mucho va-
limiento para evitar que pereciese mártir de su generoso 
amor al griego. Una vez en el siglo, Rabelais vivió oscureci-
do, sin nombfadía y sin medro personal, no obstante su inmen-
sa erudición, su profundo conocimiento de las lenguas sa-
bias y su título de profesor en medicina de la Universidad de 
Monlpellier. Por fin, después de haber visitado la Italia en 
compañía de Juan du Bellay, embajador de Francisco l e n Ro-
ma y uno de sus mas apasionados admiradores, Rabelais dió á 
luz aquel famoso libro de Pantagruel, enciclopedia fantástica y 
enorme sátira contra los Papas, contra los Reyes, contra los 
frailes, contra el catolicismo, contra la cuaresma, contra la 
castidad, contra todas las excelencias del espíritu y hasta 
contra la inmortalidad del alma. Muchas páginas y no el corto 
espacio de que aquí disponemos, se necesitarían para hacer el 
análisis de una obra, cuya forma festiva y extravagante encu-
bre tantos tesoros de malicia, de buen sentido, de talento y de 
erudición; de una obra que parece parodia burlesca de los l i -
bros de caballería y es la crítica ingeniosa del mundo, la co-
media del hombre y por ende la revelación de la mas alia fi-
losofía; de una obra que es una detalladísima revista de las 
tendencias y de los vicios de las clases que á principios del 
siglo X V I formaban la cúspide de la sociedad, desde el teó-
logo y el médico hasta el legisla y el filósofo; de una obra 
por fin, en donde las cuestiones morales de la mayor impor-
tancia aparecen tratadas con un criterio superior al mismo 
tiempo que con un buen humor inextinguible. 
De todos modos, es evidente que los símbolos definitivos 
del Gargantua y del Pantagruel son la divina botella y la ce-
lestial bodega, no quedando tampoco duda de que el propósi-
to deliberado del maestro Alcofribas Nasier (anagrama con 
que Rabelais firma varios de sus escritos) fué ahogar todas las 
aspiraciones elevadas, lodos los desvanecimientos humanos y 
todas las congojas del espíritu en un océano de sensualismo 
frase la menos grosera y la menos exagerada que se nos ocur-
re emplear, aludiendo á aquella verdadera olla podrida de 
imágenes gastronómicas, de términos de cocina y de manjares 
del siglo X V I , que ocupa casi por completo el fondo de su 
obra. 
Folengo, el mas perezoso, á título de su origen ita-
liano, en acudir á nuestro llamamiento, es también el mas jo-
ven de los cuatro monjes coetáneos, pues nació en 1489, seis 
años después que Rabelais y Lulero. Fué natural de Mantua, 
oriundo de noble estirpe y su verdadero nombre era Teófilo Fo-
lengo, aun cuando se le conozca con el seudónimo de Folengo 
Merlín Coccaíe, que quiere decir simplemente Mcrlinus coquuSy 
Merlín el cocinero. 
Provisto de una educación culla, como Skelton, Rabelais 
y Lulero, como á ellos lo destinaron á la Iglesia, y como ellos 
hizo una vida extraña comenzando por colgar los hábitos, ro-
bando luego una doncella de clase elevada, viéndose mas lar-
de encarcelado por las autoridades pontificias y acabando por 
recorrer los caminos reales y las posadas de Italia, ora en traje 
de juglar, ora de mendigo. Un hermano suyo, Calón monacal, 
que no economizaba sermones ni epístolas con objeto de 
apartar á Folengo del camino del vicio, consiguió, por ultimo, 
que entrase monje en el mismo convento en que él lo era, re-
solución que debió adoptar por miras de interés nuestro héroe, 
bastante cuerdo ya con las lecciones de la esporiencia, para 
preferir el tedio de la vida monástica á las agitaciones de la 
vagabunda y al riesgo continuo de andar en manos de los es-
birros. Grato recuerdo conservaría, sin embargo, Teófilo de 
sus antiguas aventuras, cuando para enlrener sus ocios y con-
solarse de su libertad perdida, no se le ocurrió idear otro re-
curso que el de dar á luz en forma de epopeya cómica, el re-
lato de sus aventuras, intitulándolo la il/acarronea de Merlin 
Coccaíe. Su poema, tan extenso y no menos confuso que el 
Pantagruel, está escrito en una especie de lalin de cocina, 
mezclado con algunas palabras chavacanas. tomadas de los d i -
versos dialectos de Italia, á la vez que con un poco de loscano 
corrompido, y con varias elegancias romanas, siendo esta r id i -
cula y caprichosa gerigonza, la que ha originado las frases de 
latin macarrónico, y estilo macarrónico, populares hoy en 
nuestro país y en otros de Europa. Tanto cuanto la Macarro-
nea carece de intención y de poesía, abunda en pinceladas 
atrevidas y brillantes: Folengo se detiene siempre en el punto 
crítico en que comienza la filosofía, y nunca sale del círculo 
de la charlatanería inofensiva, en que por lo común gira la 
inteligencia del parásito. De aquí que su farsa macarrónica sea 
lisa y llanamente la risotada del idiota y la rehabilitación de 
la embriaguez y de la gula. 
Resulla, pues, evidente lo que al principio de este artículo 
dejamos indicado, respecto á que Skelton, Lulero, Rabelais y 
Folengo fueron propagadores, quizá sin saberlo, de la misma 
doble idea de aniquilar el poder de Roma y conseguir el triun-
fo del materialismo: coincidencia debida, ya á que obraron á 
impulso de causas muy semejantes, ya á que estuvieron pene-
trados de idéntica atmósfera, ya á que pesaban sobre ellos análo-
gas influencias. Se distinguen esencialmente los cuatro monjes, 
en que el primero abogó por la reforma política; el segundo 
por la reforma religiosa; el tercero por el racionalismo epicú-
reo y el último por la sumisión irónica y la apatía voluptuosa. 
El instinto revolucionario es casi nulo en el italiano; en el in-
glés se marca práctico y positivo; aparece espiritual y filosó-
fico en el francés, y en el alemán se pronuncia resuello y he-
roico, según cuadra á un hombre de combate. Aún señalare-
mos otra diferencia. Skelton y Lulero, como buenos hijos del 
Norte, ni quieren ni conciben con Roma guerra que no 
sea á muerte, y en ódio á Roma, se echan en brazos del pro-
testantismo: Rabelais y Folengo, hijos del Mediodía, se burlan 
de Roma, y á pesar de eso, no se unen á los innovadores: el 
teutón deslruye la casa del enemigo hasta el cimiento: el lati-
no le escupe al rostro y se rie. 
Agrupados en un solo cuadro y examinados con ayuda del 
sincronismo, anatomía comparada de los hombres y de los su-
cesos, que tantas tinieblas ha desterrado de la historia. Lulero, 
Rabelais, Skellon y Folengo son los legítimos y gloriosos re-
pfesentatües de aquella grande insurrección de la inteligencia 
humana contra el poder absoluto en el órden espiritual, que 
constituye el verdadero carácter, el carácter general y domi-
nante de la reforma. 
TIBURCIO RODRÍGUEZ r MUÑOZ. 
EL ULTIMO SUEÑO. 
Tedio me causa ya el v i v i r . 
(JOB. X . ) 
L 
Apoyado en su pesado báculo, el anciano viajero atrave-
saba la llanura árida. 
Fatigado por el calor y el cansancio, enjugaba las golas de 
dolor que detenían en su frente los raros cabellos blanqueados 
por la edad y los infortunios. 
Después de mucho andar , ha encontrado, por fin, un poco 
de sombra para su cabeza, y para su fatigado cuerpo un poco 
de reposo. 
Y se durmió con las "manos cruzadas, murmurando pala-
bras que parecían como las oraciones de su infancia. 
¡ El viajero sueña! No os acerquéis á despertarlo porque 
sueña con los años de su niñez. 
Con alegría loca aspira los perfumes de los prados, corre 
tras de las mariposas brillantes como los colores del arco iris; 
busca bajo las hojas que prolejen los vallados, la hermosa 
viólela , y marca con respeto sobre su frente la señal de la 
cruz, cuando la iglesia de la aldea anuncia melancólicamente 
]a oración de la larde. 
Y vive dichoso, porque no sabe aun lo que es un deseo, 
' Empero muy pronlo la adolescencia le impone la ley ine-
vitable del trabajo. 
Su boz siega los amarillos tallos del trigo que alimenta al 
hombre ; conduce á los lagares la uva de la vendimia , y agu-
za por las noches las estacas que sostendrán las vides frágiles. 
Duro es el trabajo ; pero le anima una dulce idea porque 
ama y es amado , y olvida su cansancio entre la esperanza y 
los cantares. _ 
La campana de los tiempos ha sonado los veinte anos. Sus 
compañeros marchan cabizbajos para el ejército, y él se queda 
solo en el hogar, que alegran una joven esposa y dos hermo-
sos niños que sallan en las rodillas de su madre. 
La familia ha hecho mas penosa la condición del trabaja-
dor.—Y tiene que levantarse á la salida del sol para dar á su 
familia un pedazo de pan bañado con el sudor de la laborio-
sidad. 
Las fuerzas, sin embargo, no le abandonan, y su valor nun-
ca sufrió el menor desfallecimiento.—Algunas veces piensa en 
su porvenir, y la risa se apaga en sus lábios. 
I I . 
El viento de la desgracia ha llevado su aliento á la choza 
del labrador. 
La madre ha sentido que la enfermedad amenguaba sus 
dias, cuando amarilleaban las hojas de los árboles. 
Y murió; y sobre su tumba se arrodilla el desgraciado, ro-
deado de sus pobres hijos. 
El porvenir se presenta sombrío, triste y siniestro. 
El hermano llamado para defender á la patria ha combatido 
al enemigo en comarcas lejanas. 
¿Volverá? 
No; el campo de batallaba bebido su sangre. 
La hermana, ¡fatal deslino! abandonó el hogar paterno pa-
ra entregarse á vergonzosos amores. 
La ignominia acompaña siempre al abandono. 
Para colmo de males, el incendio ha consumido su cabaña 
y termina su ruina. 
Y el hombre fuerle, el esposo afortunado, el padre cariño-
so, camina á la ventura por el vasto desierto del mundo, sur-
cada su frente por arrugas prematuras, sin familia, sin pan, sin 
asilo! 
I I I . 
¡Y no se queja! ¡Y no llora! 
Porque el manantial de sus lágrimas se ha secado é incli-
nando resignadamenle la cabeza, invoca la muerto. 
La muerte acude. 
Ella solo responde al llamamiento desesperado de los mise-
rables. 
La muerte acude : pero no con sus formas horribles y es-
pantosas, tal como la temen los hombres felices del siglo, sino 
pacífica, coronada de estrellas, deseada como el último rayo 
de sol. 
£1 dulce fantasma se sienta cerca del viajero; le contempla 
•y sonríe, murmurando en su oido palabras incomprensibles 
para los moríales, y que llevan á sus lábios pálidos una expre-
sión de inefable esperanza, seguida de un suspiro supremo. 
Los ojos del mendigo cerrados á la luz de la tierra, se 
abren á los rayos divinos. 
Y pasa dulcemente de su último sueño, al sueño sin fin! 
Descansa en paz, pobre criatura! 
Tu paso por la tierra ha dejado en ella la misma huella que 
el vuelo del pájaro por la inmensidad del vacío. 
Descansa en paz! 
Nadie en este desierto turbará el silencio de tu tumba, y 
la yerba que crece á tu lado, dará á tu cuerpo la verde mor-
taja que regará el llanto de la noche. 
Descansa! 
Y la alondra vendrá á saludarle todos los dias con su cántico 
matutino! 
Descansa en paz, pobre criatura! 
JAVIER DE PALACIO. 
ESTUDIOS DE COSTUMBRES. 
D e c ó m o se f o r m a n las reputaciones en este bendito p a i s . 
Con la frente apoyada en las manos y los codos en la mesa, 
reflexionaba yo hace algunos dias sobre la fortuna y la espe-
ranza; porque has de saber, carísimo lector, que desde peque-
ño he sentido en mi alma ese deseo que muchos llaman lonle-
r i a y m u y pocos ambición de gloria; y digo desde pequeño, 
porque apenas contaba yo diez años, y recuerdo que una no-
che, al leer en el libro de Job el versículo que dice... super hoc 
expavit cor rneum et emotum est de loco suo... sentí de pronto 
la sangre agolparse á mi cabeza y latir mi corazón violenta-
mente como un reló parado en el momento en que se empie-
za ádarle cuerda... Super hoc... lo que, traducido al castellano, 
viene á decir, sobre poco mas ó menos, en esto se espantó mi 
corazón y se movió de su lugar, cosa que á la verdad no es 
para asombrarse, ni quedarse con la boca abierta como yo me 
quedé entonces; pero ¡qué quieres lector do mi alma! á mi me 
sucedió en tal ocasión lo mismo que al enfermo á quien un 
médico de lugar, no sabiendo qué recetarle para el mal que 
padecía, que no era otro que un poco de fiebre y un mucho 
de aprensión; después de tomarle ambos pulsos y de decirle 
aquello de... saque Vd. la lengua... más. . . cogió la pluma y 
escribió en un pedazo de papel oleum serpentorum terres-
ir ium.. . Con este medicamento, dijo mirando al enfermo con 
ojos de águila, con este medicamento, si no se cura Vd. , es 
señal de... y aquí encajó una docena de términos facultativos 
que dejaron al paciente convencido de la eficacia del remedio. 
Sucedió que, el enfermo, en vez de aliviarse, cada dia iba 
de mal en peor, y ya los herederos rodeaban su cama como 
Jos grajos al moribundo que pronto esperan devorar, cuando 
el cura del lugar, que era hombre honrado y caritativo, hizo 
venir de la ciudad vecina un célebre doctor, de quien se con-
taban curas maravillosas. Llegó el nuevo Galeno, y antes de 
entrar en la alcoba del paciente preguntó á la familia cuál era 
el úllimo medicamento que le había mandado su antecesor á la 
víctima.—Este,ledigeron enseñándotela recela.—¡Oleum ser-
pentorum terrestrium! exclamó el doctor palideciendo y lle-
vándose las manos á la cabeza: ¡oleum serpentorum terres-
i r i t m ! volvió á decir alzando el baslon y corriendo de un lado 
para otro, que no parecía si no que había descubierto el movi-
miento continuo: ¡oleum serpentorum terrestrium! gritó la fa-
milia rompiendo á llorar: ¡oleum! gritaron los criados, y el 
uno salió á buscar el santo Oleo, y este salió á comprar una 
mortaja, y aquel á comprar un ataúd, y todo era llanto y 
confusión y estrépito en la casa, y los parientes pregun-
laban al médico, y el médico respondía: ¡serpentorum! Y 
los vecinos, y la familia, y los criados gritaban: ¡Se muere!, 
¡Se muere! ¡Lo han envenenado! En esto llegó el cura y co-
giendo la recela y montándose los anteojos en las narices, 
leyó en castellano: aceite de lombrices de tierra.—¡Serpento-
rum terrestrium! dijo el doctor dándose una palmada en la 
frente.—Pues bien, volvió á repetir el cura, lombrices de tier-
M.—¡Oleum! exclamó el médico, ¡oleum! qué lengua la latina 
tan enérgica y tan rotunda! ¡Quién ha de creer que rem rata 
marviturum dominum quiere decir en castellano malversar 
los bienes de sus amos y quousche tándem abutere Catilina 
patientia nostra... hasta cuándo, Catilina, has de abusar de 
nuestra paciencia!—¡Qué lengua, señor cura! ¡Qué lengua! ¡Y 
eso que está muerta, con que si estuviera viva...! Y no sé 
mas del cuento, y aunque lo supiera tampoco te lo diría, por-
que supongo que lo restante no debe tener relación alguna 
con mi asombro al leer aquello de... en esto se espantó mi co-
razón y se movió de su lugar. Mi asombro, como ya puedes 
comprender, querido lector, nacía del entusiasmo, de ese en-
tusiasmo que nada ha conseguido matar en mi pecho; ni la 
ingratitud, ni la envidia, ni los desengaños, ni los reveses de 
la fortuna han podido apagar ese fuego en mi corazón de ni-
ño, ese fuego que parece que inflama la sángre en mis venas 
cuando mi alma se ensancha admirando las obras de los hom-
bres de génio: pues bien, desde la noche en que el libro de Job 
me hizo comprender las miserias del corazón humano y la 
grandeza de de Dios; desde entonces cambié como vulgarmen-
te se dice, de carácter, convirliéndome de alegre en melancó-
lico, hasta que un dia me sentí poeta y arrastrado por la ins-
piración, escribí un centenar de versos amargos y satíricos en 
que me quejaba anticipadamente de las mujeres, de los ami-
gos y de la fortuna. ¿Quién me habia de decir que mas tarde 
mi corazón sufrirla los horribles desengaños que .en aquella 
época solamente mi instinto divisaba en el horizonte de mi v i -
da! Dicen los poetas siempre que hablan del desengaño, que 
es negro y la fortuna loca, y en verdad, amigo lector, que no 
se equivocan; pero dejando á nn lado digresiones, voy á reve-
larte cómo se puede hacer fortuna en esle bendito pais donde 
tantos viven sin ella. Cansado estaba yo, como te decía al princi-
pio de mi artículo, de devanarme los sesos una noche pensando 
en el modo de salir de esta triste situación á que me han traí-
do pecados ágenos y desgracias propias, cuando al pasarme la 
mano por la frente y al sacudir la cabeza sobre los hombros, 
sentí una idea atravesar como una exhalación por entre las 
sombras de mi pensamiento; abrí los ojos, crucé los brazos, 
incliné la barba sobre el pecho y lanzando al aire un suspiro: 
¡Eureka! grité como Arquimedes; ¡Eureka! y alargando la ma-
no arranqué una pluma del tintero.-Esta será mi palanca, dije, 
alzando la pluma á la altura de mi frente; ¡ea pues! ánimo y á 
trasladar al papel todas las impresiones que he sentido en mi 
vida, y poniendo la mano izquierda sobre mi corazón, mur-
muré al compás de sus violentos latidos: «Tienes ambicion de 
gloria, amor á la patria, energía y fuerza de voluntad para 
destruir los obstáculos que se opongan á la realización de tus 
deseos; pues bien, ¡inspírame! eleva mi pensamiento á las re-
giones sublimes en que retumba la palabra de Dios condenan-
do los vicios de los hombres...» y mi corazón latia cada vez 
con mas violencia y la sangre se agolpaba á mis sienes, y mi 
pluma corría rasgando el papel... pero de repente sentí sonar 
una voz junto á mi oido y una mano, sugetándome el brazo, 
me hizo volver de mi éxtasis y bajar del cielo á la tierra por 
escotillón como en las comedias de mágia. 
—¿Qué hace Vd. , vecino , qué hace Vd. á las tres de la 
mañana cavando como un negro?—me preguntó aquella espe-
cie de fantasma alargándome un cigarro. 
—Escribía, le contesté, dejando maquin almente la pluma en 
el tintero. 
—¿Y qué escribía Vd.? 
—Una comedia. 
—¿Hombre, Vd. se ha vuello loco?—Una comedia! ¿y pa-
ra qué? 
—Para conquistarme una reputación. 
—Tá, lá, tá: mire Vd., vecino; para tener reputación cues-
te bendilo pais, no importa haber escrito una comedia, ni dos, 
ni tres : porque por muy buenas que sean , no pasarán de ser 
comedias que concluirán con un matrimonio por lo menos , y 
aquello de perdonad sus muchas faltas; para tener repula-
cion, de.be Vd. empezar por perder la vergüenza; quiero de-
cir , que es preciso que sea Vd. eso que llaman entremetido, 
simpático y francote, aunque lenga Vd. mas mala intención 
que un cocodrilo ; es necesario que imite Vd. á los perros en 
lo de menear la cola, álos bailarines en la sonrisa , y álas mos-
cas en lo de hallarse en todas parles: déjese Vd. de escribir 
comedias, no le vaya á Vd. á suceder lo que á un paisano 
mío, que anduvo de Herodes á Pílalos, y un cómico le dijo que 
era mala y otro que era peor, hasta que cansado de andar de 
Zeca en Meca, se fué á un editor, y aquí entra lo.negro; por-
que ha de saber Vd. que los editores , según dice mi paisano, 
son los fariseos de la literatura; y sucedió que el pobre mu-
chacho tomó por su comedia un pedazo de pan, y cate Vd. 
que, andando el tiempo, se representó la comedia, y llamaron 
al autor al final del segundo acto y al final del tercero, y mi 
paisano, cuando lo supo, se tiraba de los cabellos y decía:» Slel 
hambre no me hubiese obligado á vender mi obra en cuatro mil 
reales, ahora me guardarla en el bolsillo un par de talegas lim-
pias de polvo y paja.» Y aquí empezó á gritar contra los edito-
res y los cómicos, que era cosa de oírlo: y cuando se cansó de 
echar maldiciones, exclamó tirando el tintero por la ventana: 
«Si vuelvo á escribir otra comedia, que me emplumen: no se-
ñor , yo no tengo paciencia para andar como un pordiosero de 
aquí para allá aguantándolos desprecios délos loros de la lite-
ratura, que asi llama él álos cómicos; desde hoy, en vez de con-
sentir que un editor me chupa la sangre y comercie con mi al-
ma; desde hoyen adelante voy á ser la sombra del ministro y á 
escribir un folleto, diciendo que la literatura es labalanzaque 
indica el grado de civilización en que se encuentran las nacio-
nes, que es una infamia que los hombres de génio no tengan 
protección en este pais, donde hay tanto estúpido, que , como 
el grajo de la fábula, se adorna con plumas agenas.»—«Sosié-
gúese V d . , paisano, le dije , viendo que se iba á ahogar de 
coraje.—Déjese Vd. de escribir comedias , porque bien pensa-
do, ¿para qué sirven las comedia? el público, desengáñese Vd. , 
va al teatro lo mismo que yo , á divertirse y nada mas, á des-
ternillarse de risa con aquello de ¡D. Manuel, máteme Vd. el 
negro y al motw también! Ja, ja, ja, me muero por la zar-
zuela; ahí tiene Vd. un teatro en que por doce reales le dan 
á.Vd. su poquito de historia como en los MAGYARES; donde 
le dicen á Vd. que María Teresa anduvo por los cerros de 
Ubeda ó de Buda, huyendo con su hijo, á quien Caltañazor, 
que era lego de un convento , salva llevándoselo en un mulo, 
después de haberse engullido seis tazas de chocolate, y de 
cantar aquello de la lana y te voy á trasquilar; solo por ver 
las decoraciones se pueden dar los doce reales, con que agre-
gue Vd. qne además de los borregos, y de los trigos, y de la 
cebada, le dan á Vd. un monte con una choza al p ié , y una 
tormenla en lo alto, y después un convento donde suena el 
órgano, y tambores, y clarines, y para fin de íiesla una pro-
cesión, y mas larde un pronunciamiento, con una música! que 
me rio yo de los HÜGOKOTES y de ROBERTO EL DIABLO , donde 
no se oyen sonar mas que flautas y violines; aquí, siquiera, 
por doce leales, aprende Vd. historia, geogralia, religión, 
agricultura, táctica, y por último , oye Vd. sonar el chinesco, 
los platillos, las castañuelas, la pandereta, el órgano, una do-
cena de tamboresy cuatro ó cinco bombos,sin contar los caño-
nazos y los truenos que, como Vd. comprende, todo es música. 
Conque vecino, lo mismo que le dije entonces ámi paisano 
le repito á Vd. ahora; si quiere Vd. lograr fortuna, es preciso 
que al caer de la larde haga Vd. lo que las moscas, meterse 
en el rincón de un café, y allí hable Vd. mal del prógimo y 
diga Vd. chistes para que se rían los concurrentes, presuma 
Vd. sobre lodo de hombre político y cada semana invente Vd. 
un par de noticias de crisis, y cuando Vd. vuelva la es-
palda, el público preguntará al mozo:—¿Quién es eso?—¿quién 
es ese? y el mozo responderá:—¡D. Fulano! y la concurrencia 
esclamará:—¡Qué talento tiene Fulano!—¡qué chispa tiene Fu-
lano!—¡qué listo es Fulano!—¡qué simpálico'es Fulano!—¡qué 
amable!—¡qué corriente!—¡qué franco!—¡qué chusco! y en 
poco mas de una semana sabe medio Madrid su nombre 
de Vd.—Ya tiene Vd. atmósfera, ya no le falla á Vd. mas que 
batirse, no con un desconocido, si no con un hombre im-
portante, razón por la que le aconsejo que si un cualquiera le 
pega á Vd. un par de estacazos y le quiebra una costilla, debe 
decirle que le desprecia, que no es digno de medir sus armas 
con Vd. etc., pero si un diputado, un ex-ministro, un general 
ó un conde le mira á Vd. de reojo, entonces lo que tiene Vd. 
que hacer, es aprovechar la ocasión de que su nombre de 
Vd. ande de boca en boca; lo demás corre de cuenta de la for^ 
tuna y de los padrinos que no han de ser tan bárbaros que 
permitan que se derrame la sangre por una bagatela. Antes 
no era Vd. mas que conocido, ahora ya es Vd. lo que se llama 
un hombre célebre; ya no es Vd. Fulano á secas, sino el que 
se batió con el duque D... ó con el general H . . . ; pues señor, 
como Vd. no ha cesado un solo dia de decir pestes de los mi-
nistros y de gallear por las noches en el café, la gente, en lu -
gar de llamarle á Vd. escandaloso ó voceador público, le llama 
á Vd. hombre político, y aquí bueno será que le. advierta que 
es preciso que de cuando en cuando se escriba Vd. una gace-
tilla, empezando por la del conocido joven D. Fulano ha salido 
para los baños de Badén Badén , y siguiendo por las de ayer 
hemos tenido la satisfacción de abrazar de vuelta de su viaje 
al extranjero, al distinguido jóven... Parece que el eminente 
publicista D. Fulano se ocupa en escribir un folleto sobre la 
cuestión palpitante de... Anoche el profundo literato D. Fula-
no, obsequió á varios de sus amigos con un té , que no será 
nunca ni verde ni negro, sino literario ó danssant. 
Con esto y con que todas las tardes se le vea á Vd. en la 
Fuente Castellana ó en el Prado, unas veces piafando a caballo 
y otras dirigiendo un tilburí llevando á la grupa un par de 
esclavos con librea pajiza ó encarnada, blanca ó verde, ya es 
Vd. lo que se llama un hombre distinguido, y sí de noche se 
le vé á Vd. en el teatro Real ocupando una butaca durante el 
primer acto y después en los palcos y plateas de las mujeres 
mas elegantes de Madrid; si logra Vd. llamar la atención, 
echando los gemelos á todo el mundo, hablando en voz alta, 
quitándose y poniéndose los guantes, atusándose el bigote, 
acariciándose el cabello y estirándose con ambas manos las 
puntas de la corbata, entonces ya puede Vd . aspirar á hacer 
una buena boda, y nada debe importarle á Vd. que la mucha-
cha sea hija de Dios ó del demonio, natural ó artílicial; con tal 
de que tenga dote y de que sea elegante debe Vd. darse por 
satisfecho. Pues señor, que se celebra el matrimonio, entonces 
la Europa entera debe saberlo y aquí viene como pedrada en 
ojo de boticario aquello de «El eminente hombre político 
D. Fulano efectuó anoche su enlace con la elegante señorita... 
fueron los padrinos el distinguido... y la bella é interesante... 
la novia vestía... el bouffet estuvo espléndidamente servido... 
elbaille terminó... entre las personas que concurrieroná la ce-
remonia recordamos á... y aquí en+ran los epítetos de hermo-
sa, simpática, amable, encantadora, graciosa, esbelta, con lo 
de que si la una llevaba traje de esle color y la otra aderezo 
de perlas, y la de mas acá de rubíes, aquella de esmeraldas, 
esotra corona de margaritas y violetas... en fin, ya es Vd. 
hombre de estado! 
Pues señor, que no se le antoja á Vd. casarse, y por el 
contrario, quiere hacer fortuna de buey suelto ; entonces pre-
ciso será que se busque Vd. una posición, cosa que no es 
difícil, con tal de que Vd. sea el primero en elogiarse; lo 
que puede Vd. conseguir disputando con todo el mundo y 
emitiendo su opinión antes de que se la pidan... Supongamos 
que en un círculo político se habla de Meternick, de Pili óCa-
vour; que todos los concurrentes elogian el génio de estos gran-
des hombres... aquí te quiero escopeta, lonatural, lo lógico,de-
bía ser que Vd. siguiese la opinión de los demás , ¡disparate! 
lo que Vd. debe hacer es llevar la contraria y decir chistes y 
no dejar hablar á nadie, y si no tiene Vd. argumentos sólidos 
con que apoyar sus palabras, recurra Vd. á la calumnia , in-
vente Vd. trozos de historia; audacia! que es muy posible que 
los que le rodean en aquel momento sean, si no tan osados, 
al menos tan ignorantes como V d . , y en la tierra de los cie-
gos —Ahora se me ocurre advertir á Vd. que para hacer 
fortuna no debe Vd. comer nunca en su casa , pues á cormer 
en la agena , deben muchos la reputación, no de gastrónomos, 
sino la de eminentes sábios, aguerridos , etc., porque ha de 
saber Vd. que como en este bendito pais tienen muchos la 
piadosa costumbre de dar de comer , no al hambriento , sino 
al que con sus adulaciones alígera la digestión de estómagos 
vanidosos, y como todo eslose publica, su nombre de Vd. cor-
re unido al de sus Anfitriones, y á fuerza de repetulo, sucede 
que lodo el mundo se lo aprende de memoria, y ya sabe Vd. 
que para tener reputación no es necesario escribir obras cien-
tíficas, ni literarias , sino tener nombre como el cólera y el t i -
fus. Antes era cosa corriente que un amigo, á espaldas de 
otro, elogiase su honradez, la virtud de su esposa y el can-
dor de sus hijas ; ahora lo hemos arreglado de otra manera, y 
alabamos á tambor batiente las alfombras, los muebles, los 
espejos, lasportiers, las lámparas, los caballos, los coches, 
(las cuadras inclusive), y sobre todo, los cigarros, el comedor 
y la cocina. Siguiendo por esta senda, llegará Vd. un dia á 
ser hombre político, ó morirá Vd. en Leganés, porque desde 
hace algún tiempo, se observa que los tontos se vuelven lo-
cos, de la misma manera que el mal vino, cuando se tuerce, 
se convierte en vinagre. 
Si por acaso se le antoja á Vd. ser periodista, debe dejarse 
arrastrar por la corriente de la época, para lo cual es necesa-
rio que aprenda á adjetivar y á no decir el general á secas, 
sino el bizarro general, el distinguido escritor, el elegante crí-
tico, el profundo filósofo , el eminenle orador , la linda seño-
rita ; en fin, asi como los poetas le llaman á ta luna, casta, á 
la noche, oscura, al prado, ameno , al sol, rojo, al ruiseñor, 
parlero, á la tórtola, amante, Vd. debe tener para cada amigo, 
y para cada quisque de los que espere algún favor, su corres-
pondiente golpe de bombo, y bombo quiere decir elogiar sin 
motivo, adular por cálculo y por costumbre-.. 
H L A AMERICA. 
Hasta aquí llegaba mi vecino, cuando levantándome del si-
llón y señalándole á la puerta, le dije:—Buenas noches; si 
Vd. me permite continuar...—¡Pero hombre! ¿Será Vd. capaz 
de seguir en su manía de escribir comedias? me contes-
tó inclinando la cabeza para leer el manuscrito. — Si se-
ñor , aunque no se representen, aunque no se impriman. 
— Sosiégúese V d . ; ¡qué demonios! Vd. es muy dueño 
de morirse de hambre; pero hágame Vd. el favor de dejarme 
leer el titulo de esa que tiene Vd. empezada!—Los GITANOS, 
le respondí, dándole con la puerta en las narices y corriendo 
el cerrojo; y volviéndome á sentar, abrí el QUIJOTE á la ventu-
ra y comencé á leer: Apenas el rubicundo Apolo... y era ver-
dad, porque en el aquel momento atravesaban por los cristales 
de mi balcón los primeros rayos de la luz y una nube de pája-
ros trinaba y gorgeaba tendiendo el vuelo alrededor de la eslá-
tua del manco de Lepante. 
JAVIER DE RAMÍREZ. 
Los versos que publicó L A AMÉRICA en el penúltimo 
número, debidos á la pluma de nuestro querido amigo 
el Sr. D. Guillermo Matta , han inspirado á La Discu-
sión las siguientes líneas que reproducimos con el ma-
yor gusto: 
o El ilustrado poeta chileno Guillermo Matta ha llegado 
á España, después de una larga peregrinación por Europa. A l 
llegar, nos ha regalado hermosísimos versos , pensamientos 
profundos, ideas delicadas, que ocupan una página entera de 
L A AMÉRICA. Pocos versos hemos leido que nos hayan hecho 
una impresión mas profunda. Es la poesía del Sr. Malta un 
quejido de un espíritu del Norte que se escapa de una lira del 
Mediodía; es una lágrima del alma encerrada en una flor de 
los trópicos. El desorden mismo de las formas, la originalidad 
de la metrificación , aumentan la grandeza del pensamiento. 
Se ve que Matta es un poeta de ideas, un poeta que resplan-
dece por el espíritu mas bien que por la forma. Además, tiene 
á nuestros ojos un precio mayor la vária poesía del Sr. Mat-
ta. Por do quier el senlimienlo de la libertad , de la humani-
dad, del derecho , brotan del alma del poeta. Es un ardiente 
republicano que tiene el acento sereno de la República en su 
voz. Al mismo tiempo el proscrito vuelve los ojos á la patria 
y el palriolismo es el numen de su fantasía. Todas estas gran-
des ideas, todos estos generosos sentimientos dan inapreciable 
valor á sus versos. Lloramos con él, le seguimos en su camino, 
y con él nos levantamos á Dios á pedirle la libertad de su 
patria. 
Venga en buen hora el poeta á traernos las flores que ha 
recogido en su camino por el viejo y el nuevo mundo. Pocos 
artistas reproducen mejor el arte del lugar en que cantan. La 
niebla indecisa del Norte, las almas de las mujeres que han 
idealizado los grandes poetas , el esplendor del Mediodía , el 
lujo de la vejetacion de los trópicos, la soledad del mar, don-
de el pensamiento , suspenso entre dos infinitos, se agranda 
hasta tornarse divino, son tintas de un cuadro poético que no 
se pueden mirar sin verter una lágrima. Hay descuido en la 
forma, pero es el descuido del dolor. El proscrito rompe las 
cuerdas de su lira, y poseído de una fiebre las agita; y escri-
be con lágrimas las notas de un cántico que es un sollozo. 
¡Saludemos al poeta! Habla nuestra lengua, es descendiente 
de los hijos de nuestra heróica patria, es de nuestra raza. La 
América del Mediodía es aun España por sus virtudes y por 
sus defectos. Además, como nosotros , Guillermo Matta es un 
demócrata que pelea por los oprimidos. Saludamos , pues, al 
poeta que tantos títulos tiene á nuestros ojos.» 
En otro lugar de esla REVISTA nos ocupamos, aunque inci-
dentalmente, del fallecimiento de los cx-infantes D. Fernando 
y D. Carlos de Boi bon: una carta de Trieste, fecha 14 de ene-
ro, dá sobre este acontecimiento los siguientes pormenores: 
«El príncipe D. Fernando y el conde y la condesa de Mon-
temolin habían ido el 25 de diciembre al palacio de Brunsee, 
residencia de la duquesa de Berry. El 26 enfermó el príncipe, 
y el 27 se le presentó una erupción espantosa que le llevó al 
sepulcro el. misino día á la seis y media. 
El 5 de enero el conde y la condesa de Montemolin dejaron 
la residencia de la duquesa de Berry, llevándose el cadáver 
de su hermano que fué depositado en un sepulcro en Trieste. 
El 7 enfermó el conde y se le creía ya en salvo el 11, cuan-
do el 13 se le presentó una nueva erupción violentísima, á la 
que sucumbió el mismo día á las cuatro de la mañana. La con-
desa de Montemolin, atacada de la misma enfermedad, que se 
dice ser el tifus rojo, falleció en el mismo día 13 á las doce de 
la noche. 
Queda de esta rama de los Borbones el príncipe D. Juan, 
actualmente en Londres, el cual casó con una hermana de la 
duquesa de Módena, de la que tiene dos hijos, el mayor de 
catorce años, cuyos hijos están ahora al lado de la duquesa de 
Módena.» 
Publicamos á continuación la reseña que nuestro 
corresponsal de Alcoy, nos remite de los obsequios t r i -
butados á su hijo, el esclarecido pintor D. Antonio Gis-
bert, durante su permanencia en aquella ciudad. 
. Sr. Director de L A AMÉRICA. 
Alcoy 16 de enero de 1861. 
«La justa celebridad que acaba de dar al jóven pintor alco-
yano D. Antonio Gisbert, el cuadro que representa el suplicio 
de los Comuneros de Castilla, le ha conquistado un puesto dis-
tinguido entre los artistas eminentes, y, tal vuelo ha tomado 
en pocos años su genio privilegiado,que el siglo X V I I pudiera 
muy bien no ser ya en la historia del arte el que mejores lau-
ros dé á España. 
Justo era, pues, que Alcoy, patria del pintor, le signifi-
cára de una manera especial la satisfacción y noble orgullo 
que por sus triunfos le cabe, y las demostraciones hechas en 
este sentido prueba son patente de que el bullicio y ruido de 
las máquinas no sofoca cuesta industriosa ciudad el eco de sus 
glorias. 
Entre las demostraciones se halla en primer término la co-
mida que en obsequio del pintor se celebró ayer en el salón 
del Casino : comida que tuvo el privilegio de reunir franca y 
cordialmenle á todos los partidos representados por muchos de 
sus mas caracterizados jefes, y ennoblecidos también por tan 
digna representación. 
Las autoridades civiles, eclesiásticas y militares vinieron á 
dar mayor importancia y decoro á este acto que, principiando 
eon la mesura y grave aspecto de toda solemnidad, terminó 
con la natural explosión del entusiasmo, comprimido á duras 
penas por la etiqueta. 
A l fin de la comida el señor alcalde inauguró los brindis, 
resumiendo en pocas palabras la significación esencialmente 
patriótica de este, que no dudo en llamar acontecimiento, y á 
su ejemplo las demás autoridades dieron solemne testimonio del 
alto aprecio que dispensan al génio y al talento. 
Describir ni aun reseñar siquiera los repetidos y entusias-
tas brindis que allí se oyeron, sería colosal empresa. Hay mo-
mentos en que el hombre, desprendiéndose enteramente de 
sus flaquezas y aun de trabas y consideraciones sociales, se 
abandona á los impulsos de su corazón y lo que el corazón 
habla en esos momentos tiene algo de sagrado que eleva y 
engrandece el sentimiento, pero que no puede descifrarse. 
Ese algo indefinible, es, sin embargo, muy conocido por sus 
afectos, pues que, por gracia especial y con rapidez eléctrica, 
se comunica á grandes y pequeños y todos entonces sienten 
la inspiración de lo bello y lo sublime, por mas que el disgus-
to no encuentre siempre frases para engalanar el pensa-
miento. 
Esto es precisamente lo que ocurrió ese dia, y así dejo 
compendiada la ovación que recibió nuestro simpático y que-
rido artista. 
La música vino también muy oportunamente á alternar 
cotilos brindis, impulsando el entusiasmo á nuevas y mas 
generales expansiones. 
La emoción que agoviaba al Sr. Gisbert expresó con mas 
elocuencia que sus sentidas y entrecortadas frases lo que vale 
para un artista el aura de la patria, y con esa modestia que 
tan bien sienta á su edad y carácter, quiso atenuar el valor de 
las felicitaciones, aceptándolas, no como recompesa á sus tra-
bajos, sino como poderoso estímulo para estudiar con mas fé 
y conquistar en nombre de su patria algún lauro que la honre. 
No pudiendo recibir hasta su regreso de París, donde va pen-
sionado por S. M, á continuar sus estudios, la copa de oro 
que, como prenda de alta estima por su significación histórica, 
le dedica esta ciudad, confió el encargo de guardarla á su ma-
dre: nombre querido que el Sr. Gisbert pronunció con todo el res-
peto y veneración que distingue á los hombres de genio, de-
jando entrever al pronunciarlo la comprimida emoción del re-
cuerdo de su padre, que ha muerto sin saborear sus triunfos. 
Sin embargo, el puesto de este estaba dignamente ocupado en 
la mesa por el presbítero D. Antonio González que, como 
maestro del Sr. Gisbert en sus estudios elementales, pudo 
apercibirse de sus buenas disposiciones para la pintura, indu-
ciéndole á emprender ese arte que hoy es su gloria. Lleno de 
paternal afecto y visiblemente conmovido, el Sr. González 
cumplió los deberes que su representación le imponía, dando 
pruebas de una delicadeza esquisita al brintar por el pintor 
D. José Casado, digno émulo y amigo de su discípulo. 
Principiado el té . dispusieron para colmar la satisfacción 
del Sr. Gisbert, que la banda de música fuese á anunciar su 
regreso á su impaciente madre, que llena de emoción é infan-
t i l curiosidad, esperaba el relato de los obsequios tributados á 
su hijo. Los que en nombre de todos los concurrentes fueron 
luego áfelicitarla, pudieron apreciar esa dichainefableque sien-
te el corazón de una madre cuando ve á su hijo abrumado de 
lauros y aplausos. 
Asi terminó este acto, cuyo recuerdo llevará al Sr. Gis-
bert á nuevos triunfos, acreditando que Alcoy, patria de hom-
bres eminentes en letras y armas, lo es también en artes. 
Vaya, pues, nuestro pintor á buscar nuevas inspiraciones 
seguro de que á sus entusiastas pasiones y admiradores les 
basta y les sobra , para conservar su memoria, el magnífico 
cuadro de la Purísima que , como obsequio de despedida, ha 
pintado para el altar que acaba de inaugurarse en la parro-
quial de Santa María en conmemoración de la Concepción 
Inmaculada de la Virgen Santísima.» 
(De nuestro corresponsal.) 
¡Sucesos de StaSia. 
Hé aquí los documentos cue precedieron á la suspensión d é l a s hosti-
dades en Gaeta. 
E l general Cialdini, comandante del ejército de sitio de Gaeta, al a l -
mirante Le Barbier de Tinan. 
Castellone 11 de enero de 1861. 
«Señor almirante: Tengo el honoi-de declarar que hasta después 
del dia 19 del corriente, no se cometerá ningún acto de hostilidad hacia 
la plaza , n ingún trabajo de aproche, ni n ingún aumento en el número 
de bocas de fuego en bater ía , si á pesar de esto no me provoca la plaza 
por su fuego ó por sus obras. E n tal caso yo me consideraré libre de to-
do compromiso, y la suspensión de hostilidades cesará también por par-
te mia. Sin embargo, señor almirante, yo no romperé el fuego sin pre-
veníros lo . Vos seréis entonces juez y podréis decir á S. M. el emperador 
de parte de quién está la razón. 
Aceptad, señor. . . etc. 
E l general comandante del sitio de Gaeta, Cialdini.» 
E l general Ritucci , gobernador de la plaza de Gaeta, al señor almi-
rante Le Barbier de Tinan. 
Gaeta 12 de enero de 1861. 
«Señor almirante : Siguiendo las órdenes de S. M. el rey, mi augus-
to amo , tengo el honor de hacer saber que hasta después del dia 19 
del corriente no se procederá en esta plaza á ninguna construcción de 
nuevas baterías ni á ningún aumento en las actualmente existentes, ni 
se ejecutarán mas obras que las de reparac ión , reclamadas por las cir-
cunstancias. 
Si á pesar de esto, los sitiadores nos provocasen, ya aumentando sus 
baterías , y a formando otras nuevas, claro es que quedaríamos libres de 
todo compromiso. 
A fin de alejar cualquier falsa interpretación en el caso de que vol-
viese á romperse el fuego , os rogaría , señor almirante,, que me envia-
seis uno de vuestros oficíales para juzgar de parte dé quién estaba la 
razón. 
Dignaos aceptar , señor almirante, la seguridad de mí alta conside-
ración 
E l teniente general comandante de la plaza de Gaeta , Ritucci .» 
Los periódicos italianos publican la siguiente proclama que el rey 
Viclor Manuel ha dirigido á los napolitanos con motivo del nombra-
miento del príncipe Carignan para lugar teniente de N á p o l e s : 
«Italianos de las provincias napolitanas. Los cuidados del Estado me 
han obligado, con gran pesar mió, á separarme de vosotros. Ko puedo 
daros una prueba mayor de mi afecto que enviándoos á mí muy amado 
primo el príncipe Eugenio, á quien acostumbro confiar durante mi au-
sencia las riendas de mi gobierno. E l gobernará las provincias napolita-
nas en mi nombre y con los poderes que he ejercido yo mismo, y que 
había delegado al eminente hombre de Estado que por efecto de una do-
lorosa desgracia doméstica ha dimitido aquel honroso cargo. 
Poned en el príncipe Eugenio toda la confianza de que me habéis da-
do pruebas inequívocas , y en tanto que se reúnen vuestros representan-
tes en el Parlamento, trabajad con espíritu de concordia y con vuestro 
buen sentido polít ico en la obra de unificación que debe ser muy pronto 
proclamado. 
L a Europa, que hace dos años está contemplando con asombro los 
grandes hechos que se han realizado, sabrá por vuestra conducta que las 
provincias napolitanas, no por haber ascendido mas tarde al puesto de 
sus hermanas libres, desean menos ardientemente la unidad-, fuertemente 
constituida, de la patria común. 
Tarín 7 de enero de 1861 .—Víctor Manuel.—0. Cavour.» 
se repiten all í diariamente, sin que basten á impedirlos n¡ los gendar-
mes pontificios ni el ejército francés de ocupación. Un día manifiestaa 
su opinión por medio de gracios ís imos pasquines ; otro dia escojen los 
cepillos de las iglesias por urnas electorales y los llenan de votos en 
favor de la a n e x i ó n ; otro dia obligan á los canónigos á anticipar los 
oficios por temor de que una antífona s irva de pretexto para una ma-
nifestación en favor de Víctor Manuel; por ú l t i m o , hasta las señoras 
toman parte en estas manifestaciones , ideando medios tan ingeniosos 
como suyos. 
Sabido es que la península itálica tiene, aproximadamente, la forma, 
de una bota. Pues bien: en varias cartas de Roma se dice que la mayor 
parte de las señoras usan lazos de cintas tricolores , dándoles la figura 
de la bota italiana. Con el color de las cintas se declaran partidarias de 
la libertad ; con la figura del lazo, de la anex ión . Cuando la causa del 
poder temporal del Papa tiene ya contra sí hasta el bello sexo, tan dado 
de suyo á la exal tación del sentimiento religioso, puede considerarse 
como causa enteramente perdida, y perdida sin remedio. E l dia que loa 
franceses salgan de Roma es el últ imo dia de la dominación teocrática. 
Esto es evidente para todos los que no tienen un interés inmediato en 
cerrar los ojos á la luz de la verdad. 
E n Milán recibió Víctor Manuel á una diputación de la junta muni-
pal, que después de felicitarle, le expresó los votos que hacia por la 
pronta libertad de los italianos que todavía gimen bajo el pesado yu<»o 
extranjero. E l rey contestó, cuán feliz era en tener una ocasión de ex-
presar su afecto para Lombardía y sus soldados, los cuales se habían 
mostrado no menos valientes que sus veteranos piamonteses; añadió 
que confiaba en que un gobierno moralizador sanaría pronto llagas cau-
sadas en los Estados napolitanos por un sistema inicuo. «Nuestro por-
venir,—dijo al concluir ,—está confiado á nuestra sabiduría; somos y a 
una gran nación y podemos tener resolución sin que peligre nuestro 
bienestar.» 
Y a hemos dicho que varios napolitanos habían escrito á Garibaldi 
pidiéndole que volviese á Nápoles : hé aquí la respuesta que el aventu-
rero Ies ha dado: 
«Italianos de Nápoles : Dios sabe cuál dolor sentí al separarme de 
vosotros. Sin embargo, mi misión ahí habia concluido y he debido au-
sentarme. Lo hice con el corazón quebrantado. 
Vuestras quejas ahora aumentan mi dolor, y me decís que torne en-
tre vosotros. Ño puedo, amigos mios, porque me he prometido á mí mis-
mo que mi presencia no sería un obstáculo para vuestra felicidad y á la 
prosperidad que os deseo, que habrá de realizarse bajo el cetro de Viclor 
Manuel. 
Creed me, mi misión es libertar á los pueblos italianos de la esclavi-
tud y de la tiranía, y esto lo he hecho respecto á vosotros, ayudado por 
vuestras fuerzas y vuestro valor. 
Sois libres: mi presencia ahí no os procuraría ninguna ventaja; seria 
una rémora al mejoramiento de vuestra condición. Sois mas felices que 
otros, porque todavía hay italianos esclavos. 
¿Por qué os inquietáis? ¿Por qué me l lamáis sin necesidad? Dejad que 
mí cuerpo y mi espíritu descansen algunos meses, puesto que me espe-
ran nuevas fatigas, nuevos trabajos y nuevos sufrimientos. Pero todo 
esto no es nada: se trata de la Italia y mi vida le está consagrada. 
Roma y Venecia esperan mi ayuda. También forman parte de la I t a -
l i a : sus habitantes son también hermanos nuestros y gimen todavía 
bajo la esclavitud del Austria y de Dejadme cobrar las fuerzas ne-
cesarias para hacer frente á la gran tormenta que amenaza. 
¿Escucliais rugir al león? Su rugido es el de la rabia, porque conoce 
que su orgullo se halla próximo á ser abatido. Teme el brazo que Dios 
ha hecho abatir su brutal orgullo. 
¿Veis los nietos de los antiguos romanos? Aun corre por sus venas 
la sangre de los abuelos, pero están derribados en el suelo, hundidos en 
el lodo y agov íados con un peso qne los mantiene en la opresión. 
Necesitan una mano que los ayude á levantarse y á recobrar su a l -
tivez, y esa mano necesita también reposo para recobrar ella misma la 
fuerza que necesita. 
Cedan la razón y la filantropía fraternal al cariño que me tenéis . 
V o l v e r é entre vosotros dentro de cuatro meses; me volvereis á ver, per» 
entot'ces me tendréis que dar una prueba de vuestro cariño. 
S i esto es verdad, de lo que no dudo, seguidme cuando nos reuna-
mos para salvar á nuestros hermanos de Roma y Venecia. Y entonces, 
contentos todos f unidos unos á otros, haremos una la Italia, una é in-
dependiente, viniendo todos bajo el cetro del rey Víctor Manuel. 
Adiós: hasta fin de marzo .—Caprera l l de noviembre.—J. Garibaldi.»i 
Entre las deliberaciones acordadas por el gobierno sardo en consejo 
de ministros, presidido por el rey, es una la formación de diez nuevos 
regimientos de l ínea, y de dos de granaderos en las antiguas provin-
cias. Respecto de las de las Dos-Sicilias, está acordado el llamamiento 
de cuatro clases que dará un efectivo de mas de 150,000 hombres. 
Víctor Manuel esperaba reunir para la primavera próxima con el 
numeroso ejército con que contaba Francisco II , una fuerza de 300,000 
hombres que oponer al Austria; pero sus deseos no se han realizado 
hasta ahora. De todos los soldados que se pasaron á Garibaldi hay muy 
pocos en los regimientos piamonteses. E s verdad también que algunos 
de los prisioneres han entrado en las filas del ejército, pero la mayor 
parle han vuelto á sus hogares. 
Garibaldi ha enviado á la asociación de los obreros genoveses la car-
ta que á continuación trasladamos, en respuesta al mensaje que le diri-
gieron, rogándole aceptase la presidencia honoraria de dicha so-
ciedad : 
«Gaprera, 30 de diciembre. 
Hermanos.—Contais con mi afecto, y con él contareis mientras exis-
ta. Por mi parte, no dudo del vuestro. E l ser objeto do vuestro aprecio 
me es sumamente grato; es la,única recompensa que ambiciono en toda 
mi existencia consagrada á Italia. 
Acepto agradecido el título con que me hoáraís , y lo l levaré con or-
gullo en vuestras filas el dia, y a próximo, en que Italia nos l lamará á 
todos para romper los últ imos eslabones de sus cadenas.—Vuestro.— 
Garibaldi.» 
A los que dudan del entusiasmo de los habitantes de Roma por la 
causa de la unidad italiana, no hay mas que recordarles los hechos que 
Escriben de París las siguientes noticias que tienen mucho interés , 
como todo lo que se relaciona con la cuestión de Italia : 
«Se habla de una carta que dicen haber escrito el rey del Pia-
monte a l emperador , anunciándole que tiene la esperanza que en el 
Parlamento futuro será bastante moderado para evitar la guerra de 
Venecia. Esta esperanza es ciertamente lisonjera, y no dudo que el go-
bierno, conociendo que la Italia no se halla todavía organizada con fuer-
za suficiente, aplazará cuanto le sea posible el momento de combatir al 
Austria. 
Sin embargo, veo que no se cuenta con Garibaldi, pues no hay duda 
que si descansa ahora es con objeto de concentrar mejor sus fuerzas para 
la empresa capital de la primavera. En efecto, todo el mundo tiene aún 
muy presentes en la memoria los úl t imos acontecimientos para olvidar 
que Garibaldi, á pesar de todas las protestas del gobierno piamontés , 
l l evó á cima su empresa, y es muy probable que cuando se lance dando 
el grito de «¡Viva la Italia y Víctor Manuel!)) arrastrará á una gran 
parte de la población en una corriente irresistible. Bajo semejante con-
dición, es difícil imaginarse que las cartas mas ó menos auténticas de 
Víctor Manuel en el sentido que acabo de indicar, puedan inspirar com-
pleta seguridad acerca de los acontecimientos que se preparan.» 
E l comité revolflcionario de Roma ha publicado una proclama en 
que, después de aconsejar á los partidarios de l a unidad itálica que 
eviten con su actitud tranquila un choque con las fuerzas francesas que 
guarnecen la capital del orbe catól ico, añade estas significativas frases: 
«No está lejano el dia de obrar y de obrar con resolución. Cuand» 
la bandera italiana flote en los muros de Gaeta, os dirá la Italia lo que 
exige de vosotros para que Roma se muestre digna de ser la capital de 
una gran nación, y nosotros estamos seguros de que lo haréis .» 
E l gobernador piamontés de las Marcas, Valerio , ha pedido en u n » 
publicación oficial la agregación de Trieste a l Piamonte considerándola 
ciudad italiana. Esta petición ha causado v iva indignación en la con-
federación g e r m á n i c a , á la cual pertenece aquella gran ciudad co-
mercial. 
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Fanl i y el general garibaldino Desauget, han tenido una gran cues-
tión por negarse el primero á reconocer los grados militares dados por 
Garibaldi al segundo. Para terminar la polémica, Desanget dijo á Fan-
ti • «Por úl t imo, si no reconocéis la autoridad de Garibaldi para nom-
brar nn general, yo tampoco reconoceré la autoridad de Garibaldi para 
nombrar reyes de Ñapóles y S ic i l ia . 
Los periódicos extranjeros dicen que Garibaldi ha escrito á Viclor 
Manuel diciéndole : «que la primavera se aproxima , y que é l , por su 
parte, se halla dispuesto á marchar; que nada podrá hacerle renunciar 
á la misión de que Italia le ha encargado ; que si el rey de Cerdeña du-
da en emprender la guerra, acaso la unidad de Italia se verá comprome-
tida por algunos años ; pero lo que quedará para siempre perdido, será 
la monarquía de la casa de S a b o y a . » 
La Nación Suiza refiere un hecho que prueba cuánto trabajo ha de 
«ostar á los franceses afirmar su dominación en Niza, cuyos habitantes 
prefieren en gran parte seguir siendo italianos. Sabido es que en una de 
las c láusulas del tratado de anexión de Saboya y Niza á la Francia, se 
especificó que se dejarla un año de plazo á los ciudadanos que quisiesen 
conservar su nacionalidad; es decir, que para seguir siendo italianos, 
deberían declararlo así dentro de ese plazo en el consulado, considerán-
doles en otro caso como subditos franceses y sometidos á todas las car-
gas anejas á semejante calidad. Creíase que la indiferencia pública ó la 
esperanza de un próximo cambio de destino, baria que se diese al olvi-
do la ejecución de aquella formalidad, y presumíase que generalmente 
quedarían convertidos los nicenses en franceses sin pensar en ello, acep-
' tando con indiferencia el hecho realizado. Júzguese , sin embargo, cuán 
infundada fué semejante previs ión, por el siguiente pasaje de una carta 
de Niza que publica el citado periódico: 
«Aquí hemos y a optado diez y seis mil ciudadanos por conservar la 
nacionalidad italiana, y puedo asegurarles que las salas del consulado 
son demasiado estrechas para contener á los que por mañana y tarde 
llegan á hacer la misma declaración. No dudo que antes de espirar el 
año fijado por el tratado pasará de veinte mil el número de italianos en 
Niza. Los franceses están avergonzados, porque diariamente son testi-
gos ^le pacíficas demostraciones de antipatía hacia su gobierno, y de 
simpatías siempre crecientes en favor del rey galantuomo. L a policía si-
gue vejándonos, y nosotros no dejaremos de conspirar confiando en el 
porvenir de Italia.)) 
Según escriben de T u r i n , además de la estrella adiamantada que el 
general Turr habrá entregado á Garibaldi en nombre de sus mil compa-
ñeros de Marsala, llevaba también el encargo de ofrecer á Teresila, hija 
del heroico libertador de Ñapóles , un magnífico aderezo, regalo de Víc-
tor Manuel. 
E l correo nos ha traido el texto de la proclama que hizo publicar el 
nuevo lugar teniente de Nápoles , príncipe de Carignan, dos horas des-
pués de su llegada á aquella capital. Dice a s í : 
«Italianos de las provincias napolitanas: E l rey me ha confiado el 
gobierno de esta parte del reino italiano. 
Acepto el grave mandato, impulsado por el amor de la patria, por la 
obediencia al rey, por la confianza en vuestra leal cooperación. 
Estas provincias, separadas hace y a mucho tiempo del resto de la Ita-
l ia , han manifestado por un sufragio unánime la firme voluntad de for-
mar parte indivisible de la patria común bajo el cetro constitucional de 
la dinastía de Saboya. Será de competencia del Parlamento dar la últ i -
ma sanción á la organización administrativa del reino italiano; pero has-
ta tanto que se realice, nuestro deberos allanarle el camino antes de 
que se reúna, continuando y solicitando la aplicación á estas provincias 
de las medidas legislativas que no podrían ser diferidas sin perjudicar á 
l a unidad y al asiento constitucional de toda la monarquía. 
L a unificación, en tanto que puede ser inmediatamente aplicable, se-
rá por lo tanto, el primer pensamiento que dirigirá los actos del go-
bierno. 
Pero á fin de que las nuevas disposiciones puedan echar raices, y de 
que el pueblo pueda experimentar los benéficos efectos de un rég imen 
libre, es una condición primera y necesaria la conservación del orden y 
la observancia de las leyes. 
E l país puede estar convencido de que el gobierno no transigirá j a -
m á s con el desórden, y de que toda tentativa de agitación ilegal será 
pronta y severamente reprimida. Donde no reinan la seguridad y el or-
den no puede fundarse la libertad. Para realizar esta parte principal de 
mi mandato cuento con el buen sentido de toda la población, y mas es-
pecialmente con el patriotismo de la Guardia nacional, que ha prestado 
y a grandes servicios al pais, y que desde su principio muestra una dis-
ciplina y un espíritu dignos de un pueblo que tiene la conciencia de sus 
derechos y de sus deberes. 
Para la estricta y universal ejecución de las leyes y para la repre-
sión de toda infracción de lo que estas prescriben, cuento de un modo 
particular con la cooperación enérgica é imparcial de la magistratura, 
que en todo pais libremente ordenado debe ser el fiel custodio de la ley 
y la espresion de la moralidad pública. 
E s la intención del gobierno que la Iglesia y sus ministros sean res-
pelados y que no se ponga obstáculo alguno al libre ejercicio del culto; 
pero al mismo tiempo espera del clero la obediencia al rey, al Estatuto y 
á las leyes. 
E l gobierno dirigirá toda su atención á la condición económica del 
pais y á los medios de mejorarla, al desenvolvimiento de que son sus-
ceptibles los grandes recursos de su agricultura, de su comercio y de su 
industria y á las obras de utilidad publica, que serán inmediatamente 
principiadas. Su principal cuidado será también favorecer la enseñanza 
pública, y sobre todo la enseñanza popular y técnica. Instrucción y tra-
bajo son las dos fuentes de la moralidad y de la riqueza, los dos ejes so-
bre que giran las sociedades libres y civilizadas. 
L a hacienda de esta parte del reino italiano, lastimada por las revo-
luciones políticas y por exigencias extraordinarias, necesita una pronta 
organización. E n tanto que se preparan los elementos de un balance re-
gular que se presente al Parlamento, haré introducir en este servicio 
•economía y publicidad. Será un noble deber de la prensa indicar al go-
bierno con calma y sinceridad los abusos que hay que destruir, las re-
formas que hay que operar en este ramo, como en cualquiera otro de la 
administración. 
L a Italia va formándose, pero no está aun formada. Para el completo 
término de esta empresa sublime, que ha sido el suspiro de tantas ge-
neraciones, son necesarios todavía grandes sacrificios. Estoy seguro de 
que acogeréis con placer todas las disposiciones que el gobierno central 
y el Parlamento juzguen necesarias para acrecentar, reunir y discipli-
nar las fuerzas de tierra y de mar de la nación. 
Espero que el apoyo de todos los hombres honrados, el respeto uni -
versal de las leyes, la concordia de los án imos , responderán á la con-
fianza que el rey y la nación pone en vosotros. 
Toda la Europa tiene en estos momentos fijos sus ojos sobre esta 
parte de Italia, gloriosa por antiguas tradiciones de civi l ización y sabi-
duría y por la grandeza de las desgracias sufridas por un cariño inque-
brantable á la libertad. Podéis , con vuestra sola conducta, prestar á la 
patria común un servicio quizá mayor que todos los que le han prestado 
las demás provincias con sacrificios de hombies y de dinero. Me tendré 
por dichoso si, derribado en breve, como lo espero, el últ imo baluarte de 
l a dominación borbónica, puedo decir al rey y á la Italia: «Si necesitáis 
las guarniciones y los ejércitos de las provincias napolitanas, llamadlos 
á nuevas pruebas. Esta parte de la Italia puede también, como cualquie-
r a otra gobernarse sin soldadados.—Eugenio de Saboya .» 
E n Palermo hubo demostraciones el dia de la elección municipal. 
Crespi fué elegido por una gran mayoría . 
Para gastos de representación se conceden dos millones al príncipe 
Cariñano , que se pagarán del presupuesto de Nápoles. 
E l rey ha abandonado el proyecto de formar un gabinete político 
particular. 
E l Da i l y IS'ews publica una carta de Garibaldi, dirigida á Mr. Mac 
Adam, y que este comunica al periódico ing lés . Las frases de Garibaldi 
«n favor de los ingleses excitan la sorpresa de la Pat r ie que dice que la 
Inglaterra no ha dado á la causa italiana ni un hombre ni un chelín 
cuando la Francia, sin l levar cuenta de ello, ha prodigado por la inde-
pendencia de la Italia sus tesoros y la sangre de sus soldados. 
He aquí la carta en cuest ión ; 
A l comité de Glasgow. 
Caprera 31 de diciembre de 1860. 
«Señores : E l conflicto entre los principios del bien y del mal, el pri-
mero representado por Cristo, y el segundo por los tiranos y malos sa-
cerdotes, el conflicto comienza de nuevo con mas fuerza que nunca. E n 
esa lucha, por lo que concierne á Italia, la Inglaterra es el representan-
te de Dios y merece nuestro profundo reconocimiento. 
Bendiga Dios al pueblo ing l é s que, al propio tiempo que guarda con 
valent ía la libertad de su pais , se halla siempre dispuesto á conceder 
hospitalidad á. la desgracia, y que no ha vacilado desde un principio á 
pronunciarse en favor del oprimido contra el opresor. 
Tened Ja bondad, señores , de trasmitir estas breves l íneas á vues-
tros conciudadanos, quedando vuestro, etc.» 
Según un te légrama de Roma, el general Cialdíni ha hecho al rey 
de Nápoles las proposiciones siguientes, al pedirle la rendición de Gae-
ta ; «poner dos fragatas á su disposición para trasportar á S. M y real 
familia al punto que designe; seis meses de paga á los soldados encerra-
dos en la plaza, y el reconocimiento de sus grados á los oficiales que se 
incorporasen al ejército sardo. 
E l te légrama nada dice sobre la aceptación de estas condiciones, por 
lo que suponemos habrán sido rechazadas. 
Roma se halla en grave estado de agitación. L a obra de la unidad 
italiana sigue adelante dentro de sus muros, por medio de manifiestos y 
demostraciones pacíficas, trabajo lento quizás, pero sin trégua. 
Hé aquí la copia de un manifiesto dirigido ai rey Víctor manuel, fir-
mado por personas muy importantes y muy estimadas en Roma. 
Dice a s í : 
«A Víctor Manuel, rey de I t a l i a . 
Señor: Hoy que se hallan reunidos veintidós millones de italianos 
bajo vuestro cetro, gracias á un grande acto que ha podido llevar á ca-
bo un pueblo libre, vuestra ciudad de Roma creería faltar á su deber si 
permaneciese muda ante tan extraordinario suceso. 
E l estádei actual de esta ciudad, sus padecimientos, sus aspiración á 
renacer á la vida nacional, cosas son que es inútil os digamos á vos, ¡oh 
rey magnánimo! que al ocupar el trono de vuestros mayores habéis 
considerado como propios los padecimientos de la nación entera. 
Roma ha dado un gran número de sus hijos á la patria italiana; y si 
por un solo.momento tuviese libre la acción y libre la palabra, la po-
blación entera, aclamando al hijo de Cárlcs Alberto, os probaria que no 
es indigna de vos ni de Italia. 
Pero en las circunstancias actuales, estándoles prohibida toda mani-
festación pública, los abajo firmados, intérpretes de las diversas clases 
que representan, se vuelven á V . M. para demostrarle el mas vivo agra-
decimiento por todo cuanto hasta hoy ha hecho á fin de conducir á la 
nación á un estado próximo é infalible de grandeza que hasla ahora nos 
habíamos atrevido cuando mas á desear, no á esperar. 
E s a grande prosperidad nos consuela al contemplar el miserable es-
tado de esta población y abrigamos la firme esperanza, señor, de que, 
merced á vuestra prudencia y á la de vuestro gobierno, qu izás no está 
lejos el dia en que nos será dado inaugurar una nueva era de grandeza 
formando parte de la familia italiana. 
E l general Lamármora marcha á Berlín con misión cerca del R e y de 
Prusia. 
L a Pa t r ie de Paris cree que el haber quedado en el puerto de Gaeta 
la corbeta francesa la Mouette , es con el objeto de ofrecer á Francis-
co II un asilo, en el caso de que no pudiendo resistir la plaza un ataque 
s imultáneo por tierra y por mar , se vea obligado á abandonar el suelo 
italiano. Dícese que las baterías de sitio establecidas por el general 
Cialdíni se componen de 150 piezas de ar t i l l er ía , provistas cada una de 
mil cargas para romper el fuego. 
E l citado periódico publicó el día 21 en sus ultimas noticias los pár-
rafos siguientes: 
«Un despacho particular de Ancona del 18 nos anuncia que el regi-
miento núm. 27 de infantería piamontesa , que había recibido órden de 
ir de Perusa á Ascol i , se había detenido frente á la aldea de Perets á la 
entrada de los desfiladeros del Monte Velore, esperando á dos batallones 
de refuerzo que debían llegar á Ríetí. 
Parece que el comandante piamontés había reconocido que la insur-
rección de la provincia de Ascoli era mas considerable de lo que en un 
principio se había creído , y que no quería atacar las posiciones de los 
insurgentes sino después de reunir fuerzas importantes .» 
Hé aquí una carta escrita por Crispí en el momento en qué se le que-
ría prender: 
«Al director del periódico La Monarquía i t a l i a n a . 
Muy señor mío : Ignoro quién sois, no viendo al pié de vuestro pe-
riódico ningnn nombre de editor, á pesar de la ley de imprenta publica-
da por vuestros protectores, que hubierais debido obedecer, al menos 
con el objeto de dar buen ejemplo. 
Sin embargo, quien quiera que seáis , permitidme que desde el fondo 
de la cabaña á donde la soberbia de mis enemigos me ha obligado á refu-
giarme, os dirija algunas palabras breves, pero francas. 
Mis amigos conocen mi lealtad ; la F a r i ñ a , que siempre tuvo elogios 
para mi cuando ambos marchábamos por el mismo camino, es buen tes-
tigo. Puede, por tanto, hablar sin temor de que mi palabra sea puesta en 
duda. 
Por mí honor y por la sagrada memoria de mis padres, juro que 
siempre he sido opuesto á las demostraciones de estos últ imos d í a s , las 
he combatido en el Precursor, y siempre he rogado á todos mis conoci-
dos que no tomasen parte en ellas. Sí no bastase mi palabra, tengo mas 
de cíen testigos que la confirmarían. 
He combatido las demostraciones, porque sé cuán perjudiciales son 
al pais; lo sé por haberlo experimentado así cuando la Fariña y vos 
las organizábais contra mí. Nuestro pais solo puede salvarse con la le-
galidad y la libertad; su ruina es segura si ha de gobernarse por los 
gritos de la plaza pública. 
¡Quiera el cielo que comprendan todos esta verdad , y que hacien-
do uso de los medios que la Constitución permite , acostumbren á los 
ciudadanos á los usos de los pueblos civilizados! Estos medios son la 
prensa, la tribuna, y os suplicaria que no empleaseis otros. 
He vivido mucho tiempo en Inglaterra, conozco bien lo que pueden 
la prensa, la tribuna y las peticiones para no confiar el triunfo de una 
idea á medios cuyo resultado es siempre dudoso, y cuyo uso es siem-
pre peligroso, aun cuando se consigue el fin propuesto. Los complots, 
las manifestaciones, las insurrecciones son legí t imas bajo los gobiernos 
despót icos ; pero son un crimen bajo el régimen de la libertad. 
Las demostraciones de estos úl t imos días han sido causadas por 
la impaciencia de vuestros patronos. A la indignación del pais y no á la 
obra de un partido, debéis atribuir la caida de la Fariña y sus colegas. 
Si queréis una prueba de ello, mirad la tranquilidad que ha reinado en 
Palermo en cuanto se ha tenido noticia de su dimisión. 
E n cuanto á las demás cosas que me conciernen, poco tengo que res-
ponder. No quiero ni destinos públicos, ni pensiones, ni cruces: me bas-
ta la est imación de mí pais. A muchos compañeros míos los veis ocupan-
do los mas altos empleos. 
Acaso me diréis que valgo menos que ellos y que han merecido mas 
bien de la patria que yo; pues bien: en ese caso os diré que estoy satis-
fecho de mí vida privada; satisfecho de vivir en mi caro Parlamento de 
donde estuve alejado por espacio de doce años y de donde querían arro-
jarme vuestros patronos. 
Lo único que pido á los poderosos, es que no turben mi tranquili-
dad, así como yo no turbo la suya, y viviremos en paz. 
4 de enero de 1861,—F. Crispí.» 
Un despacho telegráfico, fechado en Turin el 21 dice que los sanfe-
distas han intentado en Roma una manifestación con motivo de la fun-
ción de la Basí l ica de San Pedro, poniendo anuncios é invitando á los ro-
manos á ir á la misa del Vaticano é iluminar la ciudad; pero la mani-
festación ha fracasado y pocas casas han puesto i luminación. 
S e g ú n La Opinione de Turin , Francisco I I rehusa acceder á las pro-
posiciones de rendición, y la flota italiana ha ocupado la posición que 
ocupaba la flota francesa. E l almirante Persano ha declarado el bloqueo 
de Gaeta y publicado un manifiesto declarando que dejaba algunas ho-
ras á los habitantes que quisieran salir de la ciudad. LOs buques extran-
jeros han salido del puerto. Se cree que el bombardeo principiará 
mañana. 
E l conde de Cavour, según la Gaceta de Colonia, ha declarado al mi-
nistro de Prusia que el gobierno sardo ha resuelto respetar escrupulosa-
mente el territorio de la Confederación germánica. 
Las correspondencias de Italia han dado cuenta en los úl t imos día5 
de las negociaciones que después de la paz de Villafranca existían entre 
el rey Víctor Manuel y el mismo Mazzini. Todo el mundo se acuerda de 
la famosa carta de este al rey de Cerdeña después de la paz, en la cual 
Mazzini le decía que si quería hacer la Italia libre y una, no solamente 
él no pondría á semejante empresa n ingún obstáculo, sino que por el 
contrarío, le prestaría su completo apoyo. A la carta oficial que enton-
ces se publicó en Europa iba unida otra confidencial que Mazzini env ió 
á Brofferio, diputado á la sazón del Parlamento y director hoy del perió-
dico I I D i r i t t o que se publica en Tur in . Este periódico ha referido ahora 
la entrevista que con este motivo tuvo Brofferio con el rey. Hé aquí esta 
interesante reseña: 
«Por fin l legó el momento de presentar al rey la carta de Mazzini. 
Leyóla en silencio y se sonreía á ratos, como si quisiera decir: Hay en 
esto algo de verdad. 
Cuando l legó al consejo que le daba Mazzini de enviar á Garibaldi á 
Sicil ia, se echó á reír y dijo : «Enviarle á Sicilia es lo de menos: la difi-
cultad está en sostenerle al l í .» 
Estas son las verdaderas palabras del rey, dijo Brofferio. 
Luego que el rey terminó la carta, dijo: Saludad de mi parte á Maz-
zini, y decidle que he leído sus cartas con placer y que aprecio sus bue-
nas intenciones. Solo querría una cosa. 
—¿Cuál, señor? 
—Mazzini quisiera darme 500,000 hombres sobre el papel. No pido 
tanto. Me contentaría con 250,000 hombres efectivos. 
—Señor , yo respondo del pueblo italiano. Aléjese á la pandilla de 
falsos italianos que le adormecen, y hará prodigios. 
—Que se despierte y veremos. 
—¿Queréis permitirme, señor, que pida á Mazzini una conferencia á 
fin de poner en ejecución lo que propone? 
—¡Cómo! ¡Mazzini en el Piamonte! Decidle que se ande con cui-
dado. 
—No creo que V . M. querría hacerle prender. 
— ¡Yo! no por cierto; ¡pero si el abogado fiscal lo supiese! 
—Pues, bien, señor: á fin de que el abogado fiscal no lo sepa, si V . M. 
tiene á bien permitirlo, le invi taré á que concurra á la Verbanella en el 
cantón del Tessino, donde estableceremos los dos las bases de la paz en-
tre la república y la monarquía , de manera que no pueda ser devorada 
la una por la otra.» 
Hé aquí la circular que el ministro del Interior de Cerdeña, Mr. Min-
ghetti, ha dirigido á los gobernadores ó intendentes generales, con mo-
tivo de las elecciones: 
«Señores: S. M. , por decreto de ayer, convoca á los colegios electo-
rales para el 27 del corriente, y el Parlamento para el 18 del próximo 
febrero. 
Nadie desconoce la importancia de la composición de este Parlamen-
to, porque tendrá que juzgar las obras llevadas á cabo durante dos años; 
dar al reino una organización definitiva y estable, y preparar lo que 
debe hacer su futura grandeza; puede decirse sin temor de equivocarse, 
que en sus manos se hallarán los destinos de Italia. 
Si sucediera que las personas designadas por la opinión pública pa-
ra representar el pais, cediesen el puesto á otras menos meritorias y 
menos modestas, por razones de familia, por gusto ó por timidez, sería 
este un caso en que usareis de todos los medios de persuasión para que 
aquellos que obtienen la confianza de los electores acepten el mandato 
de estos, haciéndoles comprender la importancia de tal Parlamento, y 
que el sacrificio que se impongan les valdrá el reconocimiento de la 
patria. 
V . S. se abstendrá de proponer ó designar ningún candidato. No ha-
blo de medios reprobados, porque esto sería ofenderos y ofender al go-
bierno de S. M. , que solo quiere dirigir los destinos de la nación por la 
observancia escrupulosa de sus deberes y de la mas perfecta mora-
lidad. 
Pero si el gobierno quiere respetar hasta el escrúpulo la libertad de 
los electores y de la opinión pública, no por esto puede ser indiferente á 
la lucha electoral: cuando se presenten dos ó mas candidatos, el gobier-
no no deberá abstenerse de indicar aquellos que le parezcan los mas 
á propósito para servir la causa de la nación y los principios liberales 
que forman su política. 
Si electores llenos de buena intención y afectos á esta política pidie-
ran un consejo ó un parecer sobre la elección que deben hacer, es deber 
de la autoridad el acceder á su deseo. 
De todos modos, el que suscribe, esperando le remitáis vuestro tra-
bajo sobre estas elecciones, se repite con la mayor consideración, etc. 
Turin 4 de enero.—El ministro del Interior, Minghetti .» 
Correspomlenciíi de Uítramiar. 
M é j i c o . — A continuación insertamos la proclama que el general 
Miramon ha dirigido úl t imamente á sus conciudadanos: 
«Miguel M i ramon , general de d iv is ión, en jefe del ejército, y presidente 
i n tenno de la República mejicana, á sus habitantes.-
Conciudadanos: Cerca de tres años há que triunfante en Méjico el 
ejército que había proclamado el plan de Tacubaya, emprendió su mar-
cha para plantear en los departamentos el gobierno que emanaba de 
aquella revolución salvadora. De victoria en victoria l l evó sus banderas 
por una gran parte del territorio nacional, y al espirar el año de 1859, 
la mayor parte y la mas importante de la República era regida por el 
gobierno supremo establecido en la capital. 
Un hecho de eterno baldón para el partido constitucionalisla, el me-
morable atentado de Antón Lizardo, parece que vino á trazar una l ínea 
de demarcación entre la marcha triunfal que había llevado la revolu-
ción de Tacubaya, y la marcha decadente que desde entonces ha segui-
do; grandes desastres en la guerra han reemplazado á los espléndidos 
triunfos obtenidos antes por nuestras armas; sucesivamente han sido 
conquistados los departamentos que estaban unidos á la metrópoli , y 
hoy solo Méjico y alguna que otra ciudad importante está libre del im-
perio de la demagogia. ¿Será que la Providencia quiere probar aun la 
virtud del pueblo mejicano? ¿Será que quiere probar la constancia, ab-
negación y la fé del ejército nacional? ¿0 será que aun no suena la bora 
de que mi desgraciada patria goce de tranquilidad bajo una forma de 
gobierno acomodada á su naturaleza, á sus costumbres, á sus tradicio-
nes, á sus necesidades? Lo ignoro: un grande acontecimiento matará en 
breves días la duda, calmará la ansiedad que agita á este pueblo; nn 
grande acontecimiento indicará bien pronto cuál es el porvenir que es-
pera á la República. 
Nuestra historia de los úl t imos años está llena de luto y de horror: 
campos talados, pueblos incendiados, ciudades asoladas cubren la super-
ficie del pais; por todas partes ha dejado su huella el azote terrible de 
la guerra. Preocupado el gobierno con las operaciones militares, en v a -
no ha pensado en mejorar la administración y los elementos lodos que 
hacen dulce la vida social; apenas ha podido conservar en los lugares de 
su mando a l g ú n órden que asegurase las garantías índ¡víduaIes0En me-
dio de la agitación en que ha vivido, ha intentado mas de una vez en-
contrar una solución conveniente y debida á las grandes cuestiones que 
dividen, no ya á los mejicanos, sino á los habitantes lodos de este suelo-
sus esfuerzos han escollado en dificultades que no estaba en su manó 
vencer, y ha seguido la lucha que incesantemente ha tenido que sos-
tener. 
Privado entretanto de las rentas públ icas , obligado á hacer eroga-
ciones exhorbilantes, precisado á procurarse diariamente los recursos 
indispensables para cubrir las atenciones del momento, no ha podido 
establecer sistema alguno de Hacienda, ni formar combinaciones finan-
cieras, ni ha tenido otro arbitrio para subsistir que. exacciones forzosas 
de dinero, las cuales, combinadas con las que ha impuesto el partido 
comunista y con la paralización y las pérdidas causadas por la guerra 
á la agricultura, á la industria , a l comercio y á todos los agentes de la 
riqueza pública, han arruinado muchas fortunas, puesto en grave é in -
minente peligro otras, y menoscabado considerablemente las más . 
¿Quién al ver el cuadro de la República, que representa nuestra historia 
m á s reciente, no suspira pronunciando esta bell ísima palabra: pas? 
16 L A AMERICA. 
Conciudadanos: Yo soy mejicano, amo á mi patria como el mejor de 
sus hijos, la veo con amargura desgarrada por los partidos que se des-
pedazan mútuamente; conmovido profundamente por los males que la 
aquejan, he brindado con la oliva de la paz al partido opuesto, haciendo 
una abstracción absoluta de mi persona, y proponiendo como la gran 
base de la paz, la voluntad nacional y alguna garant ía de estabilidad 
para el orden de cosas que resultara de esta revolución que ha venido á 
ser verdaderamente social. Pero parece que los jefes constitucionalistas 
temen oir la voz de la nación espresada libremente; parece que preven 
que un grito de anatema saldrá de todos los lábios mejicanos contra los 
m á s notables de sus actos, que hieren el sentimiento nacional como crí-
menes atroces; y obstinados en imponer á la nación una ley que recha-
za , ó mas bien interesados en prolongar indefinidamente una situación 
en que ninguna ley impere, han frustrado las diversas negociaciones 
que con diversos motivos se han iniciado para buscar la paz. 
Hoy el enemigo ha balido á nuestras tropas por todas partes; dueño 
de una vasta estension del país , emprende su marcha sobre la capital 
rodeado del prestigio que dá la suerte próspera en las batallas, y pocos 
dias pasarán antes de que sus baterías este'n apuntadas sobre las puertas 
de la ciudad. ¿Qué debo hacer en tan crítica situación? ¿Qué exigen del 
gobierno los caros intereses de la patria? 
Habria deseado que cada uno de mis conciudadanos respondiese á es-
tas preguntas: estoy cierto de que el voto de la mayoria seria digno de 
los nobles corazones mejicanos; pero no siendo posible, he escuciiado el 
dictámen de una junta numerosa, compuesta de las personas residentes 
en Méjico mas notables por su i lustración y patriotismo, y he encontrado 
su juicio conforme con los sentimientos que animan al gobierno. 
Si la revolución no limita sus pretensiones á la política y al ejercicio 
del poder, si no deja incólumes los principios eternos de nuestra re l ig ión, 
s i no se detiene ante el sagrado de la familia, combatamos á la revolu-
c ión , sostengamos la guerra, aun cuando se desplome sobre nuestras ca-
bezas el edificio social. 
¡Pluguiera á Dios que el enemigo, dócil al fin á las indicaciones do 
la recta razón y oyendo ios clamores de su conciencia, abriera un ca-
mino para poner término á la efusión de sangre mejicana! Pero no, con-
ciudadanos: el enemigo, mas fuerte hoy, será mas exigente; seguirá 
gritando: «guerra contra la religión de nuestros padres, que es esen-
cialmente civilizadora; guerra contra el ejército, que es el sosten del ór-
den y la salvaguardia de la independencia nacional; guerra contra la 
sociedad, en la que están cifrados los intereses de los individuos : y yo, 
con dolor, aunque con energía , tendré que contestarle: « guerra en de-
fensa de la religión; guerra en nombre del ejército, guerra en nombre de 
l a sociedad.» 
Numerosas fuerzas se presentarán ante las murallas de Méjico para 
asediarla; pero en el recinto de la plaza estará un ejército , que defen-
diendo sus principios y sus convicciones, ha hecho sacrificios heróicos , 
ha sufrido la miseria con una resisuacion que lo ennoblece, y sabrá der-
ramar toda su sangre antes que deshonrarse. Grandes sucesos tendrán 
lugar en el valle de Méjico, grandes y sangrientos espectáculos presen-
ciarán en breve los habitantes de esta hermosa ciudad; á sus ojos se ve-
rificará un encuentro decisivo entre las fuerzas de la demagogia y el 
ejército nacional. ¿Quién será coronado con los laureles d é l a victoria? 
Hoy solo está en el alto juicio de Dios. 
Conciudadanos: ánimo, constancia, un poco mas de sufrimiento, un 
sacrificio más en las aras de la patria, y esperemos con fé un porvenir 
de felicidad para Méjico. 
Méjico, noviembre 17 de 1S60.—Miguel Miramon.» 
Un despacho telegráfico recibido ayer, anuncia que Miramon habia 
sido derrotado y que los liberales hablan entrado en la capital. 
E s t a d o s - U n i d o s . — L a lucha se va delineando mas clara cada dia en 
los Estados-Unidos L a Carolina del Sur lia contestado con resoluciones 
enérg icas á las medidas adoptadas por Mr. Buchanam. Su Asamblea ha 
volado pena de muerte contra el que atente á la independencia del Esta-
do. Se asegura que los separatistas quieren hacer ocupar militarmente 
á Washingion para impedir que el nuevo presidente, Mr. Lincoln, tome 
posesión de su cargo. 
E l 20 á las cuatro de la tarde se recibió en el Senado de Washing-
ton, causando gran emoción á los senadores, la noticia de la separación 
de la Carolina del Sur. L a ordenanza que disuelve el pacto que por la 
Constitución de los Estados-Unidos de América unia la Carolina d"! Sur 
á los domas Estados de la Confederación, está concebida en los términos 
siguientes: 
«Nosotros, el pueblo de la Carolina del Sur , reunidos en convención, 
declaramos y ordenamos, y por la presente queda declarado y ordena-
do, que la ordenanza adoptada por nosotros en convención del 23 de 
mayo del año de nuestro Señor de 1788, por la cual se ratificó la Cons-
titución de los Estado-Unidos de América, y también todas las actas y 
pai tes de actas de la Asamblea general de este Estado, ratificando en-
miendas de dicha Constitución, quedan por la presente revocadas; y que 
la unión subsistente hasta ahora en la Carolina del Sur y otros Estados 
bajo el nombre de los Estados-Unidos de América, queda por la presen-
te enteramente disuclla.» 
L a ordenanza que precede fué aprobada en la Convención por el vo-
to unánime de ciento sesenta y nueve miembros. Tan pronto como el 
pueblo supo esta determinación, el entusiasmo fué general, manifestán-
dolo con aplausos y gritos de a legría . Mr. Miles propuso, y se aprobó 
por unanimidad, que se participase esta resolución por telégrafo á los 
miembros de aquel Estado que se hallaban en Washington. 
E l decreto de separación de la Carolina del Sur fué aprobado por un 
voto unánime de 169 representantes del Estado, cuyo gobierno ha re-
mitido á los demás Estados de esclavos un manifiesto est imulándolos á 
adherirse á la Carolina para constituir una confederación meridional. 
E l fuerte Moultrie, de la Carolina , fué abandonado por las tropas 
federales, que esperando ser atacadas , se habían atrincherado en el 
fuerte Lampher, en el puerto de Charleston, y en seguida fas tropas de 
la Carolina ocuparon el fuerte Moultrie, el castillo de Pinackny, la 
Aduana, la casa de Correos y el arsenal. 
Decíase que dos buques de guerra viejos mandados vender eij la 
Habana, habian sido comprados por la Carolina del Sur. 
L a noticia de la separación habia sido celebrada con grandes fiestas 
en varias ciudades del Sur. 
Los principales desunionistas estaban tratando de precipitar á l o s E s -
.tados de esclavos para que se uniesen á la Carolina del Sur. Las comi-
siones del Congreso y del Senado no habian dado aun su dictámen so-
bre este asunto. 
Corrían rumores de un levantamiento entre los esclavos del Sur. 
Corren entre ellos muchos rumores exagerados sobre lo que está pa-
sando en Charleston y se hallan muy agitados. Algunos de los propie-
tarios de haciendas están enviando sus familias al Norte. 
La Convención de Charleston lia autorizado al gobernador á entrar 
en relaciones diplomáticas con potencias extranjeras. 
E l Tesoro de los Estados-Unidos lia abierto una negociación de cinco 
millones de duros . No hubo oferta de tomar mas que la mitad, y eso 
«on un descuento de 6 á 36 por 100. Esto p r u é b a l a desconfianza que 
reina. Había quebrado la importante casa de Mora, Novara y compa-
ñía , que hacia el comercio del azúcar. También habian quebrado otras 
casas de menos nota. 
Habia causado inmensa sensación el descubrimiento de un desfalco 
de cerca de un millón de duros en el departamento del Tesoro. Varias 
personas, y entre ellas un empleado del Tesoro, habian sido arrestadas. 
E l Congreso habia mando investigar el asunto. 
W a s h i n g t o n 3 .—Buchanan ha desoído las peticiones de los comi-
sarios de la Carolina del Sur, y les ha dicho que percibirá las contribu-
ciones para cumplir las leyes, y defenderá la propiedad federal con to-
das las fuerzas que están á su disposición. Dos buques de guerra van á 
marchar á Charleston. E l recaudador nombrado para este punto irá au-
xiliado de un buque de guerra. Corren rumores de que las fortificacio-
nes federales y los arsenales de Charleston están en poder del gobierno 
provisional de la Carolina del Sur. En la Carolina del Norte y en Geor-
gia continúan los preparativos belicosos. 
Hai t i .—Tenemos algunos pormenores de la conspiración descubierta 
en Haiti para asesinar al presidente de aquella nueva república, Gelfrad. Se 
habian celebrado muchos conci l iábulos , y se habia fijado el 4 de octu-
bre para dar el golpe, en cuyo dia, dos de los conjurados, que eran los 
tenientes Hilario y Gay, debían facilitar á sus cómplices la entrada en 
el palacio de la presidencia, á cuya guardia pertenecían ambos. E l 3, el 
uno de los comprometidos denunció á sus cómplices , y estos fueron pre-
sos, como también la mujer de Hilario y la de un tal Luis Florisin , que 
habian desempeñado un gran papel en la conspiración. E l 27 fueron fu-
silados Hilario, de edad de 44 años , teniente de granaderos; Luí? Flori -
sin , herrero, de 36 , y Nataniel Montgomery, de 63, químico . Las dos 
heroínas fueron condenadas, una á diez años de prisión , y otra á tres, 
por consideración á su sexo , que también los negros son galantes con 
las hermosuras negras. 
F i l ip inas .—Hemos recibido el correo de Filipinas, cuyas úl t imas 
fechas alcanzan al 23 de noviembre. 
Refiriéndose á datos oficiales, dice el d i a r i o de Man i l a que es nota-
ble el desarrollo que ha tenido la marina mercante en dichas islas, pues 
habia en 1853 unos 3,800 buques, de fragata á panco, con 77,700 tone-
ladas y 26,229 marineros, y estas cifras se han elevado ya á 6,700 bu-
ques, 141,000 toneladas y 47,000 tripulantes, contando hoy la matrícula 
de Manila, entre aquellos, 26 fragatas y barcas y mas de 30 bergan-
tines. 
Con motivo de la muerte del general Norzagaray, cuya noticia se 
habia recibido ya en Manila , el mismo periódico consagra á la memoria 
del que fué capitán general de Filipinas un artículo muy honroso, con 
objeto de conmemorar sus inolvidables servicios. 
Nada notable ocurría en el Archipié lago. 
E l secretario de la redacción, EUGENIO DE OLAVARRIA. 
N e w - Y o r k 1 0 . — B a j a en el cambio: los fondos públicos están débi-
l e s : la milicia de Charleston ha hecho fuego sobre un buque que condu-
cía tropas federales, impidiendo el desembarque de estas: se han man-
dado refuerzos en un buque de guerra. E l estado de Mississipí ha vo-
tado por gran mayoría la separación inmediata de la Union. Nueva-Or-
leans ha seguido el mismo ejemplo. 
REVISTA DE LA QUINCENA. 
La Gaceta anunció hace pocos dias que la corle vesUria de 
luto por tres meses, mitad riguroso y mitad de alivio, por la 
muerte del señor conde de Monlemolin y de su esposa la prin-
cesa Carolina, primos de la Reina Doña Isabel 11. En la misma 
tarde, La Epoca, periódico ministerial vespertino, anunció 
que la Gaceta se habia equivocado y que el luto no sería de 
córle, si no de familia. En efecto, al dia siguiente la Gaceta 
hizo la rectificación correspondiente, diciendo que se habia 
puesto luto de córte en vez de luto de familia por descuido de 
un empleado subalterno. Sabido es que los empleados capita-
nes generales, no pueden equivocarse; son los empleados su-
balternos los que siempre se equivocan. ¡Oh y á cuántas equi-
vocaciones están sug(?tos los empleados subalternos! 
La noticia de la muerte de Montemolin y de su hermano, 
que habia sucumbido pocos dias antes, cogió de sorpresa á la 
Córte y á la Villa. Gozaban de buena salud y en poco tiempo 
fueron arrebatados de esta vida para la otra. Algunos periódi-
cos han insinuado piadosamente qué estas muertes repentinas 
podrían tener por causa alguna intriga de D. Juan de Borbon 
y de su secretario Lazeu, porque ahora es moda atribuirlo to-
do á intrigas de D. Juan. Los pormenores que se han recibido 
quitan todo fundamento á estas insinuaciones piadosas; los 
dos hermanos y la esposa de uno de ellos, han muerto de en-
fermedad natural, de una fiebre maligna cuyo germen deberla 
buscarse tal vez en los sustos que recibieron cuando los suce-
sos de San Cárlos de la Rápita. Pero el vulgo de los partida-
rios de un poderoso cualquiera le supone siempre superior á 
las afecciones que comunmente afligen á los demás mortales, 
y no cree que pueda morir sino repentinamente por medios 
trágicos como el puñal, el veneno ó cualesquiera otros de que 
se valen los poetas inspirados por Melpomene: el vulgo es 
siempre poeta y los periódicos que han hecho las insinuacio-
nes á que nos referimos, se han constituido esta vez en eco 
suyo, no obstante que algunos tienen el honor de calzar el co-
turno ministerial. 
¿Cómo queda el partido carlista? Tal es la pregunta que 
todos se hicieron al saber la muerte de sus dos jefes. Huérfano 
este partido de sus Cárlos, no puede ya ni conservar el nom-
bre que hasta aquí ha llevado: ¿cómo ha de llamarse carlista 
el que, cualesquiera que sean las vueltas que dé el mundo, no 
llene ni en la familia de Borbon, ni tal vez en ninguna de las 
ramas reinantes ó pretendientes de Europa un Cárlos á quien 
entregarse? 
Ese partido tiene dos carácleres bajo los cuales es preciso 
considerarle: es sostenedor de los derechos que los dcscen-
eendientes de D. Cárlos creyeron tener á la Corona de España, 
y es también defensor de la monarquía pura en su forma mas 
absoluta y despótica. Como representantes, primero, de la le-
gitimidad y del derecho divino, y segundo, de los princios ab-
solutistas en el gobierno, tenían por jefes á los hijos de Don 
Cárlos María Isidro de Borbon, hermano de Fernando VIL 
Muertos D. Cárlosy D. Fernando, queda D. Juan, último de 
los hijos de D. Cárlos; y ese partido le hubiera ya prestado 
pleito homenaje si D. Juan, contagiado por las ideas del siglo, 
no hubiese roto lodos los lazos que le unían á los antiguos de-
fensores de su padre, declarándose libera!, progresista, demó-
crata, y prometiendo establecer en España la libertad de cultos 
entre otras varias libertades. 
El conflicto es grave: el derecho divino recae directamente 
en D. Juan; y los carlistas deberían en virtud desús principios 
convertirse en juaníslas ; pero D. Juan ha dejado de represen-
lar la monarquía absoluta y ha adoptado la representación 
esencialmente contraría. ¿Qué hacer? O faltar al derecho di-
vino ó faltar al principio absolutista: ó reconocer á D. Juan y 
hacerse librecultistas, ó conservar sus creencias en lo relativo 
á la forma de gobierno, y destituir á D. Juan, 
Pero, reconociendo á D. Juan, se acabó aquel consorcio por 
ellos proclamado en virtud del cual podían los frailes,armados 
de sus trabucos, combatir por la tarde y aun verter sangre sin 
combate después de haber celebrado misa por la mañana: se 
acabó aquella unidad de.miras que traía por consecuencia 
nombrar canónigos y abades á los que antes habian sido bri-
gadieres, coroneles y comandantes de armas; se acabó aquella 
confusión de la iglesia militante y la iglesia triunfante. 
Y no reconociendo á D. Juan, se acabó el derecho divino 
se acabó la legitimidad designada por la mano de Dios y viene 
á sustituirla la legitimidad designada por la mano de los hom-
bres, ó lo que es lo mismo, la soberanía nacional, el principio 
mas antipático al antiguo bando carlista , cuyos padres grita-
ban en el primer tercio de este siglo muera la nación , no por-
que quisiesen el aniquilamiento de España, si no porque real-
menle deseaban el de sus derechos. 
¿Y cómo los que niegan derechos á la nación y los ponen 
todos en el Monarca se atreven á revelarse contra sus propios 
principios? ¿Y cómo los que han detestado hasta el día los 
principios liberales van á practicarlos? 
De aquí se sigue que cualquiera que sea el camino que-
adopten los ex-carlistas, faltan al rigor de sus principios: si 
reconocen á D. Juan, porque tendrán que sostener á quien en 
política no profesa sus doctrinas: si no le reconocen, porque 
no pueden fundar su rebelión si no en doctrinas contrarías á 
las que abiertamente han profesado y profesan. 
Tal vez nos salgan los amigos de leer vidas de santos con 
el ejemplo de Leovigildo y de San Hermenegi'do su hijo. Don 
Juan será para los ex-carlistas el Leovigildo tirano y hereje, y 
su hijo mayor el santo Hermenegildo, en torno de cuyas ban-
deras se agruparán los fieles católicos: pero dudamos que el 
nuevo santo adopte el papel que los ex-carüstas quieran dar-
le: porque no puede poseer la entereza del antiguo ni tiene a 
su lado ningún San León que fortifique su fé. 
En nuestro concepto , el camino mas sencillo y menos ex-
puesto que podrían adoptar los ex-carl islas , es el que le 
ofrecen y al que le convidan con instancia los diarios ministe-
riales: el proclamar de una vez á Doña Isabel I I y venir á for-
tificar la situación y á empujarla hácia el absolutismo. 
Realmente, al ministerio actual no se le puede echaren ca-
ra, bajo el punto de vista absolutista , si no que conserva dos 
Asambleas, que a una se llama Congreso de los diputados, y 
la otra se denomina Senado; esta, nombrada directamente por 
el gobierno, y aquella, elegida bajo la influencia moral del go-
bierno mismo. Pero como á estas Asambleas , además de ha-
llarse compuestas del modo que acabamos de decir, las puede 
reunir cuando quiera, disolver cuando le acomode , y cerrar 
mas ó menos definitiva y estrepitosamente cuando le venga 
bien, no sabemos qué escrúpulos fundados puede ofrecer su 
inocente reunión á los que examinen con cuidado el fondo de 
las cosas. Los ex-carlistas estarían en esta situación como en 
una balsa de aceite: tendrían novenas, triduos y trisagios, 
conventos de ambos sexos y hasta enterramientos en las igle-
sias; podrían declamar cuanto quisieran contra los males del 
siglo y los gobiernos representativos; seria respetada la into-
lerancia religiosa y de conciencia; volverían las causas por 
desafección al orden de cosas ; tendrían sus empleos y su in -
fluencia; muchos se pondrían la llave dorada en las faldillas 
del uniforme, y otros muchos llegarían á ser caballeroscu-
biertos. 
¿Qué mas pueden pedir? Por otra parte, ahora, en el esta-
do actual de la Europa , dicen los que lo entienden, que se 
necesita el concurso de todos los leales para salvar los funda-
mentos seculares de la sociedad: y seria una ingratitud que 
los leales á quienes se alude no se agrupasen en torno del ge-
neral O'Donncll y de todos los demás generales de la situación 
para salvar tan caros objetos. 
Porque, en efecto, la cosa va de veras. Hoy, s í , que la so-
ciedad está en peligro. Figúrense Vds. que D. Juan ha he-
cho un empréstito, y que el Director de loterías le saca las 
bolas para los premios! No hay mas: D. Juan y su secretario 
han dicho, hagamos una lotería; y según los pormenores que 
los diarios ministeriales nos han dado de los billetes , los nú-
meros de las extracciones que se verifiquen en 1861 serán los 
que sirvan á la lotería de D. Juam El Sr. Lazeu ha subordina-
do en esta parte sus cálculos á los cálculos del Sr. Hazañas. 
Pero el síntoma mas evidente de que hay peligo, está en 
que á los retirados del servicio militar, se les destierra por el 
ministerio de la Guerra. Los que ya tenemos experiencia de 
estas cosas, porque hemos vivido en otras épocas, sabemos 
que por ahí principian siempre las variaciones de domicilio. 
Narvaez comenzó de la misma manera; y como decía aquel 
Conde de gitanos á D. Juan de Cárcamo en la Gitanilla de Ma-
drid, «en ciertas cosas todo es empezar, que después te come-
rás las manos tras el oficio.» 
Las Córtes siguen sus tareas con poca concurrencia de di-
putados: hubo sin embargo, hace pocos dias en el Congreso 
unas cuantas sesiones interesantes. El Sr. Olózaga, en una de 
estas, pronunció un discurso sobre las consecuencias de la 
influencia moral del gobierno y las inconsecuencias de los re-
sellados, cuya última parte suscitó una tempestad que al dia 
siguiente estuvo á punto de estallar. Los progresistas sacaron 
sus paraguas, pero el general O'Donnell disipó las nubes, po-
niendo al Sr. Olózaga en la posición cpnveniente para que 
pudiera explicar sus palabras. 
A ios pocos dias, el Sr. Alfaro Sandoval, al apearse del 
tren de Albacete, dirigió á boca de jarro una interpelación 
al gobierno para saber si está dispuesto á cumplir la Constitu-
ción de 1857 ó á reformarla de nuevo en la parte relativa á 
leyes de vinculaciones y reglamentos. La interpelación quedó 
aplazada, y el Sr. Alfaro, que acaba de venir de viaje, nos 
parece que está haciendo la maleta para despedirse de la 
unión liberal. A la unión liberal, los unos se le van y los otros 
se le escapan; pero ya vendrán los ex-carüstas. 
Por de pronto, los que han venido al fin son los 40 millo-
nes atrasados de los marroquíes. Ya era tiempo, porque Tetuaa 
nos cuesta un ojo de la cara. El relevo de aquella guarnición se 
va haciendo con toda la prisa que permiten dos pequeños vapo-
res destinados al efecto: lo cual quiere decir que para 1863 ya 
se habrá terminado. 
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